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NUESTROS PROPOSITOS
0OCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA se propone fundamental 

mente lo que indica su nombre: documentar, para ahora y para el 
futuro, la verdad estricta con respecto a  los magnos acontecimientos 
que se desarrollan en España.

Esa verdad que ha sido tergiversada, que ha sido omitida o eludi­
da de las informaciones oficiales y de las agencias noticiosas al servicio 
de la burguesía, será divulgada ampliamente por DOCUMENTOS HIS ­
TORICOS DE ESPAÑA.

® El predominio de los políticos y de las clases burguesas en la ac 
tualidad, les han proporcionado los medios de información internacio­
nal, el dinero para la propaganda en el exterior y, sobre todo, el do­
minio sobre la censura, con la cual se hacen todos los esfuerzos para 
empequeñecer y denigrar la formidable obra realizada por los trabaja­
dores, por sus organizaciones sindicales C. N. T. y U. G. T., por los 
anarquistas y las Juventudes Libertarias.

•  Bajo la presión de las potencias extranjeras, se realiza una verda­
dera exterminación del movimiento revolucionario social, que fué el que 
salvó a  España del triunfo fascista el 19 de julio, en las jornadas glo­
riosas de Barcelona y de Madrid, en el cuartel de la Montaña.

® Los trabajadores han demostrado en España su capacidad cons­
tructiva: han organizado las industrias, han puesto en marcha, eficien­
temente, todos los transportes, han impulsado todas las actividades úti­
les, han organizado el abastecimiento en los momentos más difíciles, 
han creado la nueva producción para la guerra; todo sin influencia del 
Estado, sin depender de sus antiquos amos, bajo el contralor de las or­
ganizaciones obreras. Han constituido las formidables colectividades 
agrarias que son orqullo. por su perfecto funcionamiento, del espíritu 
libertario que las anima. Todo ello se desconoce, se pretende destruir, 
eliminando las conquistas de la revolución.

© El movimiento libertario ha evidenciado en España su enorme ca­
pacidad, poniendo en práctica sus ideales, hasta entonces considera­
dos utópicos e irrealizables. El comunismo libertario no es ya una for­
mulación teórica o un anhelo inalcanzable. En España se ha estable­
cido en numerosísimas localidades, en alaunas de las cuales aun sub­
siste este régimen, por no haber lleaado los desmanes de la contrarre­
volución, demostrando ante el mundo su factibilidad, a  la vez que su 
perfección como sistema de convivencia y de trabajo.

© Muchos otros aspectos de enorme interés son desconocidos a  tra­
vés de las informaciones oficiales o tendenciosas. DOCUMENTOS HIS­
TORICOS DE ESPAÑA, dedicará preferente atención a  los problemas 
aue hemos esbozado, para aportar sobre ellos la mayor información 
documentada, que contribuya al conocimiento total de los mismos.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, no será una publica­
ción al estilo de los Boletines Oficiales, conteniendo solamente Deere 
tos o copias de pergaminos antiguos. En nuestro concepto, más socio­
lógico que bibliográfico, cuando es necesario documentar los hechos 
ocurridos en el transcurso de una revolución — máxime si tiene las 
proyecciones de la de España — no se puede hacer historia con copias 
de decretos, aunque éstos tengan en determinadas circunstancias su 
importancia.

'• Por ello, DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, será una re 
vista interesante. En sus páginas, los lectores encontrarán amplia infor ­
mación de todos los aspectos de la guerra y la  revolución.

La Salvación de ESPAÑA 
Está en Manos del Pueblo
MIENTRAS las potencias fascistas han sellado un 

pacto de mutua colaboración, las potencias 
llamadas democráticas que ven seriamente ame­
nazados sus intereses en el Oriente han abando­
nado a España a cumplir un plan prefijado, cual 
nueva víctima propiciatoria. El plan que está 
llegando a sus fases definitivas ha creado la des­
moralización en la retaguardia y la vanguardia, 
la que tratan de neutralizar o anular los sectores 
libertarios y todas las fuerzas verdaderamente 
antifascistas. El gobierno Negrín, que sigue la 
orientación franco-inglesa, principalmente la trai­
dora política de los británicos que en todos los 
tiempos quisieron tener la hegemonía político- 
jurídica de los pueblos, para tras ella apuntalar 
sus intereses económicos y conseguir concesiones 
provechosas, ha sido el instrumento para lograr la 
materialización del programa completo de entre­
gas que alcanzan desde el orden militar hasta el 
económico y político Desde el tiempo en que 
Largo Caballero dejó el gobierno y con él la 
C. N. T. y U. G. T., se ha ido cumpliendo, con 
ritmo tranquilo para no provocar la reacción de 
las organizaciones que hacían la guerra al mismo 
tiempo que la revolución, la imposición inglesa de 
anular las con­
quistas del pro­
letariado .

Y el proceso 
contrarrevolucio­
nario que las 
potencias demo­
cráticas impusie­
ron a Negrín, so 
pena de negarle 
su ayuda, — 
q u e  nosotros 
afirmamos que 
no ha pasado 
de ser de orden 
moral, sentimen ­
tal o dialéctico, 
porque no existe 
un sólo caso a 
señalar q u e  
pruebe la deci­
dida acción de­
mocrática con­
tra las actitudes
prepotentes del fascismo internacional — ese pro­
ceso, que el pueblo español está sufriendo mien­
tras sostiene su heroica lucha: comenzó por la eli­
minación de la U. G. T. y C. N. T. del gobier­
no y de Largo Caballero como jefe del gabinete; 
siguió llevando una guerra despiadada contra las 
conquistas proletarias como son las colectivida­
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des; eliminó al Consejo de Defensa de Aragón que 
estaba reconocido por el gobierno y cumplía una 
función indispensable; consiguió la reunión de las 
Cortes para dar oportunidad de regreso a elemen­
tos conservadores como Pórtela Valladares y Mau­
ra, que huyeron cuando estalló la guerra y el pri­
mero llegó a  solidarizarse con el traidor Franco; 
exige ahora la eliminación de los comunistas, que 
dentro de poco será otro de los objetivos cumpli­
do, ya que serán reemplazados en el gobierno 
y en los puestos de comando de la guerra; y, fra­
casado el "abrazo de Vergara", proyecta ahora 
la reimplantación de la monarquía, última aspi­
ración que se quiere realizar tras un pacto igno-' 
minioso y criminal.

La diplomacia inglesa, sutil, traicionera y 
antiproletaria, mueve todos los hilos de esta tra­
ma. Inglaterra quiere, indudablemente, no perder 
su influencia en el Mediterráneo y sus intereses en 
la península, pero tampoco quiere y esto es fun­
damental para ella, aún teniendo que perder al­
go, que los conquistadores sean las fuerzag pro­
badamente revolucionarias de España. Entre el 
fascismo y la democracia obrera, anticapitalista 
y antimperialista, el imperio británico ha elegido 

y cree que es 
preferible y más 
fácil de enten­
derse con el pri­
mero. Falta la 
eliminación del 
Partido Comu­
nista para lo­
grar cumplir el 
postrer objetivo 
de la reimplan­
tación de la di­
nastía borbóni­
ca . Negrín, para 
favorecer esto 
propósito ha de­
clarado q u e  
piensa gobernar 
"fuerte" y prosi­
gue en sus me­
didas de liqui­
dación de la 
guerra y de la 
revolución. La 
españoles. Está
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suerte está echada para los españoles. Está 
echada desde que se eliminó a  Largo Caballero 
y a las centrales sindicales de la dirección de la 
guerra y de la orientación del gobierno. Los pro­
cedimientos contrarrevolucionarios materializados 
por el gobierno Negrín a instancias de Inglaterra 
han creado la desmoralización de los que luchan 

(Continúa en ia página 6)
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EL 19 DE JU L IO
I  A Revolución española es erninen- 
■¡L» teniente campesina. Del campo 
le llega su vitalidad. En Astu­
rias se ha certificado, donde el vue- 
1: revolucionario siempre ha culmi­
nado sobre el resto del país. Y, jus­
tamente, en Asturias, es donde se 
fundó lo mejor, lo más fragante del 
espíritu campesino. Asturias podría­
mos decir, fué la tierra  de p¡ omisión 
para algunas regiones españolas.

No es menester recordar — viven 
en la memoria de todos — los mo­
vimientos revolucionarios del campe­
sinado extremeño y andaluz, que 
ofrece tradición de siglos.

Cuando adviene el 19 de Julio, y 
recorre con su campana jubilosa, 
agitada en arrebato, los pueblos de 
España, Levante, que en tantas es­
peras ha acariciado el sueño colecti­
vo de su liberación, salta presto, con 
agilidad adolescente — el pueblo es 

• siempre joven —, y se dispone a la 
gran obra de estructurar una econo­
mía revolucionaria.

El enemigo tradicional del prole­
tario y semiproletario campesino se 
silueta, adrede, para la escopeta del 
personaje simbólico que es Juan el 
cazador.

El cura, el cacique, el terratenien­
te. la guardia civil, todos aquellos 
elementos sobre los que descansa 
una vieja política viciada y  ruinosa, 
desde el punto de vista nacional, in­
digna desde el ángulo de la digni­
dad humana; antihistórica, Anacróni­
ca. "de prestado”, semicolonial. re­
tórica, demagógica, roma, etcétera, 
etc. — para que el lector añada su 
personal y particularísimo adjetivo 
—, se viene abajo en los centras vi­
tales del país, donde la clase traba­
jadora de la ciudad y el campo, a r­
ticulan su acción y vencen, de una 
vez y para siempre, al sistema ca­
pitalista.

Los campesinos de Levante, en­
cuadrados mayori[ariamente en los 
Sindicatos de la C. N . T ., se en­
frentan con el fenómeno revolucio­
nario y hacen cara a los problema? 
de la guerra. Su sentido de la res­
ponsabilidad aún no ha sido valora­
do. Quizá se necevita perspectiva 
histórica. El campesino, c-^ ei mi­
liciano, constituye <4 soporte de nues­
t r a  gesta antifascista.

Los campesinos de Levante, sin 
vacilar un solo momento — lo tie­
nen bien articulado en la teoría _ .
ponen manos a  la obra, y estructu­
ran una economía socialista. Y asi 
nace la colectividad.

La Colectividad encuentra facilida­

des sumas desde la hora de su na­
cer. Desde su diseño y empeño, 
constituye una forma natural de 
creación de riquezas. Las unidades 
de producción burguesa, que arri­
ban al puerto seguro de sus manos, 
como justo retorno, facilitan el hecho 
colectivista. No hay más que derri­
bar algunas lindes y trabajar con 
alegría. La gran familia socializada 
es pronto feliz. La conveniencia del 
trabajo en régimen socialisfa, se 
plastifica en la sonrisa, que decora 
los pueblos de Levante, tan nuevos 
ahora, precisamente por la sonrisa, 
que parecen recién nacidos.

Y como organismo, lógicamente

Abre Puertas
H istóricas a
la C reación  

e In ic ia t iv a  
C a m p e s in a

necesario, para la producción y rlis- 
t'ibuCión de tan enormes frutos, en 
función revolucionaria, nace la Fede­
ración Regional de Campesinos de 
Levante.

Es un producto natural de la Re­
volución. Los Sindicatos dé Oficios 
Varios, al contacto con el 19 de Ju­
lio, se transforman en órganos de la 
nueva economía. Llegan a encauzar 
el desorden económico, del cual son 
causa los penosos momentos de la 
guerra y el abandono de las tierras 
en manos proletarias, sin reservas 
económicas que hay que improvi­
sar.

Remitimos al lector a la consulta 
del número de FRAGUA. SOCIAL 
correspondiente al 8 de Junio pasa­
do, en el que se publica un reporta­
je sobre el particular.

Son centenares las Colectividades 
que hoy ofrecen su realización en 
campos de Levante.

Con la tierra y los instrumentos (fe 
trabajo, incautados a los fascistas,

se organiza la explotación comunal. 
En casi todos los pueblos se calca 
!a anécdota. Primeros pasos de in­
quietud y fe. El prejuicio y la des­
confianza que inspiran, en algunos, 
lo nuevo, el ensayo: el noble tesón 
de los mejores y mayormente dota­
dos de responsabilidad. La primera 
cosecha, los primeros trueques. A 
partir de aquí, ya es todo facilida­
des. El movimiento financiero, el 
volumen en caja, en cada Colectivi­
dad, suma tan altas cantidades, que 
los campesinos comprenden, por pri­
m era vez, la riqueza.

La mayoría del campesinado po­
bre, que en razón a su estado social 
aparece de antiguo incurso en el 
Sindicato y en el sueño colectivo de 
liberación, se suma espontáneamente 
a la Colectividad. Todos, absoluta­
mente todos aquellos que puedan pre­
sentar una tradición sindical. Los 
que no entran, y realizan el sabotaje 
contra la gran familia colectivista, 
son los "nuevos”, los emboscados tras 
un carnet. Pequeños propietarios, 
minadores de la gran obra social, 
representantes, en el agro, de las 
fuerzas políticas del Frente Popu­
lar.

Una política burguesa, antisocia­
lista en consecuencia, llevada a cabo 
por el actual ministro de Agricul­
tura, ha fomentado la oposición a las 
realizaciones colectivistas, al favore­
cer. incondicionalmente, viejas for­
mas económicas. Lo cual Viene a de­
mostrarnos cómo va contra los inte­
reses revolucionarios, por encima y 
aparte la circunstancia política, el 
sistema capitalista, superviviente en 
el falucho democrático del Frente 
Popular.

El 19 de Julio advino para liberar 
r. la clase trabajadora de esclavitud 
económica e indignidad humana, que 
era la herencia legada por padres a 
hijó3. desde el "siempre" de nuestra 
historia.

Advino el 19 de Julio con este de­
signio. El campo se organiza en Co­
lectividades.

Las Colectividades poseen ya tal 
fuerza proselitista y ejemplar que. 
hora a hora, se completa el mana 
agrícola en losi predios regionales de 
Esnaña.

Nadie podrá contra elTas. como 
nadie podrá contra el 19 de Julio, 
fecha inicial de la nueva Era his­
tórica de y para la clase trabaja­
dora.

Ja im e  E spina
(De "Fragua Social”, de Valen­

cia, del 1? de Mayo de 1937).

EL CONSEJO DE ASTURIAS Y LEON EXPLICA LAS CAUSAS

EN LAS COLECTIVIDADES
2—82 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

PL sábado 6 de Noviembre se reunió el Consejo 
& de Asturias y León, bajo la presidencia 

de Belárinino Tomás, y con la asistencia de lo­
dos los Consejeros integrantes a excepción de ’ 
los del Partido Comunista aue no concurrieron a 
la sesión. ,

En la reunión se trataron asuntos relacionados 
con la evacuación de Asturias y se cambiaron 
impresiones sobre otras cuestiones de interes, 
suspendiéndose la 
reunión a  la una y 
media de la tarde, 
para seguirla a las 
seis.

Reanudada a  di­
cha hora, se facilitó 
al final la siguiente 
nota:

El Consejo de As­
turias y León se ha 
reunido por segun­
da vez desde su sa­
lida de Gijón para 
tratar de resolvei 
problemas aue di­
cho Consejo tiene 
planteados y que no 
trata de eludir en 
ningún momento 
No pretende salvar 
responsabilidades 

aceptadas quedan 
ante los hombres y 
ante la Historia las 
que a  nosotros nos 
pudieran correspon­
der . Convencidos,
después de la pérdi­
da de nuestra re­
gión, de que el Con- . 
sejo no tiene razón 
de existencia, hemos ------  ------
no sin antes vigilar nuestras obligaciones y hacer 
valer nuestros derechos, si. los tuviéramos, y nues­
tra verdad.

Asturias no fué vencida por el fascismo. De­
fendió primero y como pudo, su territorio. Cayó 
luego por el agotamiento material de sus hom-

bies, así como por la carencia de material ds 
guerra. Esto es cierto. Para demostrarlo, hemos 
de concretarnos a  tomar literalmente tal acta de 
la reunión del Consejo del día 20 del actual, las 
palabras que ante dicho Consejo, y en dicha 
día, pronunció el señor coronel Prada. Son éstas:

"Informo de que la situación de Asturias se 
agrava de día en d ía . Manifestó que él había 
ya comunicado al Gobierno que, de pasar el 

enemigo la línea de 
Sella, la situación

EL ANTITAN QUISTA.—

: acordado disolverlo, pero

sería muy compro­
metida y desespera­
da si los facciosos 
lograban llegar a 
Villaviciosa. D a 
cuenta de la baja 
moral de nuestros 
combatientes, agra­
vada por el sentir 
pesimista de la reta­
guardia. Pone ejem- 
píos que dan fuerza 
a  sus impresiones. 
Dice que él comuni­
có al Gobierno ia 
necesidad de recibir 
material de guerra 
urgentemente, y la 
precisión de que es­
te material llegara 
a tiempo, ya que, de 
llegar tarde las ar­
mas, que se espera­
ban no servirían pa­
ra  nada.

Explica a  conti­
nuación cómo redu­
jo el frente para 
darle más eficacia. 
Todo esto lo hizo da

pleno acuerdo con la Comisión de Guerra. Es­
tima que no es posible resistir más, y que, si es 
posible evacuar parte del Ejército, propone ha­
cer un repliegue en veinticuatro horas para re­
concentrar las tropas en los pueblos de Avilés, 
Cangas y Gijón. El se compromete a  llevarlo a

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 3— 83
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El Nieto de Francisco Ferrer Guardia, IdeníiSicado 
con su Abuelo, en Ideas, en la Vida y  en la M uerte

De "Solidaridad Obrera"; 11 de mayo de 1937
; Con respeto nos inclinamos ante todos ¡os caídos en las pasadas jomadas, y es que la'Imuene se remonta por encima de las humanas miserias. Ante la visión de los que yacen para: 
'i siempre, la conciencia va depurándose de las morbosidades morales creadas por la pasión. ■ 

Para todos los que han dado su vida, quedará perenne el recuerdo, que nosotros, ni; 
para los vivos ni para ios que murieron, establecemos jerarquías, preferencias en el aprecio. ¡ 

¡Em pero consideramos que es digna de ser rem arcada la coincidencia de estos dos hombres:! 
abuelo y nieto que, por la libertad del pueblo dieron su sangre.

Francisco Ferrer Guardia cayó acribillado a  balazos, víctima de la reacción negra del? 
clericalismo. Estos días ha caído, también atravesado por el plomo homicida, el nieto del que! 
fundó ia Escuela Moderna. Ambos pensaban en una humanidad feliz- abuelo y nieto perecieron s 
nimbado el pensamiento por la  fecundante idealidad.

La herencia idealista del abuelo supo recogerla el nieto y cobijarla en su pecho hasta I 
el supremo trance; hasta ese momento en que la consistencia de las ideas que el individuo ate- 5 
sora se pone a  prueba a  costa de lo más preciado que se puede amar: a  costa de la vida, ?

UNA INTERESANTE CONFERENCIA DEL GEOLO GO ESPAÑOL ALBERTO CARSl |

LAS RICAS MINAS DE 
MERCURIO de ALMADEN

.Cabo, y para ello sólo necesita saber en el tér­
mino de dos horas, el número de barcos dispo­
nibles, capacidad de los mismos y puertos en que 
se encuentran. Esto puede hacer hoy. Mañana 
será tarde. Nos ha  derrotado la aviación y pre­
tender resistir es inútil. No cabe más que el re 
pliegue, si- se quiere salvar parte del Ejército".

Así informó el señor coronel Prada, jefe del 
.Estado Mayor del Norte, al Consejo de Asturias 
i-y León, el día 20 de Octubre de 1937, a  las dos 
y media de la mañana.

Después de este infonme tan claro y terminan­
te (problema que había sido tratado ya días an­
otes por la Comisión de Guerra, juntamente con 
los Jefes del Estado Mayor, Señores Prada, Fran­
co, Linares, Galán, Ciuta y otros). El Consejo de 
Asturias y León acordó la evacuación de Astu­
rias, autorizando al señor coronel Prada para 
que realizara ésta en lo que se refería ai Ejér­
cito, aceptando el ofrecimiento que se había he­
cho, y ordenando por otra parte, aquellas medi­
das de índole civil que estimó oportunas. Este 
acuerdo se tomó por unanimidad.

Aquel día, a  las ocho de la noche, salió de! 
puerto del Musel el Consejo de Asturias y  León 
en un barco pesquero (el "Abascal"), de cua­
renta toneladas, en compañía de varios milicia­
nos y oficiales, sin víveres y sin agua, recalando 
cuarenta y seis horas después en Douamez, en 
la rada de Brest.

Sobre las razones que tuvo el Consejo para 
declararse soberano (razones de aislamiento y 
de índole psicológica), el Consejo prepara un 
informe que ha de elevar al Gobierno de la Re­
pública y hasta tanto que éste lo autorice, ne 
cree oportuno decir palabra alguna.

Cábenos también asegurar a  los asturianos que 
este Consejo, que ya no tiene razón de ser, m- 
ha de disolverse mientras no resuelva iodos los 
problemas que la evacuación de Asturias ha 
planteado. Con esta nota, (volvemos a  repetir 
lo), no pretendemos justificar conductas ni con­
cluir responsabilidades. Queremos sencillamente
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decir nuestra verdad y evitar que maduren en el 
terreno de la confusión los infundios que prepa­
ran aquellos que ai huir de Asturias tratan de 
borrar las huellas de su traición enturbiando las 
aguas claras de la conducta de los demás".

Al terminar la reunión, Belarmino Tomás nos 
manifestó lo siguiente:

“Fué primordial preocupación del Consejo ver 
la manera de atender a  los refugiados de Astu­
rias. Para eilo se nombró una Comisión del seno 
del Consejo, que radicará provisionalmente en la 
Delegación Comercial de Asturias, en Barcelona, 
y que atenderá a  las necesidades de los refu­
giados .

Por otra parte el Consejo hará urgentes ges­
tiones cerca del Gobierno para resolver aquellos 
problemas que plantea el Ejército evacuado.

Sobre’ las manifestaciones que andan hacien­
do en la calle unos cuantos traidores que huye­
ron de Asturias, pretendiendo justificar su co­
bardía, diciendo que el propio Consejo estaba 
al tanto de sus planes, me interesa — dijo Be­
larmino Tomás — desautorizar rotundamente ta­
les mariiíestaciones. Estas personas, que han de­
sertado de su puesto, y que incluso algunas de 
ellas han huido llevándose valores del Estado, 
de lo cual tienen conocimiento los Ministerios 
respectivos, lueron los principales responsables 
del decaimiento de nuestra retaguardia, a  pesar de 
la nota que en su día, y para evitarlo, dió el Con - ejo

Nos interesa hacer constar que el Consejo de 
Asturias y León, y, por lo tanto, las Organizacio­
nes que lo integran, sigue perfectamente compe­
netrado y dispuesto a  compartir la responsabili­
dad de sus actos.

Respecto a  otras cuestiones que tratamos, no 
debo hablar, pues en un informe que elevare­
mos al Gobierno donde las consignaremos, y a 
las cuales no podemos referirnosen tanto éste no 
las conozca y nos autorice para divulgarlas".

—( Del Boletín de Información CNT-FAl, edi­
tado en Barcelona con fecha 11|11|1937)—
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La guerra que sostenemos es 
una de las tantas guerras 

de rapiña

Nos quieren quitar nuestra 
tierra, nuestros minerales 

y  la libertad

NO es menester repetir que las guerras de conquista 
no son más que robos legalizados por la fuerza. 

Asaltos a las riquezas ajenas por medio de ejércitos y 
escuadras- Abusos de poder, de preparación y de traición.

La guerra que en España sostenemos en la actuali­
dad, es, sencillamente, una de tantas guerras de rapiña. 
Mejor dicho, de triple raniña. Nos quieren quitar la tie­
rra, los minerales y la libertad.

Hablaremos de uno de los principales objetivos, como 
se dice ahora, del ataque de que nuestro pueblo es victi­
ma. De las minas de mercurio de Almadén, las mejores 
del mundo en su género.

Almadén pertenece a la provincia de Ciudad Real y 
está situado a su extremo Suroeste, casi en la conver­
gencia de las provincias de Cáceres y Córdoba.

La zona que comprende estos yacimientos de mercu­
rio es una superficie cuyas ondulaciones oscilan entre los 
500 y los 700 metros sobre el mar, es decir, aproximada­
mente, la altura de la meseta castellana.

La profundidad mayor alcanzada en las labores ha 
sido de 337 metros repartidos en doce pisos que se ex­
plota actualmente, si bien se está empezando el piso 13 
a unos 28 metros más de profundidad, sumando un tota! 
de 365 metros desde la superficie. Cifra fácil de recordar 
por ser este número el de los dias del año: 365. En for­
ma que, respecto al nivel del mar. el fondo de esta mina 
todavía es á unos 250 metros más alto.

Que se haya llegado a la profundidad indicada del piso 
13 de 365 metros no quiere decir’que el ..mineral vaya 
aumentando en riqueza, pues la mayor riqueza de este 
criadero se encuentra desde los 170 metros a los 269 
es decir 90 metros los más importantes y luego sigue la 
proporción de mineral como en lis  zonas superficialc- . 
aproximadamente, lo cual es un dato importantEi.r.o 

en el orden minero de explotación.
La ley media de los minerales trabajados en Alma­

dén varia entre el 6 y el 8 por ciento de mercurio. Es 
decir que una tonelada del cinábrio produce de 60 a 80 
kilos de mercurio.

La producción es desigual y responde más pronto a 
las oscilaciones del mercado mundial de esta substancia 
que a las irregularidades de la explotr.oién.

En 1925 la explotación fué de 22.593 toneladas
„ 192G ., 30.00b
.. 1927 ., ,. .. .. 50.120
„ 1928 ., ., .. ., 48.507
,. 1929 „ ,, „ „ 36.278
„ 1930 .. .. .. .. 19.740

. .. 1931 ,. .. .. ,. 29.C7C
,. 1932 .. ,. „ 10.971
., 1933 „ „ .. 10.037
T  1934 „ „ „ „ 20.235.
Juntando en estos 10 años la producción española de 

mercurio, asciende a la extraordinaria cifra de 278.165 
toneladas.

Podemos también, tratándose de producción, indicar 
la cifra de la extracción total desde 190 i. es decir duran­
te 30 años la cual asciende a 5.52-1.899 francos que re­
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Almadén es la principal 
fuente de mercurio del mun­

do, no superada

presentan unas 2.847.163 toneladas de metal, y que de­
muestra palpablemente la riqueza del primer criadero del 
mundo que no ha sido igualado por ningún otro.

Lo verdaderamente interesante es la historia de es­
tas ricas minas españolas, en lu que va siempre apare­
jada la codicia extranjera. No es ésta la primera vez que 
cuesta sangre la defensa de estos criadores de mercurio; 
otras la ha costado ya a lo largo de los siglos pasados.

Desde la dominación romana existen noticias de los 
yacimientos de Almadén. La antigua ciudad de Sisapón 
ha sido célebre por las minas de mercurio y ha dado 
nombre a la región que se llamaba "Sisaponova’' cuya3 
ruinas se hallan cerca de Valdeazogues, a unos 10 ki­
lómetros al Norte de Almadén.

Los cartagineses explotaban estos yacimientos, de 
los cuales obtenían el Argentum vivum con mayor abun­
dancia que en ningún otra reglón.

Los escritos de Teofrasto, 332 años antes de Cristo 
y los de Vitrubio demuestran que ya eran conocidos estos 
yacimientos de donde se extraía el bermellón que se 
llevaba a Grecia y Roma.En tiempos de la dominación árabe las minas fue­
ron explotadas, si bien el único documento que se refie­
re a ello es la crónica del moro Rasls; y más moderna- 
nis.it?. otra crónica, la del historiador Lafuente, en la 
cual describe el palacio de lo3 califas de Medina Zahara, 
en el cue existía una fuente de azogue, procedente de 
Almadén.

De esta época árabe existen testimonios curiosisi- 
mes en la región de Almadén. Por ejemplo, el mismo 
i.ombre de! pueblo, en árabe Al-maden, significa la Mina- 
i i! albañil, a-larife. Los caños, ¡ilúdeles. Los hornos, Xa- 
i El mercurio, ázoe, etc. etc.

Al conquistar Alfonso VII los pueblos de esta co­
merla en 1151, tuvo que apoderarse de Almadén, del 
cual hizo cesión a los llamados caballeros templarios, 
los cuales, viendo que no podían sostenerse contra los 
:-rabe¡!. que en frecuentes incursiones les molestaban y 
cercaban, cedieron todo el territorio de Calatrava a 
. •: .rho III y con él las minas de Almadén.

En 1168 otro rey, Alfonso VIII hizo cesión de estos 
lugares a otra orden, a la de Calatrava, la que pasó a 
poseer ¡as minas de Almadén.Siguen los cambios y recambios de propiedad de es­
te ; famosas minas hasta 1492 en que Almadén se hace 
villa por privilegio de los llamados Reyes Católicos.

En todo este tiempo las minas son explotadas por 
.- rrendamíento que la consabida Oí 'en de Calatrava ha­
ce' a particulares, entre los que pu-len citarse, ya. ex­
plotadores i alianos los que hace más de 500 años toma- 
:or. el aperitivo de lo que ahora quieren tragarse por 
completo. Arrendadores fueron entonces Micer Francis­
co de la Cheretia, genovés, Micer Hilarlo Danon y Micer 
Lomely, italianos.

En 1525 se registra un caso interesante en los ana- 
I dil enchufismo, como decimos ahora, alrededor de loa 
renefioios de estas minas.El Emperador Carlos T, recibió un anticipo de 200
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LA SALVACION DE ESPAÑA ESTA EN MANOS DEL PUEBLO (Viene de la pág. la.)

contra la  invasión fascista en España. Los únicos 
que han enfrentado y tratan  de elevar esa moral 
resentida por la  acción disgregadora del gobierno, 
que h a  provocado el divorcio y  la desinteligencia 
entre los sectores antifascistas, son las fuerzas en­
cuadradas en la Confederación Nacional del Tra­
bajo. primera en lá lucha contra el fascismo y úl­
tima en abandonar los puestos de vanguardia en 
la  lucha de todos los frentes, que han lanzado la 
consigna terminante y angustiosa: O TODOS UNI­
DOS A LA VICTORIA O DESUNIDOS A LA MUER- 
,TE COLECTIVA. No hay pues en España otra g a­
rantía de oposición a  los siniestros propósitos 
enunciados que las fuerzas proletarias de la CNT, 
las de la UGT que siguen a  Largo Caballero y  el 
sector libertario en general, nucleado en la FAI y 
en las Juventudes Libertarias.

Y y a  es bastante. La trayectoria firme, decidi­
da  y sobre todo responsable de las organizacio­
nes anarco-sindicalistas, que nunca fueron factor 
de discordia ni hicieron caso a  las provocaciones 
hechas en cumplimiento de planes contrarrevolu­
cionarios, son la esperanza actual de España de 
que  los planes británicos secundados por el go­
bierno Negrín no se cumplirán íntegramente. La 
Confederación Nacional del Trabajo, prestigiada 
jnundialmente por su franca, decidida y leal con­
tribución a  la  guerra antifascista, que desde sus 
momentos iniciales trabajó incansablemente por 
lograr un frente antifascista que galvanizara a  io­
dos los sectores en un propósito preponderante: 
g an a r la guerra y  posibilitar un entendimiento, 
p a ra  hacer también la revolución transformadora, 
no permitirá en ningún momento que España sea 
en tregada a  la  voracidad imperialista, "democrá­
tica" o totalitaria. El propósito indispensable para  
la victoria, que patrocinó siempre la C. N. T. — 
todos los partidos y  organizaciones en un sólo 
bloque antifascista — cuenta ahora hasta con el 

mil ducados de unos sujetos llamados Jaime y Marcos 
Fuggar, a los cuales, dicho rey, les cedió en usufructo 
para que se resarciesen de este dinero, varias rentas de 
la Hacienda Pública y entre ellas la mina de Almadén, 
la cual explotaron a mansalva, desde 1525 hasta 1545, 
veinte años de momió, en cuya época consiguen éstos un 
contrato para asegurar el porvenir de sus hijos y de sus 
nietos y siguen explotando las mejores minas de mer­
curio del mundo, mediante la entrega de 4.500 quintales 
métricos de mineral al afio, como quien dice las virutas 
del carpintero, un siglo más, o sea hasta 1645, en que 
pasa la mina a ser explotada por la llamada Real Ha­
cienda.

En 1775 hubo un gran incendio en la mina. En el 
mismo año se construyeron dos hornos más que formaban 
16 que son los que actualmente existen.

En esta época, 1776 entraron a dirigir la mina 
prácticos alemanes — otra recomendación y la des­
cuidaron de tal manera que en 1791 se encargó de 
la dirección el célebre Juan Antonio Cabanillas y Die­
go Casasola técnicos españoles, por fin.

En 1800 se instaló máquina de vapor aumentando 
con ello la producción.

En 1810, la invasión francesa dificultó grande­
mente la explotación —no obstante hacer en su favor 
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apoyo de lo comuinistas que, amenazados de ser 
desplazados del gobierno, se han convertido en 
paladines de la unidad, después de haber recha­
zado repetidas veces las invitaciones de la organi­
zación confederal y  hasta  de haber contribuido, 
con actitudes y  procedimientos criticables, a  que 
no se lograra. Si se logra crear un frente antifas­
cista sólido y potente será  la  C .N .T ., indiscutible­
mente, a la  que le corresponderán mayores méri­
tos, porque durante todo el lapso de la guerra 
trabajó incansablemente por lograrlo. Y este 
frente, necesario y urgente, lograría también una 
vieja aspiración que Largo Caballero y la C.N.T. 
también, procuraron encauzar: que el pueblo es­
pañol conquistara su libertad de acción, sin tute- 
lajes extranjeros, p a ra  orientar la guerra y la vida 
política española. Este es el escollo m ás impor­
tante que podría oponerse a  los propósitos entre- 
gadores de Negrín, de los ingleses, que esbozaron 
el criminal propósito de un  acuerdo para  restituir 
España a  manos de los monárquicos. Mientras 
esto no se logre, la  guerra en España se seguirá 
deslizando por la  pendiente que conduce a  la  de­
rrota.

Pero nosotros, y con nosotros, el proletariado del 
mundo, a pesar de la gravedad que ha  adquiri­
do la intervención del bloque "democrático" en 
España, confía aún en la potencialidad y enver­
gadura  revolucionaria de ese heroico pueblo y de 
sus organizaciones rectoras. Es la última esperan­
za que nos queda a  los que seguimos sobresal­
tados y con avidez escudriñadora, aunque m an­
teniendo la serenidad necesaria para  juzgar los 
hechos, de que la voracidad imperialista, "demo­
crática" o totalitaria, no logrará que el pueblo e s­
pañol sirva intereses ajenos, ni el sometimiento a 
propósitos bastardos,, antiespañoles y  contrarrevo­
lucionarios. Esta es nuestra suprem a esperanza. 
Lo contrario que admitimos es la  derrota sin com­
ponendas, con heroísmo, con dignidad.

Episodios de la Lucha Contra ios Facciosos
I _____________________

Im p re s io n a n te
E V A S IO N

En casi todas las islas, y muy par­
ticularmente en Las Palmas. La 
Palma y Gomera, hubo movimientos 
que aún hoy no cesan: porque la re­
beldía no puede claudicar. Pero lle­
vamos siempre nosotros la peor par­
te.

Aunque en Canarias existe una 
cantidad considerable de alemanes, 
no se crea por ello que son los do­
minadores: los fascistas de allí, uni- 
¡dos a  toda la carroña monjil, que es 
la dominante, son los que mandan y 
los que cometen toda clase de fecho­
rías.En una cárcel flotante, compues­
ta  de tres buques, preparada de an-

ocultos en el misterio ciertos hechos 
de nuestra vida durante el destierro 
y los duros castigos a que se nos tu­
vo sometidos, impuestos por los mal­
ditos portadores de la cruz y  la espa­
da, símbolo, en todo tiempo, de re­
finada crueldad y  tiranía.

Se nos condenó a  trabajos forza­
dos, haciéndonos trabajar s:n tener 
en cuenta ni la  edad ni las energías 
físicas de cada cual. Incomunicación 
absoluta. Nada podíamos saber co­
mo no fuese lo que a  nuestros ver­
dugos, los carceleros, les interesara. 
Se pretendía, con noticias tendencio­
sas, deprimir nuestro espíritu; pero 
el optimismo era nuestro compañero 
de deportación.Cada tres meses, aproximadamen­
te, se nos trasladaba de sitio, en cu­
yo traslado se nos hacía trabaja.- 
hasta dentro del agua y  cargar con 
enormes pesos por pendientes empi­
nadísimas, cosa que hacíamos sin la 
más leve protesta. Algunos camara­
das hasta se permitían cantar “ai­
res de la tierra”.Con pequeños intervalos de dos o 
tres semanas, se iban llevando a al­

de V e in tic in c o  
A n t i f a s  c is  ta s

los invasores todo lo posible para que se desarrollara y 
produjera rentas que le eran muy necesarias para soste­
nerse. En este año se posesionó del pueblo el Genera) 
Víctor, con un ejército de 36.000 hombres, haciéndose 
fuerte en el castillo de Retamares y en la Villa de Alma­
dén, hasta 1812 en que partieron definitivamente.

En 1936 vino a tu^rbar la tranquilidad de la región 
la guerra carlista siendo cercada la villa de Almadén 
por los facciosos que causaron muchos daños e hicieron 
muchas victimas y sufrir a los vecinos, mineros casi to­
dos, toda suerte de vejaciones.

En 1838 toiparon el pueblo los carlistas y esto 
dió lugar a la formación de una milicia para la de­
fensa de la villa y minas.

Después de 1840 se reorganizó el trabajo y se 
repitieron varios directores y se hicieron muchas pnie- 
bas de mejora con variada suerte, hasta que en 1874 
hubo otro ataque con asesinato del director, ataque 
c.ue consistió en soliviantar a los mineros con la ex­
cusa de que los progresos mecánicas les quitarían el tra­
bajo, cosa de la que después se vió la falsedad.

Y ahora, después de esta serie histórica de Almadén, 
que está jalonada de sangre y  de sinsabores, no os ex­
trañará lo que os decía al principio, que Almadén es un 
nuevo objetivo de la guerra actual.

NO fué una sorpresa, ni mucho me­
nos, para nosotros, el movimien­

to faccioso iniciado en toda España 
el 19 de Julo del pasado afio. En el 
ambiente se cernía ya desde hacia 
mucho tiempo. Pero por lo que a 
Canarias respecta, y  muy particular­
mente a  Santa Cruz del Tenerife, 
aunque la advertencia le fué hecha 
a las autoridades por nuestra or-' 
ganización. nada o muy poco se hi­
zo para contrarrestarlo.

En la mañana a  que hacemos re­
ferencia, la  plaza amaneció tomada 
militarmente, sin que hubiese nadie 
que pudiera evitarlo. No teníamos 
armas, y con piedras era estúpido 
luchar contra los fusiles del enemi­
go.

Desde ese momento comenzaron 
las detenciones de camaradas signi­
ficados y las clausuras de distintos 
Sindicatos. Sin embargo, a  pesar de 
la superioridad del enemigo, no ha­
bíamos perdido la esperanza de re­
cuperar. mediante un hábil golpe 
de mano, lo que tan villanamente 
nos habia sido arrebatado.

A ese efecto, en la mañana de.1 
20, a  las doce de dicho día, tedo es­
taba preparado para vender cara !a 
vida. Pero un traidor, desconocido 
hasta el momento por nosotros, hizo 
abortar el golpe.

La noche anterior, un escaso nú­
mero de compañeros, apoyado por 
la guardia de Seguridad, hizo tren 
te a las fuerzas facciosas, en cuya 
intentona hubo dos muertos: uno ce 
los nuestros y otro de les insurrec­
tos. Pero ante la  superioridad del 
número, hubo que desistir del buen 
propósito que animaba a nuestros 
compañeros: vencieron los más fuer­
tes.

Y he aquí que comienzan con inu-. 
sitada intensidad las detenciones' de 
camaradas, sin distinción de edad, ni 
sexo; los apaleamientos, la ley 
Higas y todo ese cortejo de cruelda­
des en que tanto se distinguen los 
émulos de Hitler y Mussolini.

Canarias, pues, quedaba desde 
aquel momento sometida a la bárba­
ra tiranía de los facciosos-

temano, con Jo que se hace resaltar 
la preparación proyectada por los 
enemigos del pueblo, fuimos encar­
celados centenares de camaradas. Se 
nos daba un trato brutal y  soez y 
por lecho teníamos las tablas de las 
infectas y  malolientes bodegas. Al’.i 
permanecimos hasta el 17 de Agos­
to. en cuya fecha se nos deportó a 
treinta y  siete camaradas a  las tie­
rras inhóspitas del Africa Occiden­
tal (Rio de Oro), donde acaso pen­
saren nuestros verdugos que no po­
dríamos soportar las inclemencias 
del clima insalubre de la citada po­
sesión española.
EN EL DESTIERRO. — SUMAN 

MILLARES LOS FUSILADOS
Permítasenos, pues, describir, si­

quiera, sea a grandes rasgos, nues­
tra odisea en el destierro, aunque 
nada signifique si se la compara con 
la monstruosidad del movimiento in­
surreccional que siembra de cadáve­
res el suelo español.

Necesario es, pues, que no queden

gunos compañeros, muchos de los 
cuales eran fusilados.No conocemos el número de caí­
dos a  manos de las hordas facciosas, 
pero suponemos que pasan de dos 
mil. sólo en Tenerife. En toda la re­
gión es posible que pasen de cinco 
mil los asesinados.
UNA FECHA GLORIOSA PARA 
NOSOTROS: EL 14 DE MARZO 

DEL AÑO EN CURSO
Esta gloriosa fecha viene a pone-1- 

término, aunque de una manera cir­
cunstancial, a nuestro cautiverio. 
Puede muy bien figurar este acto en 
las páginas de la Historia, si no co­
mo algo heroico; por lo menos como 
un caso de osadía.

Nuestras vidas, sin ningún valor 
para nuestros adversarios —pues se 
habia ordenado nuestro fusilamien­
to,— quisimos venderlas a elevado 
precio. Y al efecto, puestos de acuer­
do con los camaradas soldados de 
guarnición en el “Fuerte", a la una 
de la mañana del citado día éramos

Desde el Africa Occidental
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dueños de la  situación. Sólo hubo 
que lam entar la muerte de un solda­
do y  un compañero herido: que ocu­
rrió  al intim ar a l jefe de la  fortale­
za, como ya hemos dicho, a  los ca­
maradas citados. Pero pagó la cuen­
t a  que tenia pendiente con nosotros.

Nuestra nobleza o estupidez —más 
propiamente debe aceptarse lo se­
gundo— llegó al límite de respetar 
las vidas de nuestros enemigos; ene­
migos que darían muy buena cuen­
t a  de nosotros si cayéramos en sus 
garras de chacales. Pero ya está 
hecho y nada se puede remediar.

Simultáneamente nos apoderamo.-- 
’del vapor “Viera y Clavio”, vapor de 
leyenda, ya que fué él el que nos 
condujo a r  destierro y  el que, de una 
m anera circunstancial, nos devolvía 
la  libertad. E l barco acababa de lle­
g a r y  tenía a  bordo abundantes 
provisiones.

E staba algo alejado del puerto, 
esperando poder fondear dentro de 
la  bahía cuando la m area lo permi- 
tierra . Hacia él se dirigió un deter­
minado número de compañeros, de 
antemano preparados, y  al llegar a 
bordo e intim ar al capitán a  que hi­
ciera entrega del barco, éste no opu­
so la menor resistencia, pues, sin 
duda, comprendió que tal desatino se­ria  inútil.

Hemos de hacer constar que toda 
la  tripulación era afecta a  nosotros. 
Y que, además, dos camaradas ofi­
ciales se pusieron desde el primer 
momento a  nuestra disposición, pues 
estaban dispuestos a correr nuestra 
propia suerte, según propias mani­
festaciones. Les demás fueron con­
venientemente vigilados, y. entre 
paréntesis, fuimo? también unos im­
béciles a l perdonarles la  vida. Con 
dos de los nuestros, deportados, que 
eran pilotos y  con la cooperación de 
los oficiales que se nc*s sumaren, hi­
cimos rumbo a Dakar. Arribamos 
r l  d ía  17, sin novedad. En este 
puerto fuimos muy bien recibidos, 
tanto por los franceses como por 
Jos naturales del país, pues todos nos 
colmaban de agasajos.

El barco era nuestra casa, pues e.n 
•) comíamos y  dormíamos, saltando 
a  tierra  siempre que lo teníamos por 
conveniente.

Lamentamos que todos los compa­
ñeros que con nosotros compartieron 
la  vida del destierro no hubiesen po­
dido acompañarnos en ésta para nos­
otros, gran epopeya. Pero ya todo es 
irremediable.

He aquí a grandes rasgos diseña­
da la odisea de unos deportados que, 
con la  cooperación de los camaradas 
soldados, pudimos escapar de las g a ­
rras  de los chacales al servicio del 
traidor Franco.

Valencia, en abrazo fraterno, nos 
h a  recogido en su regazo. En ella, si 
fuese necesario, lucharemos hasta el 
fin. si el destino se opnne a  que re­
tornemos de nuevo a la tierra don­
de han quedado trozos de nuestra 
vida.
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EL CARBON VEGETAL PUEDE 
SUSTITUIR A LA GASOLINA | 

Jn Interesente Estudio Realizado en Barcelona 
Las inquietudes de los hombres destacados de nuestra organización no 

pueden pasar inadvertidas. Una de ellas es Ja preocupación del camarada 
Santiilán, en lo que afecta al problema de los carburantes, de tan  difícil 
solución en las circunstancias por que atravesamos.

Sabíamos que Santiilán, con visión clara de estos problemas de la eco­
nomía catalana, había empezado a  confiar a  los servicios técnicos que de 
su Departamento dependen, la implantación de nuevas industrias o de nue­
vos procedimientos industriales hasta hoy desconocidos o inexistentes en Cataluña, y  tampoco ignorábamos que p ara  la  consecución de sus fines ha­
bía ordenado la formación de Comisiones integradas por un catedrático de 
la Escuela de Ingenieros, un ingeniero de los servicios de industria, un 
técnico del Laboratorio de Ensayos e Investigaciones de la Generalidad y 
uno o más técnicos especialistas de la industria privada. Más concreta­mente supimos después que el camarada consejero de Economía había dado 
orden de hacer estudios sobre los carburantes, a  fin de hallar la solución 
del problema que presenta la falta de gasolina. Esto indujo al informador 

a  entrevistar a  un técnico especialista de los que componen la Coiní-.dón 
citada. Dicho técnico es el ingeniero Antonio liobert, uno de los elementos 
do valía m ás destacado de nuestra juventud científica.

EL “GAS FORESTAL” QUE .HA DE SUSTITUIR A L a  

GASOLINA
Antonio R obert se 'p resta  a responder a  nuestras preguntan.
—¿Qué misión es la encomendada a  estos grupos designados por c't camarada Santiilán? — le preguntamos.
—L a labor de esta Comisión — nos dice — consiste en realizar estu­dios, practicar ensayos y, en definitiva, elaborar un proyecto técnicoeconó- 

mico de la industria. El consejero, en vista de esos proyectos, resolverá 
sobre la realización práctica de ios mismos.

—Y más concretamente, ¿cuál es la labor que pesa sobre La Comisión de que formas parte?
—L a Comisión tiene a  su cargo el estudio de un problema intei-esan- tíslmo. Todas las naciones que no disponen de yacimientos petrolíferos, se 

han preocupado de sustituir la. gasolina por otros carburantes de origen 
nacional. E n  España se ha tratado y a  el problema. Aparte de los proyec­
tos, no realizados, ds destilación de carbones y  de obtención de gasolina 
sintética, el Instituto Forestal de Madrid liase ya tiempo que viene pre­
ocupándose do aprovechar el carbón vegetal para la  obtención del “gas foresta!”, que sustituye a la gasolina. Muy recientemente, el directo» do 
dicho instituto, ha realizado pruebas oficiales en Barcelona y en Valencia, 
con un camión que consumía <gas de carbón en vez de gasolina.

LA TRANSFORMACION NO ES COSA RAPIDA. — LA 
MATERIA PRIMA

—¿Esa transformación que pretendéis puede efectuóme en poco tiempo?
—No es cosa rápida, ni sencilla. Ni Francia, ni Bélgica, ni siquiera Italia, tan interesada en bastarse a sí misma por razones militares, lo han logrado realizar integralmente, aunque van en comino de ello. Pero no 

hemos de pensar sólo en e! futuro inmediatamente próximo. Los planes 
económicos abarcan siempre un período de varios años. Rusia misma, 
cuando decidió industrializar rápidamente el país, fijó Ja realización de los planea en etapas de cinco años.

—¿Cuál es la m ateria prima de cote , “’gas forestal”, y qué facilidades hay para su adquisición?
—La materia prima es el producto de los bosques. La leña transfor­

mada en carbón. Nuestro patrimonio forestal, metódica y discretamente 
aprovechado, puede proporcionar combustible suficiente. Pero hay que evitar que una explotación desordenada e ininteligen>3 destruya una rique­
za natural cuya reconstrucción sería lenta y difícil. Los páramos y  estepas de Castilla son el ejemplo de adonde puede llevar la tala impremeditada de los bosques.

Y después de las precedentes manifestaciones, nuestro amable comuni­
cante nos despide con estas palabras:

—La producción de carburantes nacionales es una pieza muy impor­tan te del plan — que Santiilán expuso ya en sus obras económicas-—. con­ducente a  obtener una autarquía que nos independice, política y económi­
camente, del extranjero. Empiezan ya a  echarse los cimientos. Esperemos 
que en un futuro próximo podamos contemplar el coronamiento del esplén­dido edificio. Barcelona, 21 3 1937.

- . Z c d  LA CONTRIBUCION DE 
LOS TRASPORTES AL 

[ TRIUNFO DEL PUEBLO
Nunca los Sindicatos del Trans­

porte de España afectos a la Con­
federación Nacional del Trabajo 
han rechazado su colaboración a la 
causa antifascista. Siempre liar, 
puesto a disposición de la guerra y 
de la revolución, todas aquellas dis­
ponibilidades con que contaban, tan 
i o en material como en personal. Ja­
más han negado facilitar medios 
conducentes hacia una armonía en­
tre el frente y  la retaguardia por el 
allo concepto que tienen de la lu­
cha que el pueblo está manteniendo 
frente al fascismo internacional.

Admitiendo que todo esto, y  re­
conociendo la importancia que para 
ganar la guerra tiene el transporte, 
va que este es la parte escncialisi- 
¡na para que en los frentes de com ■ 
bate puedan tener la máxima movi­
lidad, desplazándose los compañe­
ros que luchan-en la vanguardia con 
la premura necesaria que es tiempo 
y las circunstancias reclaman en to­
dos los momentos, asi como también 
ia necesidad que hay de que la re­
taguardia pueda ser abastecida con 
aquellos medios de transporte im­

prescindibles. el pleno de Federa­
ciones celebrado en Valencia el pri­
mero de octubre dicto el siguiente 
acuerdo;

l.o — En las características Puer­
to y  Estaciones, ofrecemos nuestro 
colaboración leal y aceptamos todas 
cuantas eventualidades acarree la 
guerra, facilitando nuestra ayuda 
moral y  material para la misma, er 
el bien entendido que esto uo puede 
mermar ni hacer vejación de núes 
tros principios ideológicos, sino qu¡ 
tienden a no obstaculizar en nada 
el desenvolvimiento de la guerra y 
coadyuvar a la obra que es común a 
todos los antifascistas.

2.o —  En las características di­
versas de arte rodado y  particular­
mente en las de tracción a sangre y  
mecánica, los sindicatos del Ramo de 
los Transpones afectos a  la C . N . 
7 '.. no opondrán resistencia alguna, 
siempre que su personalidad sea 
respetada, a la requisa de material, 
garage, etc., cuando del personal 
auxiliar de los mismos se encargue 
el Gobierno, corriendo a su cargo el 
pago de los jornales que estos Ira
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Un acuerdo 
reciente Pleno 
de los obreros 
del T rasporte 
de la C. N. T~ 
que se efectuó 
en VALENCIA

bajadores devenguen.
3.o —  Los Sindicatos del Trans­

porte aceptarán y  ofrecerán a la can 
sa antifascista, ajustándose a los de­
cretos publicados por el Ministerio 
de Defensa Nacional, el personal 
que por sus condiciones físicas y de 
competencia profesional, sea apto 
para desempeñar el cargo a que se 
le destinan.
ASPECTO SIN D IC A L  

Y CO NSTR U CTIVO  
l.o — Establecer un nexo efecti­

vo de relación entre las Federacio­
nes Regionales y  el Comité Nacio­
nal de la Industria y  éstas, a la vet 
con los sindicatos y  colectividades 
de cada región.

2.o —  Mantener, hasta donde al­
cancen nuestras posibilidades, las 
colectividades creadas y  las que pu­
dieran crearse, siempre y  cuando no 
sean un lastre para la economía y 
un perjuicio para la guerra.

Federación Regional de Levante. 
Federación Regional del Centro 
y  Federación Regional de Cata­
luña. Octubre de 1937.
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CUANDO LAS
penetraron MILICIAS CONFEDERALES

EN LA CASA DE CAMPO

escucha el tableteo ®b “se«b se 
e t € o  de las ametra-

fiadoras y  el estampido de las  bom- 
¡bas de mano- Se ha constituido — 
a l  m archarse el Gobierno —  una 

Munta de Defensa. No cuenta con ele­
m entos; no tiene soldados. Pero tie­
n e  obreros, pero tiene Sindicatos, 
mero tiene la  decisión inquebranta­
b le  de morir antes de dar un paso 

atrá s. De los suburbios de la  chi­
p a d  suben, agobiadas bajo el peso 
•de sus modestos ajuares, grupos do 
mujeres perseguidas por la  guerra. 
Dfesde los Ateneos y  los Sindicatos 
bajan — con picos, con palas, con 
pistolas o con piedras — millares y 
millares de obreros prestos a  for­
m ar dique que contenga la avalan­
cha fascista. W Gobierno empieza 
? Instalarse en Valencia. En T ziga­
nas se reúne el Avim*— 'nés se reúne el Ayuntamiento fas­
cista de Madrid. Franco viste de ga­
la  a  sus guardias civiles, a  sus mo­
ros, a  sus terciarios. El cielo se man­
cha con la sombra negra de los avio­
nes alemanes. El “generalísimo” di­
ce a  los periodistas extranjeros:

—E ntraré en la  ciudad sin dis­
parar n -  <1 —parar un t i ro . . .

En Burgos, en Salamanca, en Za­
ragoza y  en Sevilla se han levan­
tado ya los arcos triunfales. El mun­
do clava sus ojos expectantes en Ma­
drid. ¿Cuánto podrá resistir? ¿Un 
día, dos, tres?  Nadie lo sabe. En 
nuestras calles, un solo grito, una 
sola frase, una sola afirmación: 
“ ¡No pasarán!"

En la  cercanía, estrechando el cer­
co de Teruel, hay varios batallonas 
confederales. En ellos están ios hé­
roes del cuartel de la Montaña y 
de Alcalá, de Guadalajara, de Somo- 
sierra y  de Gredos. Todos combaten 
con ardor, con entusiasmo, con fé. 
Pero su pensamiento no está en Ara­
gón, sino en Madrid- Madrid está 
en peligro. Y con Madrid, la revo­
lución y la guerra. Son batallones 
a  guerridos, luchadores heroicos,
hombres de temple acerado. Allí es- 
t  n el Ferrar y el Orobón. el Juve­
nil y ei Mora. Nadie les ordena na­
ca, nadie les invita a correr a  Ma­
drid. Pero ellos saben dónde está su 
deber.

El siete <io clp rt,„ o
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Eduardo de Guzmán, di 
rector de “CASTILLA  

i LIBRE”, escribe sobre el 

NOVIEMBRE 
DE MADRID 

EN 1936.
a  conquistar laureles, sino a morir. 
¿Quiénes me siguen?

Todos, sin excepción ninguna dan 
un paso al fíente. Tero no pueden 
venir todos. Algunos han do quedar 
guardando él frente de AJbarracín. 
Al azar se eligen las centurias. En 
total, mil hombres. Mil hombres que 
vienen a  morir en la defensa de Ma­
drid. A su frente, Mera. Palacios, 
Sanz, Domínguez, Arenas, “el Ne­
gus”, Valle . .

En Tarancón. reorganizándose, 
está otro batallón confederal: el Si­
mienza- Sus hombres se han batido 
con heroísmo en tierras de Alcarria. 
A su cabeza, están Feliciano Beni­
to  y  VITlanueva. El 7 de. noviembre 
contemplan la huida vergonzosa d“ 
los milicianos de cuota — los mis­
mos que insultaban a los auténticos 
milicianos — en fuga desordenada 
hade, el Levante feliz. Benito y Vf- 
llanueva establecen un cordón en la 
carretera:

—Por aquí no huye ningún cobar­
de. Madrid necesita !. . .

Muchos coches tienen que dar la 
vuelta. Otros pasan. abandonando 
previamente unas armas que otras 
manos más dignas que las suyas uti­
lizarán para defender la ciudad del 
peligro.

El día 8 el liatallón en pleno, de 
acuerdo con el Comité de Defensa, 
parte para la defensa de Madrid.

El 9 de noviembre es un día crí­
tico para Madrid- Eos fascistas, su­
perada ya la sorpresa de la resis­
tencia heroica de las barriadas, bus- 
can por la Casa de Campo el camino 
del centro de Madrid. Las bajas su­
fridas en dos días de combate du­
rísimo han sido cubiertas con cre­
ces. Nuevas banderas del Tercio, 
nuevas hordas de moros, millares de 
guardias civiles, de roquetes y do 
falangistas pretenden avanzar, pro­
tegidos por la cortina de fuego que 
forman los aviones y la  artillería de 
Madrid no tiene todavía defensas. 
No tiene armas. Los hombres que 
ocunan los parapetos llevan cuaren­
ta y  ocho horas de pelea constante, 
rotos ios nervios por el cansancio 
y el sueño. ¿Podrá contenerse el 
empuje fascista? ¿Llegarán a tiem­
po los refuerzos?

E l día 9 también las Milicias con­

federales atraviesan Madrid. Son 
dos mil hombres decididos a todo. 
Son cuatro mil manos que aprietan 
nerviosas los fusiles. Son cinco bata­
llones dispuestos a. disputarle su 
presa al fascismo. En sus ojos se lee 
una voluntad Inquebrantable; flotan 
al aire sus pañuelos de colores vivos. 
Delante de ellos una bandera roja, y 
negra. Detrás, vibrando en el. am ­
biente dramático de la ciudad, el fi­
nal de una estrofa entonada por bo­
cas viriles:

“. . .p o r  el triunfo de la Confede­
ración. . . ”

Los hombres bajan por el pasco 
de San Vicente, por la Defensa de 
la Villa. Unos tras otros penetran 
en la Casa de Campo. Ocupan sus 
puestos de combate en la. carretera 
de Castilla, junto al lago. en la 
Cuesta de las Perdices, en las estri­
baciones del Garabitas, en Arava- 
ca . . . Pronto las canciones se aho­
gan entre el dialogar frenético do 
los fusiles. Es el 9 de noviembre 
de 1936.

Hace hoy un año justo que le* 
Milicias confedérales bajaron de Al- 
barracfn y subieron de Tarancón jia- 
ra  defender Madrid en peligro- Haca 
un año que. cantando “A las barri­
cadas", penetraron en la Casa d« 
Campo. Más de la mitad de aquellos 
hombres no viven ya. Pero los que 
quedaron están todavía allí. Y el 
fascismo no pasó.

Aquellos hombres que dieron un 
raso al frente en Albarracln: aque­
llos otros que, a  las órdenes d°l Co­
mité de Defensa, vinieron desde Ta­
rancón: las Milicias confedéralos de 
la bandera rola y negra, convirtieron 
la Casa de Campo en inmenso ce­
menterio de moros, do legionarios, 
de civilones v roquetés. Cayeron 
muchos. Cavó Domínguez. Cavó 
Arenas. Cayó#“el Negus’’*' Cayeron 
centenares y centenares de héroe* 
anónimos. Poro Madrid se^salvó.

Cinriano Mera manda ho.v'un cuer­
po de Ejército, Feliciano Benito es 
comisario del mismo. Ensebio Sanz 
dirigió una brigada, Román, otra. 
Valle es comisario de División. Al­
guno de aquellos Batallones ha sar­
rillo de base y solera para formar 
unidades dei Ejército, que se cubrie­
ron dé gloria en cien batallas distin­
tas. Dos do ellos — el Sigiienza y el 
Ferrer — formaron la 39 Brigada 
que ocupa los mismos puestos que se 
ocuparon un año atrás. Y al frente 
do las fuerzas de aquel sector, a) 
frente de una. División heroica, el co­
mandante Palacios, el mismo que 
bajase con las Milicias desde Alba- 
rracín un día trágico de noviembre I
para luchar y vencer en la Casa dé 
Campo. . .

Madrid, Nov. 9 de 1937. I

Faltó energía para desbaratar 
la crim inal asonada fascista
AN TE todo, séanos p erm i­

tido el brevísimo co­
m entario que querem os de­
dicar, por ahora, al reciente 
decreto de M arina y Air? 
creando la Escuela  Naval 
P o p u l a r .  SOLIDARIDAD 
OBRERA. en su núm ero co­
rrespondiente al 5 del pasado 
marzo, insistía  en la  u rg en ­
cia de ab rir la Escuela N a­
val. con facilidad de acceso 
a ella de los nuevos núcleos 
de m arinos en tusiastas. "E s­
tim úlense las especialidades. 
Hágase M arina — decíamos 
en nuestro  editorial—. una 
Marina digna.

A los veinte días, aproxi­
m adamente, se ha  publicado 
el decreto creando la Escue­
la Naval Popular. No es que 
pretendam os a tribu irnos la 
Iniciativa. S in duda, era  una 
idea en el am biente de las 
obras a  realizar por la  Re­
pública y a  perfeccionar pol­
la Revolución. "La Marina 
—decíamos nosotros— tiene
también que salir, corno ni 
nuevo Ejército, del pueblo". 
Por lo tanto, ha de parecer- 
nos bien la creación de la 
Escuela Naval Popular. Sin 
embargo, tenemos el temor 
de que. al dar form a y v ita ­
lidad al nuevo organism o, no 
se  le im prim a la orientación 
moderna y revolucionaria
imprescindible. ¿Qué C uer­
pos. qué C entros técnicos 

. inform ar acerca de los
•'■•j'tiples aspectos que ofre­
ce la  organización de una 
nueva Escuela Naval Popu­
lar? M á s concretam ente 
■•ún: ¿qué personas van a 
intervenir en e lla? Segura­
mente se in ten tará  <l«slum
b”a r  a  los cabos y a la nía-

inform ar en el expediente de 
organización de la Escuela 
Nava! Popular, del cual han 
huido hace días dos oficia­
les sin  que, hasta  ahora, se 
sepa su paradero? Vivamos, 
pues, aten tos a toda la ac ­
tuación de los m arinos del 
Cuerpo General, de los que.

rio do M arina la  organiza­
ción de 1.a U. M. R. A. (Culón 
M ilitar R epublicana A ntifas­
cista). que nac ía  dispuesta 
a com batir a. la U. M. E. 
(Unión M ilitar Española), 
cuna del actual movimiento 
m ilitar rebelde. Sus prim eros 
pasos fueron Jos de aunar

sinceram ente, no esperam os 
una labor noblem ente revo­

lucionaria.

contra  los resignados y efi­
caces Cuernos a u x ilia re s .. .  
E sta  al parecer ingénita d e s ­
confianza nuestro tiene mo­
tivos serios y fundam entales, 
líe  aquí unos ejemplos elo­
cuentes: Eq el M inisterio de 
M arina v Aire tiene destino 
algún jefe que estuvo sum a­
riado por sospechoso de des­
afecto al régimen, y cu ra  sr-  

m arino  no ha sido aún  te r ­
m inado n i resuelto , y  algt'ua 

otro que. desaparecido en los 
lía* difíciles de noviembre, 

h a  vuelto a  hacer acto  de 
presencia. ¿Cómo fiarnos do 
I-, buena fe de un Estado 
M ayor de  M arina, suprem o 

organismo técnico que ha de

La idea de la traición
La M arina de guerra  espa­

ñola se escudaba en la ne­
cesidad de m antener una 
disciplina férrea i m  soste­
ner 11 inmovilidad con tra  •■! 
progreso. Cuando la Repú­
blica concedió algunas lim i­
tadísim as ven tajas al perso­
nal modesto de la Marina, 
la perm anente d ictadura del 
Cuerpo General se  sintió 
quebran tada y el odio de c la ­
ses se exteriorizó, en fo r­
m as d istin tas, ñor. parte de 
los individuos del Cuerpo ge­
neral. La idea de la traición 
nació en el mismo momento 
er. que se enarboló la bande­
ra  de la República en los 
buques de la E scuadra y  e» 
los Arsenales. Pero a  la tra i­
ción organizada de los m u *  
nos au tócratas y despóticos 
se salió a! paso debidam en­
te. a  p a rtir  sobre todo d"l 
movimiento de Octubre de 
1934. En esta  fecha h istó­
rica se inició en el M iniste­

los propósitos políticos y de 
lo que, sin estarlo, podían 
form ar parte  de d icha orga­
nización. El am biente repu­
blicano y revolucionario en 
los Cuerpos A uxiliares y en 
1.a m arinería  era  grande. 
I’.onto adquirió la U. M. R. 
A. volumen considerable. Al 
llegar las elecciones de fe.-, 
brero. y an te  los resultados 
de éstas, se procuró colocar 
en ios puestos cercanos al 
m inistro y al subsecretario, 
a  personal cuyo lzquierdis- 
mo estaba fuera  de duda, 
pero esto sólo se  consiguió 
en una mínima parte  debido 
a  las debilidades que desde 
el principio m ostró el Go­
bierno (.'asares Q uhoga. que 
no se decidió a a taca r a 
fondo a  los elementos de de-

El entonces m inistro do 
M arina, don José Giral. no 
hacía  «1 m enor caso a la» 
sugerencias que. a través de 
los elementos afines, so le

.v se dieron los siguientes 
casos:

El capitán general, jefe de 
la Base Naval Principal de 
C artagena, don Juan  Cerve- 
ra  (actual je fe  del Estado 
M ayor C entral de la  A rm ada 
fasc is ta , so lam ente fué  de­

puesto de su» cargo cuando- 
lo pidieron .en m anifesta­
ción los elementos de iz­
quierda de C artagena, y eso 
que se sabía e stab a  compro­
metido en el m ovimiento de­
rechista que se preparaba.

El a lm iran te  Salas, cono­
cidísimo como elemento aco­
mo d.a 11 c I o aparen tem ente  
pero virtualm ente  m onárqui­
co y  presente en el banque­
te celebrado en Ceuta por 
elementos del Tercio y  de­
más fuerzas coloniales en 
honor de la M arina, y a l 
cual asistió  sólo la  oficiali­
dad. y en donde se  prom e­
tieron ayudarse  m utuam ente 
am bas oficialidades, espe­
cialm ente la  del Cuerpo ge­
neral. recibía m ejor acogida 
del m inistro  que los elemen­
tos de Izquierda del M iniste­
rio. y  adem ás era  su opinión 
m ejor atendida, no sabemos 
si por miedo o con sinceri­
dad.

El contralm irante. don 
Manuel Ruiz de A taurl (ac­
tual jefe de la  base do C á­
diz). e ra  jefe de la Sección 
del Personal cuando el en­
tierro del alférez Reyes y re ­
comendó a  sus afines (ofi­
ciales del Cuerpo Genera!. 
Intendencia. Cuerpo Jurídico 
y dem ás) a s is tir  a  dicho en­
tierro  do uniform e: asistió  
él en persona y cuando co­
menzó el tiroteó, tom ó parte 
en 61, según referencias. El 
hecho e ra  tan  escandaloso, 
que fué llamado por Giral 
y destituido. M as a  los quin­
ce días fué nombrado p a ra  
un destino de la  Ju n ta  de 
Reglamentos dentro  del Mi­
nisterio y con posterioridad, 
(y  a  pesar de las  re iteradas 
advertencias de los elemen­
tos amigos del F ren te  Popu­
lar). nom brado jefe del a r­
senal de la  Carraca, donde, 
estaba cuando se inició el 
movimiento y en el que. n a ­
turalm ente, tomó p arte  a c ti­
vísima.
Los elementos leales n® 

se desanimaron
Los elementos leales no sehacían llegar sobr< personal 

y sobre reform as en la Ma­
rina. Todo continuaba como desanim aban a  pesar de todo 

en tiempos ile la  M onarquía,}’ fueron colocando personal
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de M arinería afecto y tra s ­ladando al desafecto: cosa que fuó ú tilísim a como se verá, después. Y tam bién, aunque  costó grandes e s ­fuerzos, pudo destinarse a  la estación Radio de la  Ciudad L ineal a  Benjam ín Balboa. <1 resu ltado  de cuyo destino u d icha estación fué como des­pués se vió. de g ran  utilidad p a ra  el régimen.
E x istía  entonces un Nego­ciado de R eglam entos en el M inisterio  de M arina creado p a ra  recopilar todas las d is­posiciones de M arina: ya q ue  ten ía  fam a, h a s ta  en el Alcubilla, de se r  caótica su legislación. A  estos efectos, el Cuerpo General creó el su ­sodicho Negociado: pero, qu izás los imponderables, h i­cieron que sus funciones so (trasm utaran  y  de lo que efectivam ente sirvió fué do en lace p a ra  to d a  la  o rgani­zación de la  rebelión m ilitar en  cuanto  a  M arina se  re ­fiere, pues dió la  "casuali­dad" de que en los prim e­ro s  d ías de ju lio  fueron lla ­m ados po r esc negociado In­dividuos del Cuerpo General, especialistas en funciones de E stado  Mayor. De ese nego­ciado de R eglam entos salie­ron en aquellos días para, las bases, e scu ad ra  y  flotillas de destructores las órdenes te rm inan tes  y concretas pa­r a  la actuación de la  M a­rin a  de guerra  en la  suble­vación. Pero  todo el •‘tecni­cismo” fracasó an te  el espí­ritu  de las dotaciones.
Demasiado tarde1 A  mediados de julio, cono­cida y a  la  resistencia  a  la obediencia y la  Indisciplina ex isten te  en las fuerzas a r ­m adas y, sobre todo, en el E jército  de Africa, se hizo u na  selección de los elemen­tos m ás fieles existentes en el M inistero y se procuró, ¡entonces!, v a ria r algunos mandos. Mas como ya  e s ta ­b a  próxim a la sublevación de los rebeldes fascistas, precip itada por aconteci­m ientos (asesinato  del te ­niente Castillo, contestado con la  m uerte  de Calvo So­telo). surgió u n a  de las m ás c la ras  desobediencias, a l p retender re levar el co­m andante de un destructor. Los dem ás oficiales de la flotilla (oficlalesidel Cuerpo General, se  entiende, de des­tru c to re s) am enazaron al je ­fe de la  mism a, contralm i­ran te  N avia-O ssorio. con no obedecerle, y éste fué  llam a­do por G iral a  M adrid, don­de tuvo que confesar su im­potencia. Fué relevado y sus­titu ido  por don Juan  Muñoz Delgado, que había  sido sub­secretario  du ran te  el bienio

RECUERDOS DRAMA TICOS DE LA EVA CU A CION DE TOLEDO r\O M IN G O , 27 de Sep tiem bre  de 1936. Sol rad ian te . Toledo, inundado de luz. m ien­t r a s  en sus an ces tra le s  ca lle ja s  se  re sp ira  la  m uerte . Zocodover: un  m ontón de escom bros, de lo que fué A lcázar, escom bros que v om itan  fuego  y  plomo, pues que craa ellos, debajo, se  ha llan  los asesinos m ilita re s  fa sc is ta s , que esperan  hoy m is- n o  su  l ib e ra c ió n .. .  O buses que e s ta llan  en la  c iudad, d isparados p o r  «1 enem igo lesde T orrijo s, desde B a r g a s . . .  Pero  llega un m om ento  en  que el cielo se  a v e r­güenza. el sol c ie rra  los o jos y  el horizonte  se  c u b r e . . .  ¡Pobre  Toledo!Exodo de m ilicianos, que no pueden re s is t ir  al enem igo que se acerca, porque no  tien en  cañones, no tienen  am e tra llad o ra s , no tienen  aviación. ;  Qué tr is teza! ¡Con lo ca ro  que nos h a  costado  'Toledo y  te n e r  que abandonarlo!—  ¡Pero lo recuperarem os un  día! g r i ta  un  com batiente , lleno de fe, a l  aban ­d o n a r  n u estro s  p a rap e to s  de la  p laza de Zocodover.Exodo tam bién  de la  población civil, que huye a n te  el avance del e n e m ig o ...  D ecididam ente, el fasc ism o  e s tá  solo. ¡N adie qu iere conviv ir con ellos! P refieren  perderlo  todo, p a sa r  p rivaciones y  m iserias, hu ir, a n te s  de ver su Toledo m aculado p o r  la  b o ta  m ili ta r  de los t r a id o r e s . . .A l a ta rd e c e r  de este  dom ingo, la  población está.A  la s  cu a tro  de  la  ta rd e , los m oros h an  en trad o  en  la  p la z a  de Toros. E l g rueso  de  la s  fu erzas  enem igas no ta rd a rá n  e n  lle g a r . Y a a  las  ocho de la  noche, los si­tiados del A lcázar, hostiles a  su s  invasores. D e pronto , y  cuando y a  se c re ía  que el íiltim o m iliciano h ab ía  abandonado  la  ciudad, d esg a rra n  el silencio un  cen ten ar de explosiones, que cau san  m uchos m u erto s  entre, la  c an a lla  fasc is ta . Son bom bas de m ano lan zad as con g ra n  ac ie r to .L as tro p as  cercan  in m ed ia tam en te  la  c a sa  de donde h an  sido lanzadas las  bom ­b as . A llí es tán , a trin ch erad o s, un  cen ten a r de com pañeros com batien tes de la  F. A. I.. que se  hab ían  negado  a  se r  evacuados, prefiriendo  m o rir  defendiendo Toledo —indefendible— a  v iv ir  con la  verg ü en za  de haberlo  p e rd id o .E l jefe de la s  fu e rza s  facc iosas  m an d a  d isp a ra r  c o n tra  l a  casa , y  los nuestro s  responden  con o tr a  d e sca rg a . Se in ic ia  un  tiro teo  form idab le . Los soldados fa sc is­ta s  v a n  cayendo po r d e c e n a s .. .  E ntonces, e l je fe  que m an d a  las fuerzas  g r i ta  a  to s a trin ch erad o s:
— . R endios y  se  os re s p e ta rá  la  vida!U n a  voz po ten te  de la  casa -fo rta leza , u n a  voz que pudo o írse en lo m ás a p a r ­tad o  de la  c iudad, g r ita n d o  e s ten tó ream en te :-  ¡ .L a  F . A. I. sabe m orir, pe ro  no  ap rend ió  a  rend irse!!Y  un puñado de bom bas de m ano hacen  o tra  vez explosión en m edio de la  sol­dadesca facciosa .
E n tonces an te s  de a v an za r  o rdena  el rep liegue y  hace  s it ia r  la  c a s a . . .  P oco  an te s  de am an ece r la  c a sa  e ra  destru id a  con proyec tiles de m o rte ro . C uando los facciosos p e n e tra ro n  en e lla  se  en con traron  con unos se sen ta  cadá­v eres e n tre  los escom bros. Q uedaban vivos, heridos, t r e in ta  y  sie te  com pañeros, que fueron  a lli m ism o pasados a  cuchillo po r los m o ro s . . .Toledo h a  caído . P e ro  el hon o r de los an a rq u is ta s  resp landecerá  con e s ta  ges­ta  g lo rio sa  de u n  c en ten a r de b rav o s . .
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negro, el cuál no llegó a tom ar posesión. Al misn?o tiempo, en el acorazado "Jaim e I”. que se encontra­b a  po r el Cantábrico, ocu­rrían  cosas que no estaban  claras, y fué nom brado co­m andante  del mismo el ca­p itán  de navio G arcía del Valle, yendo a  darle pose­sión del mando, el je fe  de! personal, contralm irante. Za- randoza. Caso insólito, pues pudo hacerlo  el je fe  de ia base del Ferrol, pero — ;en- torfees! — y a  no se fiaban mucho del personal del C uer­
po General, en su totalidad.

Los acontecim ientos se su­

cedían con vertiginosa rap i­dez, y llegó el 17 de julio. Aquella noche fueron llam a­dos los elementos fieles, ya aleccionados, y se pernoctó en el M inisterio, en espera de lo que sobreviniese.
Como se sospechase de to­do el personal que no estaba com prendido en tre  esos ele­mentos. no se perm itió la en trad a  en el M inisterio a ninguno. Y solamente, y por insistencia  de la  superiori­dad. se  autorizó la en trada de los jefes de sección. E sta  m edida hubo que derogarla, y  sólo se le  perm itió la  es­tanc ia  al jefe de E stado  M a­

yor a lm iran te  S a la s  y a  los oficiales de campaña. Todos los dem ás fueron expulsados del edificio, a  p esar de su insistencia  en perm anecer en él. Y esta  au torización fué tam bién solicitada por la. superioridad, pues los ele­m entos leales sabían la t r a i ­ción que se a lbergaba en los que quedaban. L a  superiori­dad, po r desgracia, hacía  m ás caso del tra id o r Salas que de toda u n a  legión de elem entos modestos, pero a b ­solu tam ente  fieles a l régi­men.

(Do "Solidaridad Obrera", de Abril 2 de 1937.)
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LA INSTITUCION 
INDISPENSABLE  
PARA EL PUEBLO 
y restablece las cosas a sus verdaderos términos. No basta amontonar ni­ños. ancianos o inváli­
dos en casas más o me­nos bonitas y cómodas, hay que darles este bien- 

; estar generosamente, sin 
> obligarles a hipotecar 3 sus ideas o sus senti­

mientos, sin pensar en , «¿¿üda d* ”n  nar- tido o de una organiza­
ción ; generosamente, por ellos mismos, sin ense­ñarles a venerar el nom­
bre del donante.Solidaridad Interna-

las niñas de las da una alameda donde instalándolas los chicos, a la sombra, puedan descansar de la agitación del juego. Y hemos visto por antici- y jardines abier- pado, con ojos felices, los nre vivificador del cuerpecitos dorados de 
z  sol chapotear en el aguainfantil ha y las figuras ágiles salir, ’— í -  actitud de vuelo, al

separar a la» ....—  _ ancianas, instalándolas en un chalet alegre, de amplias ventanas apaisa­
das, lleno de sol, con te­rrazas y jardines abier­tos al aire vivificador del mar no lejano, y  donde la población infantil hs, ido aumentando hasta en actitud ue .a uan ía c o n t a r  treinta y dos encuentro de la pelota, dos estable- h u é s p e d e s  d e  l o s  d o s  s c . -  .

LAS TAREAS QUE 
REALIZA TIENEN 
GRAN UTILIDAD 
J.JEMOS hecho un bre­

ve viaje a Gandía 
para visitar mientos — una Casa de ancianas y un Hogar in­fantil — que fle
pasar a manos < 

En las primeide la Revolución, orga- «TU- 
pos aislados de camara­
das _______  2"cargo a toda prisa de ins­tituciones que la conmo­ción natural de los suce­sos dejó abandonadas..... titáni-

de la. voluntad, las or- ganizaUvhcs han venido atendiendo simultánea­mente a la lucha y los es- táblecimisntos de Asis­
tencia Social, hasta que creada S. I. A. — la ad­ministración de solidari­dad más perfecta conocí - 
’-la — comienza a hacerse cargo de estas institucio­
nes.

En Gandía, la juven­tud revolucionaria, en la que predomina el ele­mento anarquista, corrió a incautarse de un asilo, antiguo convento, en el 
que se albergaban 40 an­
cianos y 18 niñas.

xos. EL VERDADERAEl régimen del esta- CONCEPTO DE LA
Wo. ASISTENCIA 

, SOCIAL 
r De regreso, mientras i- la noche va ahumando los cristales del coche 

cía, ayudándonos así a conservar aquella visión 
de paz en medio de los juieu ... azares de la guerra, nos atención de ha ------de
S. I. A.:eianu w. . —En lo externo tal Jsonaany«.v.Asistencia Social, vez, lo que has visto no cional Antifascista prac- ’ — U 1 de difiera mucho de otras t i c a  la verdadera solida- la terraza, hemos hecho instituciones semejantes: ridad. la que ha de dar la distribución ideal de lo flotable de S. I. A. es U"* f i s onomía nueva a

a c ,a  1" fenecimiento es el de Ho- s
o ° s  k gar. c r e a d° P°r Federica leras horas Montseny a su paso por de ia rs.evuxv.cion, orga- e l Mjn ¡s t e r ¡o  d e  Asisten- nizaciones, partidos, gru- c ¡ a  S o c ¡ a l  

10s c r ia iQ . _  _
pos aislados de camara- pQR UNA INFANCIA ciue corre hacia Valen- miento», »... r 
das hubieron de hacerse pE L I 2  cía. ayudándonos así a l a  propaganda de un par-cargo a toda prisa de ins- E n  a i una organiza-

tituciones que la conmo-’ón natural de !n c  suce-)s dejó abandonadas.Con un esfuerzo titáni­
co Gv_ _or­
ganizaciones

En adelante sera bol - daridad Internacional 
Antifascista d*dará de la a—......ambas instituciones. Con su secretario------Ocupa­
ción y ----- . ... ,acodados en el Pr e l1 ’ la terraza, hemos hecho

de par en medio de Jos
, ‘dicho el camarada de

..‘.En lo externo ai -----  ' .la verdadera solida-

NADA DE FALSA CARIDAD NI DE 
GESTOS FILANTROPICOS: S O L I D A R I D A D

una fisonomía nueva u ia asistencia social, ver­tiendo en ella no el cálculo cerebral frío o el 
i calor ingenuo pero igno- , rante. sino un sentimien- 1 to más alto, compuesto de cerebro v corazón 

juntamente: Corazón an- ho. generoso, que no mide lo que da, y cerebro ordenador v  constructor, —’e hace eficaz y prácti­ca aquella ge.;cr“d'?a '’ 
ilimitada.

al la altura moral de su la­bor. La solidaridad en la cho.España antifascista co- mid 
menzaba a degenerar, co- Cie­rno la caridad de ayer, en que nace envc*. 7 r"  ' - J - acto o  c a  aquella generosidad 
ei ouu ...__  i ilimitada.tal concepto de la solida- De "Umbral”, No. 12 levanta S. I. A. del 2 de Octubre de 1937.

los terrenos anexos Hogar Infantil, que tiene este nombre defintivo es- su frente: VI-
— — dicho, arma política de este o como soñando — la pis- el otro partido. Contra j  niñas. ciña, más allá el campo tal concepto de la solida-Su primer cuidado fué de deportes, a la izquier- ridad se levanta S. I. A.

~DbcUMEÑTbs~HÍsfÓRÍcbs DE ESPAÑA

crito en 
D A NUEVA.—Aquí—hemos

ciña.
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Solidaridad I nternacional A n tifascista
Tres Letras que 

Im plican ese
Enunciado

La S. I. A. es una 
Creación del 

Proletariado
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Habla el Consejero General 
de la S.I.A., Pedro Herrera

HACE poco S. I . A. era para nosotros tres letras 
enigmáticas que alguna vez habíamos leído por ca­

sualidad en el membrete de un sobre, en el anun­
cio de una convocatoria, confundidas, en fin, en esa 
multiplicación alfabética de los anagramas que deno­
minan hay a casi todos los organismos oficiales y no oficiales del antifascismo.

< Pero S. I. A. ha comenzado bruscamente a  despejar 
‘su incógnita. S. I. A. tiene unos estatutos aprobados 
por la Dirección General de Seguridad, un domicilio 
social en Valencia, y una actuación interesante que ya 
conocen mucfios de los que. por su desgracia, han sen­
tido en su propia carne la herida del fascismo crimi­nal.

El Secretario general de la misma, compañero Herre­
ra, nos explica así la génesis de la S. I . A .:

—Nuestra Organización ha logrado reunir en una 
sola entidad un gran número de comisiones, que. sin 
cohesión alguna entre sí, se habían creado, tanto en te­
rritorio nacional como más allá de nuestras fronteras, 
para atender a las víctimas del fascismo.

Quiero que entiendan bien — dice el Secretario ge­
neral de la S. I. A. — que no se trata exclusivamen­
te de organizar un frente de ayuda a España, sino de 
crear una organización poderosa de ayuda mutua entre 
los antifascistas del mundo, que no ha de ser otra cosa 
circunstancial que dure lo que la guerra española, sino 
una organización permanente que aglutine dentro de 
sus cuadros a los compañeros antifascistas de todas las 
tendencias; que estreche y unifique todas las activida­
des en una dirección única: contrarrestar el dolor y  la 
desolación que va sembrando el fascismo sin mirar a 
qué organización ni a qué tendencia pertenece el dam­nificado.

— Bueno camarada Herrera: pero ya existe algo de eso...
—Al parecer, sí; en realidad, no — ataja rápidamen­

te —. Bajo una capa de neutralidad fluye siempre un 
interés de partido, difícil de disimular por un lado, y 
por otro, su solidaridad carece de ese alto tono que na 
de darle nuestra organización. La solidaridad practi­
cada hasta ahora se diferencia apenas de la clásica ca­ridad realizada antes del diecinueve de julio. Nosotros 
huimos expresamente de eso, y ponemos en primer tér­
mino la dignidad humana, sustituyendo todo lo que 
pueda parecerse a una limosna por un apoyo real que 
se traduzca en hechos reales, sin que el damnificado 
tenga que extender la mano. Por ejemplo, ahora tene­
mos un grupo de compañeros que se han evadido de Galicia; son hombres fuertes, en plenitud de facultades 
para producir; luego de atenderles en aquellas necesi­
dades perentorias que no admiten espera, nuestro pri­
mer cuidado es procurarles trabajo, y esto es precisa­mente también lo que ellos prefieren.—¿ Proyectos ?

—Muchos; pero tú sabes, que somos enemigos de la 
propaganda si no es de cosas realizadas. Proyectos, 
muchos, te repito. Pero preferimos hablar de ellos

Un noble propósito de ayuda 
a la niñez y la  ancianidad

EN estos días estamos recogiendo el fruto de un año 
de esfuerzos ilimitados y agobiadores. Una ofen­

siva general y vigorosa ha dejado estupefactos, pri­
mero, y ha hecho retroceder, después, precipitadamente, 
a los ejércitos fascistas.

Creían ellos que eternamente habían de hallar ante 
si la misma inexperiencia y el mismo ingenuo concep­
to de la lucha. Y lo creían, porque en su ceguera, se 
han negado a reconocer el valor organizador, las apti­
tudes ordenadoras del pueblo íbero.

De ahí su asombro ante nuestro Ejército competente, 
ya. en táctica y estrategia y con una disciplina que 
sobrepasa el toque de cometa y el “un. dos" de los sol- 
daditos de plomo. Una disciplina de dentro afuera, cor. 
móviles propios, comunes al soldado raso y al gene­ral.

Para ellos, “creyentes" en Dios, esto ha de ser un 
milagro, por más que les parezca contradictoria esta 
predilección de Dios por los ateos.

Uno de estos "milagros" es S. I. A. No rebusques 
en la memoria, querido lector. No encontrarás por f. 
mismo el significado de estas tres letras; pero nosotros 
estamos dispuestos a ayudarte. S. I. A. se escribe con 
todas las letras: Solidaridad Internacional Antifascista, 
y representa uno de los esfuerzos más considerables 
por organizar el auxilio y la ayuda mutua entre todos los antifascistas del mundo.
’ Un frente único de lucha se ha propugnado desde el 

principio de la guerra; unificación absoluta de activi­
dades, una sola organización de la solidaridad. e-° la 
clave del triunfo. En este aspecto, S. I. A., es una 
conquista más. Nadie la conoce hoy; mañana la cono­
cerá todo el mundo. Es una organización perfecta ca­
paz de llegar hasta el último rincón.'

Por el interés mundial que ofrece la revolución es­
pañola a todos los que sienten la libertad como una ne­
cesidad para vivir y desenvolverse, tanto individua) 
como colectivamente, ha sido España la residencia ele­
gida por el Comité Internacional. Este Comité es el 
encargado de articular las relaciones de las Secciones Nacionales creadas en cada país, que, a su vez. esta­
blecen la unidad de acción de todas las Agrupaciones Locales.

El Consejo Internacional de S. I. A. está presti­
giado por nombres conocidos mundialmente, como sen: 
Federica Montseny. por España: J . Andersson. pot Sue­
cia: doctor Pierrot, por Francia; Emma Goldman, por 
Inglaterra, Rodolf Rocker. por Estados Unidos; Luigi 
Bertoni, por Suiza; Juan Lazarte, por Argentina: Jorge 
Fo.-teza, por Uruguay, y Eugen Relgis, por Rumania.

Asombra la magnitud de la labor realizada por un 
grupo de camaradas que en el silencio más anónimo, fija, la vista tan sólo en la necesidad de dar a la soli­
daridad antifascista una eficacia que no tardará muchos días en ser demostrada.

i De "Fragua Social" - Valencia - 1’ de Mayo de 1337) 
cuando podamos contarte las realidades tangibles, y no 
creas que vamos a tardar mucho en contártelas.

L ucía Sánchez  Saom il
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T A  TlT* T F C T  A  AFIANZO s u s  L l/A  P R IV IL E G IO S

EN LA REPUBLICA
Alcalá Zamora Hizo Todo lo Posible per la Causa Clerical
EL primer serio contratiempo que tuvo el Gobierno provisional en las Cor­

tes Constituyentes, lo originó la cuestión religiosa. Hasta topar con la Iglesia, todo iba bien. Los conflictos de orden público se encargaba 
de resolverlos la fuerza pública, se pegaba a diestro y siniestro, sin mira­
miento alguno, se escamoteaba la obra revolucionaria sin que surgiese la 
más pequeña discrepancia en el Gobierno, hasta que en el Parlamento, al 
redactarse el artículo 24 de la Constitución, en el que se restablecía la 
disolución de las órdenes religiosas, la incautación de sus bienes y la su­presión total del presupuesto del clero, surgió la protesta airada de Alcalá 
Zamora, en cuya actitud le siguió Maura, que hasta entonces estaba unido 
políticamente a Niceto.El conflicto adquirió serios caracteres. Las derechas monárquicas que aparecieron en el primer Parlamento de la República, emboscadas en el 
grupo llamado "agrario", etiqueta con la que se cubrieron todos los ene­
migos del régimen, se pusieron al lado de don Niceto. Los partidos repu­blicanos que habían votado el artículo 24, que hubiese resuelto de un golpe 
en España el problema clerical, expulsando todas las órdenes religiosas, incautándose de sus bienes, impidiéndoles la enseñanza y extinguienejo to­
talmente el presupuesto de culto y clero, vacilaron, desdiciéndose de lo di­
cho y contribuyendo con su actitud a crear la más seria dificultad que ha 
tenido durante los últimos cinco años, la República burguesa.Hubo discrepancia dentro del Gobierno. Alcalá Zamora se negaba a 
¡oda solución. El quería una República vaticanista. rodeada de curas y de frailes, de banqueros y financieros y grandes hombres de negocios. E’. 
régimen burgués, con todos sus atributos y privilegios. Ya lo dijo en Va- 
unnin «i daniararse reDublicano un ,------------------- --------- — 
régimen üurgueo, wu --- ------
lencia al declararse republicano un 
año antes de elevarlo a la presiden­
cia del Consejo. ¿Qué extrañarse 
ahora que se adoptase una actitud 
cíe protesta frente a la solución que 
el Parlamento proponía en la cues­
tión religiosa?

Azaña era el ministro que menos 
intervenía en las discusiones sobre 
la cuestión religiosa. Cada vez que 
el tema se trataba con cierta violen­
cia, don Niceto miraba fijamente a 
Azaña y éste bajaba la vista como 
diciendo: “¡Tiene usted razón, don 
Niceto!" La formación cultural de 
Azaña era para don Niceto un ante­
cedente valiosísimo. El ministro de 
la Guerra se había educado en el 
colegio de los Agustinos del Esco­
rial. Entre los frailes pasó sus me­
jores años mozos. Nunca se había 
distinguido por sus exaltaciones en 
materia religiosa. Azaña no era. 
pues, un anticlerical y hasta- si le 
apuraban, ni siquiera un laico.

"SOLUCION DEL PROBLEMA 
RELIGIOSO

UN ARTICULO DE S. 
CANOVAS CERVANTES

religiosas, Azaña pronuncia un dis­
curso que produce la mayor impre­
sión y sorpresa, y presentando una 
enmienda que fué aceptada y que 
pasó a formar parte de la Constitu­
ción, como el artículo 26 de la mis­
ma y en la cual se daba una solu­
ción al problema, al parecer satis­
factoria, pero que dejaba las cosas 
en el mismo o en peor estado que 
antes de rechazarse el contenido del 
artículo 24.

El articulo 26 considera a todas 
las Asociaciones religiosas como so­
metidas a una Ley especial, y que 

• reproducimos íntegro para conoci­
miento del lector, y porque su con 
tenido ha de ser objeto de un medi­
tado estudio, que llevará a  su ánimo 
el convencimiento de la mixtifica­
ción. del fraude de que ha sido ob­
jeto el país, dejando suDsistente un 
problema que, como el religioso, exi­
gía soluciones tajantes, extirpando 
de raíz un problema que tan honda­
mente ha perturoado la vida de la 
sociedad española. Dice así:

Art. 26. Todas las confesiones 
religiosas serán consideradas como 
Asociaciones sometidas a  una ley 
especial.El Estado, las regiones, las 
provincias y los Municipios no

mantendrán, favorecerán ni au­
xiliarán económicamente a las 
Iglesias, Asociaciones e Institu­
ciones religiosas.

Una ley especial regulará la 
total extinción en un plazo má­
ximo de dos años, del presupuesto 
del clero.Quedan disueltas aquellas ór­
denes religiosas que estatutaria­
mente imponían, además de les 
tras votos canónicos, otro espe­
cial de obediencia a  autoridad dis­
tinta de la legítima del Estado. 
Sus bienes serán nacionalizados 
y afectados a  fines benéficos y 
docentes.Las demás órdenes religiosas 
se someterán a  una ley especial 
votada por estas Cortes Consti­
tuyentes y ajustadas a las s i­
guientes bases:

1» Disolución de las que. por 
sus actividades, contituyan un pe­
ligro para la seguridad del Es- 
tado.2» Suscripción de las que de­
ban subsistir en un RejJstro es­
pecial dependiente del ministerio 
de Justicia.3’ Incapacidad de adquirir y 
conservar por sí. o por persona 
interpuesta, más bienes que los 
que, previa justificación, se des­
tinen a su vivienda o al cumpli­
miento directo de sus fines pri­
vativos.

4’ Prohibición de ejercer la in­
dustria, el comercio o la ense­
ñanza.5» Sumisión a todas las leyes 
tributarias del país.

6’ Obligación de rendir anual­
mente cuentas al Estado de la in­
versión de sus bienes en relación 
con los fines de la Asociación.

Los bienes de las órdenes reli­
giosas podrán ser nacionalizados.

LA PRIMERA CRISIS DE LA 
REPUBLICA

La discusión que produjo la apro­
bación de esta enmienda, adquirió 
caracteres de gran batalla parlamen­
taria. Puestos de acuerdo los parti­
dos republicanos gubernamentales, 
quedó aprobada y pasó a formar 
parte de la Constitución.

Al terminar en las primeras horas 
de la mañana del siguiente día la 
emocionante sesión, se anunció que 
el Gobierno estaba en crisis. Alcalá 
Zamora, seguido de Maura, abando-
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Cuando el presidente del Consejo 
del Gobierno provisional creía que 
tenia dominada la situación, en una 
sesión nocturna habilitada para dis­
cutir el candente tema que dividir, 
de manera tan profunda las opinio­
nes de la Cámara, de pronto Azaña 
pide la palabra. Y cuando Niceto 
creía a su ministro de la Guerra en­
tregado a los problemas militares y 
ajeno por completo a las cuestiones
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donación del Poder. Se iba a  dar un 
caso curioso de tener que resolverse 
una crisis sin que existiera el poder 
moderador. El presidente del Con­
sejo cumplía las funciones de presi­
dente de la República hasta que la 
Constitución no estuviese votada. 
fSe encargó de solucionarla el presi- 
lián Besteiro, a quien donosamente 
ee le dió el calificativo de Julián I. 
Cuando todo el mundo esperaba que 
el sustituto de Alcalá Zamora fuera 
Alejandro Lerroux, que había obte- 
•nido cinco actas y una votación nu­
tridísima en las elecciones para las 
Constituyentes, se vió con sorpresa 
que el presidente de la Cámara, des­
pués de celebrar las necesarias con­
sultas, nombraba jefe del Consejo a 
Manuel Azaña, ministro de la Gue­
rra. Firmante de la proposición que 
había pasado a formar parte de la 
Constitución, como articulo 26.

PRELIMINARES DEL PUGILATO 
LERROUX - AZAÑA

' Los amigos de Lerroux no salían 
de su asombro. ¡Nosotros tenemos 
mayor número de diputados, en la 
mayoría, que Azaña! ¿Por qué se le 
da el Poder? El mismo Niceto no 
acertaba a comprender lo sucedido. 
La maniobra acreditaba a su autor 
de hombre ducho para la intriga po­
lítica. Azaña apareció en escena 
cuando el problema religioso presen­
taba una mayor complejidad en el 
Parlamento y la solución dada per 
él, conseguía dos finalidades bien 
distintas, pero que satisfacían por 
igual a  las derechas como a las iz­
quierdas. La cuestión religiosa que­
daba subsistente y se cubrían las 
apariencias ante la opinión de iz­
quierda. El clero, durante dos años, 
seguiría cobrando treinta millones 
de pesetas por anualidad; las órde­
nes religiosas quedaban subsistentes 
en espera de una Ley que regularía 
su vida legal, y respecto a  los jesuí­
tas todo el mundo sabia que eran lo 
suficientemente poderosos para im­
pedir la disolución de la Compañía 
Por este lado las derechas quedaron 
satisfechas, y en cambio, las izquier­
das. cubrieron' el expediente ante las 
masas revolucionarias, adoptando de­
terminaciones, cuya solución deja­
ban al tiempo. El porvenir se en­
cargó de demostrar la ficción que 
las izquierdas llevaron a cabo en 
aquel momento en que se resolvía el 
porvenir de la República burguesa. 
Azaña se alzó con la presidencia del 
Consejo, iniciándose la orientación 
conservadora burguesa de tipo anti­
obrerista. que fué la característica 
del régimen republicano, fenecido en 
Atarazanas al empuje de la F. A. 1. 
y de la C. N. T. el 19 de julio.

La explicación de por qué Le 
rro?x había dejado paso a Azaña a 
la presidencia del Consejo de minis­
tros, aprovechándose del revuelo pro 
ducido por la cuestión religiosa, la 
explicó por aquellos días José /to­
cha, el amigo incondicional de Le­
rroux y hombre de confianza en sus 
empresas comerciales. Rocha fué

La Industria Ladrillera fué 
Colectivizada en Granollers
EL HECHO FACILITO LA PROSECUCION DEL 
TRABAJO Y SU INTENSIFICACION. SE MODERNI 

ZARAN LOS METODOS DE LABOR

LA industria ladrillera, antes del 19 de Julio del 36, pasaba por una crisis 
producida, entre otras causas, por el desplazamiento de la producción que 

se efectuaba en diecisiete hornos- Esto implica un mayor costo en la obra 
producida. Por otro lado, el egoísmo patronal, con su escuela de la compe- 
i encía y el engaño entre ellos. Y por último, en el nuevo sistema de cons­
trucción oe los cementos armados. Resúmen: incompetencia, egoísmo y des­
lealtad en la. patronal e industria arruinada por la falta de demanda de la 
obra producida. Con esta herencia, y vencido el fascismo en Cataluña, los 
obreros ladrilleros se dispusieron a incautarse de la industria y colectivi­
zarla.

La primera disposición que se tomó, fué la desaparición de los dieci­
siete hornos, concentrando el trabajo en la fábrica (bóbila) de Palou. ami­
norando de ese modo el gasto que ocasionan los acarreos de todas clases. 
Se impusieron la disminución de jornal, pues de 17 pesetas con setenta y 
cinco céntimos que cobraban, lo redujeron a 10 pesetas, sacrificio inmenso 
ante la carestía de la vida. Han construido esta importantísima fábrica, su­

perior a la y.’, construida en Palou. La cantidad en pesetas de la primera, 
puc ie muy bien fijarse en ciento cincuenta mil pesetas y el de la segunda 
en unas cien mil pesetas Previsores contra lluvias, hielos, etc., han cons­
truid'■ unos inmensos cubiertos, anexos a las fábricas en las que se pueden 
elaborar miles y miles de piezas sin temor a que sean destruidas por la in­
temperie y sus efectos.

A pesar del odio patronal a los anarcosindicalistas: a las luchas pasa­
das y otros incidentes, los antiguos patronos forman parte de la colectividad. 
Han sido acogidos, conviviendo y trabajando como antiguos camaradas. 
A siete ex patronos, que por su ancianidad no pueden trabajar, les pasan 
cinco pesetas diarias. Además, a todos los compañeros enfermos se les pasa 

la semana integra, sin limites en el tiempo.
Esta colectividad tiene en los frentes de combate trece compañeros, y 

ha concriouído para los hospitales de sangre, colectivizaciones agrarias, etc., 
con unas mil doscientas pesetas. Tienen establecida una vida de relación 
con todos los de la misma clase en Cataluña en general, y en partícula-’ 
con les de la comarca del Valles.

Por último, tienen en proyecto la instalación en las fábricas, de ma­
quinaria modernísima para hacer buena la consigna de "a menos esfuerzo 
humano, mayor producción.”

(líe) periódico "Acracia”. No. 337, 23 de agosto de 1937).

UN CONOCIDO TRAFICANTE escribe
DE ARMAS Y MUNICIONES AM‘£ZCUA

BASIL ZAHAROFF
La Constructora Naval fué un  soporte 

' de la monarquía y, sobre todo, después 
: de la  intervención de sir Basil, una 

Cám ara oscura, de toda suerte de 
combinaciones políticas y  plutocráticas.

Controlaba la Sociedad 
Española de Construcción 
Naval, Desde Julio, 1918
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durante la República el depositario 
de todos los secretos de don “Ale” . 
Lo que él decía, en relación con el 
pensamiento del jefe, se aceptaba co­
mo si fueran las mismas palabras 
de Lerroux.

Nosotros, decía, Rocha a unos 
cuantos íntimos, hemos dejado paso 
a Azaña para gastar el último va­
lor que podría oponerse al encumbra­
miento de mi jefe. No convenía que 
Alejandro fuese a la presidencia de) 
Consejo por una cuestión religiosa. 
Como este hombre caerá muy pron­
to. nos hemos aprovechado de sus 
ambiciones para encaramarlo en el 
Gobierno y  hacer después que su 
caída sea algo estrepitoso, el bata­
cazo de Azaña formara época. Es 
cuestión de dos o tres meses a lo 
sumo. La República somos nos­
otros. ¿No han visto ustedes la can­
tidad de actas y votos que ha te­
nido nuestro Partido y  especialmen­
te nuestro jefe? Cinco actas y 35 000 
votos sobre los demás candidatos re­

publicanos. que formaban la coali­
ción en Madrid, es el resultado de 
nuestra política. El país está con 
nosotros.

Un chusco, amigóte íntimo de Ro­
cha. le interrumpió diciéndole:

— ¡Mira. Pepe, no hables mucho 
de esto de los votos, que ya sabes 
lo que dicen por ahí: Que no son vo­
tos. sino basura!

Rocha, imperturbable, con su ha­
bitual impasibilidad, contestó:

—Sí, sí, basura. Todos esos votos 
son oro, de la mejor buena ley. E! 
tiempo se encargará de demostrar 
que los únicos hombres capaces de 
salvar la República, somos nosotros. 
La política radical dará a la na­
ciente República un destacado ma­
tiz.

El escandaloso affaire del Stra- 
perlo, se encargó años después de 
confirmar los vaticinios de Rocha, 
figura destacada del radicalismo le- 
rrouxista.
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EN uno de nuestros anteriores reportajes aludíamos 
a sir Basil Zaharoff. usuario, en propio beneficio, 
de los yacimientos auríferos de Rodalquilar. rique­

za natural que a borbotones desemboca en el extran­
jero. Y anunciábamos la posibilidad de contraemos 
nuevamente al fenecido ya, y trágicamente célebre 
personaje, y hoy. siguiendo el plan de reportajes a 
dar, para descubrir la carcoma y miseria de nuestro 
antiguo régimen, hemos de conectar intimamente el 
tipo, con una cuestión tan trascendental como la del 
armamento, construcción de buques de guerra y mer­
cantes, en nuestro país fundamento y sostén de la so­
beranía en el orden internacional.

Un bosquejo de antecedentes personales, más que un 
diseño biográfico, precisa para situar al sujeto, del 
que incumbe la disección, en cuanto a sus activida­
des. Hombre taciturno, reservado, de carácter enérgi­
co, temperamento norteño, de insospechadas reaccio­
nes, de origen posiblemente griego, pero nacionalizado 
inglés y con todos ios honores, hasta verse colmado 
de títulos honoríficos que no se prodigaban en el Rei­
no Unido.

Sir Basil Zaharoff, ya antes de 1914. en que la 
guerra europea dió a la inhumana industria bélica la 
máxima importancia económica, interesaba en las 
grandes factorías Krupp, controlaba la Skoda austro- 
húngara, las Wickers y Armstrong inglesas, participa­
ba en la Colt americana y en la Schneider francesa.

Se calculaba, cuando recientemente traspasó, que la 
fortuna de sir Basil Zaharoff era saneada y una de las 
más cuantiosas de Europa.

LOS MANEJOS DE ZAHAROFF
Zaharoff no podía desentenderse de la importancia 

que en el orden internacional, en un porvenir no le 
jano, alcanzaría España, y puso la proa de su nave 
especializada en el "qbprdaje” con vistas a nuestra 
Península.En agosto de 1908, modificada al siguiente año, sr 
constituyó en Madrid la Sociedad Española de Cons­
trucción Naval, cuyo objeto, teóricamente, eran los 
trabajos y obras navales, civiles e hidráulicas y el eje: 
cicio de industrias auxiliares o similares de dichas 
construcciones. La vida de dicha sociedad se deslizaba 
lánguida y paupérrima, como lo demuestra el que sus 
beneficios se limitaban, como en 1912 y 1913. a unas 
360.000 pesetas, hasta que llegó sir Basil Zaharoff. en 
junio de 1918, a tomar posiciones, y en diciembre cíe 
1922. a incautarse, del verdadero control de dicha sa­
ciedad, con el pretexto de aportar a  ella el tecnicismo 
y secretos (?) de construcción útiles a la Marina y ar­
tillería naval de ¡as casas Wickers y  Armstrong, um­
versalmente conocidas.

Fué a  partir de la última de las fechas citadas cuan­
do la Sociedad Española de Construcción Naval alcan­
zó un capital de 60.000.000 de pesetas, distribuidas en 
81.000 acciones de distintivo blanco y 39.000 acciones

de distintivo rojo, estas últimas integramente en ma- 
nos de sir Basil Zaharoff y de su legión, no por apor­
tación de efectivo, sino por su concurso, tecnicismo y 
especialización.La entrada de estos elementos en la impulsación de 
la Constructora Naval, se demostró por el mayor des­
arrollo que alcanzaron los establecimientos y factorías 
de Sestao y Nervión de Bilbao, de Reinosa en Santan­
der. de San Carlos en San Fernando y de Matagorda 
en Cádiz, coincidiendo todo ello en una vorágine de 
emisiones de obligaciones y bonos que, en 31 de diciem­
bre de 1934, llegaban a la respetable cifra de 90 000.000 
de pesetas, que el modesto rentista de buena fe había 
absorbido, por las interesadas oficinas de banqueros, 
juzgándolo como sólido papel de ahorro.

La gesta mecánica o técnica ríe las factorías y as­
tilleros de Sociedad Española de Construcción Naval, 
la proclaman a voz en grito, y ciertamente en forma 
poco satisfactoria, la construcción de los últimos bu­
ques para la Compañía Trasatlántica "Juan Sebastián 
Elcano”, "Magallanes” y "Marqués de Comillas”, que 
costaron el cuádruple del precio que astilleros extran­
jeros cualificados ofrecieron para buques idóneos, pero 
de mayores tonelaje, velocidad y radio de acción.
LOS MANEJOS DE LA CONSTRUCTORA NAVAL

Serian insuficientes muchas columnas de SOLIDA­
RIDAD OBRERA para enunciar y demostrar somera­
mente las enormidades técnicas y económicas consu­
madas en el "laboratorio” que. en Sagasta. 27, de Ma­
drid. tenía, con su local social, la Sociedad Española, 
de Construcción Naval. Allí, se forjaban los pliegos de 
condiciones, se “convencían” técnicos de Guerra y Ma­
rina. de que los métodos y  sistemas de la Construc­
tora. eran los más “eficaces", y allí, precisamente, 
manos expertas,- inteligencias equilibradas y sevicias 
sublimadas, depauperizaban al erario público, absor­
biendo sin reciprocidad eficaz las mayores partidas de 
tos presupuestos de Guerra y Marina.

Y como botón de muestra, se dijo que el "laborato­
rio” de la Constructora Naval, no sólo practicaba el 
“coqueteo" en la máxima escala, riño que ejercía et 
vulgar derecho del "pataleo”, cuando alguien se cru­
zaba en su camino. Digalo si no lo ocurrido en la 
primavera de 1930, cuando la Campsa. en cumplimien­
to de su contrato con el Estado, se proponía construir 
en Barcelona y en los terrenos de la zona neutra, una 
refinería para el refino de 250.000 toneladas de pro­
ductos al año. Al efecto, se abrió un concurso, presen­
tando condiciones las más renombradas firmas ameri­
canas, la más cualificada de las cuales ofreció la cons­
trucción de una factoría modernísima para un refino 
hasta 350.000 toneladas, plazo de construcción dos 
años, por 100.000.000 de pesetas papel; pero como la 
Constructora- Naval, sin antecedentes técnicos q-j? la 
acreditaran, ni historial en la construcción de refine­
rías. había ofrecido la construcción por plazo indefini­
do, sólo para 250.000 toneladas, y por la friolera de
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84 000.000 millones de pesetas oro, para no contrariar 
a la Constructora Naval, el Consejo de la Campsa, con 
el asenso del ministro de Hacienda, renunció a  la cons­
trucción, pretextando que no podía evidenciarse la in­
ferioridad del utillaje nacional.

Y no se diga que todo ocurría para beneficiar al ac­
cionista de buena fe, al Juan Español que había in­
vertido sus ahorros en acciones de la  Constructora Na­
val ya que esta sociedad, con más de 170.000.000 
de pesetas entre capital, reservas y obligado- 

¿ e m u la c ió n , lo que reuresent» una
S S a  de maniobra, el «no que repartid mayor utiMad 
a  ma accionista», tud en 191S. distribuyendo 40 pcse- 
‘“ oostractw a' Naval era un soporto de la 
v  sobre todo, después do la intervención de sir Bas 1, 
w>á cámara oscura de toda suerte de combinaciones do 
políticos, plutócratas y banqueros- no en balde los ma­
liciosos suponían consanguinidad entre Alfonso do 
Barbón y la duquesa de Marchena. Todos, con unani­
midad inusitada, vaticinaban el hundimiento de un re­
gimen carcomido, y en los años dol 27 al 30, las-o m  
binaciones y los encargos a  la Constructora se multi­
plicaron de tal modo, que se observaron en el resul­
tado del balance, habiendo alcanzado en todos los ci­
tados años, una cifra superior a  6.000.000 de pesetas. 
Pero a partir del afio 31, los soportes y apoyos in­
confesables se desnaturalizaron, variaron de postura, 
demostrándolo los resultados económicos de los ejerci­
cios que fueron de pérdida ascendente, unos 4.000.00o 
“  da «O» de lo» 31 y 32. y unos 11.000.000 millones d. 
pérdida en los años 33 y 34.

Es tan sin precedentes lo ocurrido en Sociedad Es­
pañola de Construcción Naval, es tal el e fc c t ° 
certantc y desmoralizador que produce el análisis de 
^us balances y estados de cuentas, que no podemos me­
nos de hacer una somera disección del últimamente di­
fundido, o sea el correspondiente al 31 de diciembre de 
1934, y obsérvese cómo:

En el activo declara poseer la Compañía ^ t r e  as­
tilleros talleres, material industrial y móvil con más 
te g i t a i i b  tartalación. par « n c .lW .0 0 0  000 <I« p: - 
setas V. ¡oh asombro! por "inversiones en el t.aoajo 
entre manos". 270.000.000 millones de pesetas. Hay que 
reconocer ser muy Inaudito y sin precedente» «1 fcc .o 
de que la partida de "trabajos entre manos . SJpeie 
en mucho al valor de los inmuebles, astíllelos y com­
plicado y costosísimo material mecánico y maquinaria 
de unas canteras industriales bastantes para la cons­
trucción de buques de alto bordo, de guerra y potente 
artillería de marina.

LA ELOCUENCIA DE LOS BALANCES DE LA 
CONSTRUCTORA NAVAL

Tero hay algo "más difícil todavía", o sea de mucl-.a 
mayor gravedad, como es que en el balance que sobre 
la marcha analizamos, el 31 de diciembre de 1934. exis­
te  en el pasivo la partida que transcribimos literal­
m ente- "Plazos cobrados a  cuenta del trabajo entre 
m anos.... 334.400.290-67 pesetas”: en forma de que 
les "plazos cobrados" a cuenta del "trabajo en ti;  ma­
nos". totalizan en 57.193.799-19 pesetas la diferencia 
entre la obra realizada pero aun “entre manos" y la 
efectiva percibida. No detalla Constructora Naval co­
mo apéndice o aclaración a  tales maravillas, qué clase 
de trabajos y por encargo y cuenta de quién eran los 
que tenía “entre manos” y de qqién los había cobrado 
anticipadamente, porque si lo hiciera, se demostraría 
que eran los Ministerios de la Guerra y Ma ina, de los 
que se nutría, y cuya ignorancia o debilidades por al­
tas presiones políticas, explotaba con tal habilidad, 
lin a  gran deficiencia, es de observar en les balances 
de la Constructora. Silencia las primas, de incalculable 
cuantía, satisfechas a la Wickers y a la Armstrong per 
privilegio de construcción, todos ellos en desuso, por 
anticuados e ineficaces.

Como colofón a la critica del balance de 1934. anota­
mos que en la rúbrica "Pasivo" hace figurar las accio­
nes en cartera, cuando es elemente!, en contabilidad,

que el capital signo no desembolsado, ha de figurar en 
el activo. En las oligarquías, la ignorancia y la petu­
lancia se han hermanado.

Es corriente y  normal en todo contrato con el Es­
tado o sus servicios, sean de Obras Públicas, Guerra. 
Aprovisionamiento o Marina, que la casa adjudicata- 
ria del servicio, preste una garantía, que es la que 
responde el día de mañana de la calidad y condiciones 
del servicio prestado u obra realizada. Pues biw, en 
el balance que diseccionamos, figura en el activo tan 
sólo una partida por fianzas, que importa unos tres 
millones de pesetas, o sea. divulgándolo lo suficiente 
para que esté al alcance del más profano: "Construc­
tora Naval había dado una fianza de 3.370.000 pese­
tas para realizar obras y prestar servicios, de cuya 
cuantía había percibido ya más de 334.000.000 de pe­
setas, no habiendo invertido en ellos cantidad superior 
a 277.000.000.

Ello bastaría para cualificar y degradar todo un ré­
gimen y un sistema. ¿Se beneficiaban los accionistas 
con el trasiego y manipulación de tales cifras astro­
nómicas? No, porque hemos visto que fué en el año 
1919 cuando se retribuyó al accionista con 40 pesetas, 
el máximo dividendo alcanzado.

¿Es que Constructora Naval, siendo como era tan 
fungible y averiable el material sobre el que ope.raba, 
hacia grandes reservas? Tampoco. Porque en el pro­
pio año 1919, el que podría calificarse de oro de su 
vida económica e industrial, sólo pudo llevar a fondo 
de reserva 1.153.000 pesetas.

EL 19 DE JULIO LEVANTO LA TRAMPA
La realidad es que se esquilmaba al país y se ope­

raba en parásito del erario público, a beneficio ex­
clusivo de vivos, paniaguados, y de la técnica (? ) o 
habilidad extranjera, como lo proclama que en el Con­
sejo de Administración de Sociedad Española de Cons­
trucción Naval, compuesto de trece personas, eran to­
dos banqueros, menos los siguientes honorables ciuda­
danos extranjeros: commander Charles V. Craven, ca- 
pitaín Thomas Ewans Crease, sir Eustace Tennyscn y 
Eyncourt: y como jefe de equipo, aunque siempre en 
último puesto, como corresponde al eficaz tramoyista, 
sir Basil Zaharoff.

En el proyecto de presupuestos para el ejercicio eco­
nómico de' 1936. que se publicó en la "Gaceta" oe 
Madrid del día 18 de octubre de 1935, destaca en el 
presupuesto de Guerra una partida para armamentos 
y otro material, por 56.000.000 de pesetas, y otra para 
bases navales y defensa de costas y fronteras, por 
18.000.000, y en el presupuesto de Marina, figurar, 
unos 82.000.000 de pesetas para los servicios de de 
fensa nacional, autorizados especialmente. La rn.ayci 
parte de estos servicios y atenciones debía prestarlos 
como de costumbre, la Constructora Naval, e impor­
taban. en junto. 156.000.000 de pesetas, que las cajas 
del Tesoro, una vez más. estéril e ineficazmente, hu­
bieran vertido en la sima sin fondo de Sagasta. 27.

Y mientras ta n to ..., los políticos, entreteniendo al 
pueblo en la plaza (léase Parlamento), con "luz y ta ­
quígrafo", como gustaban de decir, para desvia-- la 
atención de lo que se operaba en la sombra y más 
allá de la tinta taquigráfica.

De sir Basil. como de Deterding. Heinneman. Roe- 
schild, Latzard. etc., tenia el buen pueblo una idea se­
mejante a la de Alí-Babá o de otros personajes de las 
"Mil y una noches” .

Era necesario que alguien, desde el palacete de la 
calle de Alcalá, confesara que no teníamos ejército, que 
en defensa nacional estaba todo por hacer, y ni asi se 
despertaba de su letargo cataléptico el espíritu na­
cional. . .

Ha sido preciso el 19 de julio, para que quedara a) 
desnudo la realidad vergonzosa de la Iberia atenazada 
en todos sus resortes vitales, con todas sus posibili­
dades taponadas y rigurosamente controlada. . . .  como 
si temieran el despertar y la libe-tad del león sim­
bólico.

EN

DE
LA HEROICA MUJER DE MADRID 
AYUDA A SOSTENER LA GUERRA

En las horas difíciles de la in- 
| vista villa, el aporte de la mu­

jer a la lucha constituyó un to- 
niñeante ejemplo de bravura.

Una madre perseguida por la 
muerte y con el terror al fas­
cismo en las pupilas, ve nacer 
a  su retoño en el camino.

18—98 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

TOS© EL ©R©
d i s p o n ib l e
PARA MADRID

M M ADIII» está en peligro! Kasuana el grito de alerta en todas partes. 
°S h o a , b r e s  v  l a s  m , , jerej de toda España. Silba en los án- 

CnS-ÍS C°n  C* U lU ,a r  d a ’ v i e n t 0  q u ?  n o s  t r a a  h a s t : 1  Cataluña, has- e n  ,o l e a d a s > *' sabor ferruginoso de la sangre de nots- 
f r  “ ,t o r r e

u
R t e s  c n  I a s  trincheras de la Ciudad Már-

bC.' mercenarias de Hitler y Mussollni3  lanzin con furia contra el primer baluarte de la Libertad.
I J’a n  S’J  S 8 V e r a  c o n s iSn a  >as compañeras de

. «rupacion cL .Jujere.i Libres, con el corazón henchido de coraje, toman 
l“h n T , ?  .C r a s P“" s a b í , i : , :1 d junto a les hombros. Jóvenes libertarlos, mi- 
Í  ’ \° r a b r e ; í  -V m u j e r s s  a n a l i s t a s  se desparraman
Ms.lHd i  d  .c  s  •' *-7 Pye l ; ° - pldmndo armas, alimentos y hombros para 
- ía.lrid. I^  Agrupación Mujeres Ubres afronta con la máxima generosidad 
.. i alentia la parte que la corresponde en el esfuerzo y el sacrificio que la 
gravedad del momento reclama.

Esta hora de peligro debe unir de verdad a hombres y mujeres, a todos 
loo an..fascistas para salvar a Madrid, que es España y Cataluña- ¡Corra­
mos en socorro de Madrid, mujeres!

í  A  q u e .,e n  e 3 t 0 3  instantes .uzea’una joya, es una mujer irresponsa-
h  e - Í s e c ?s - L a m o s  ’o d o  e l oro disponible para adquirir armas. Muchos 
hombres, mujeres y niños han caído bajo la metralla del enemigo. Miles y 
millones de vidas están en grave peligro. Si todas las mujeres de Cataluña 
entregaran el oro que poseen, conjurarían ese peligro y habrían terminado 
Jas incursiones mortíferas de los aviones y los barcos fascistas.

Lo menos que toda mujer puede y debe hacer, para colaborar en la lucha 
contra el fascismo, es entregar para los fpndós de la guerra 103 pendientes 
que adornan sus orejas.

IOLNADA terrible! Tras los propetos. las heroicas mujeres de Madrid, 
tan  y vienen bajo tina lluvia nutrida de balas, alcanzando municiones 

a ios milicianos, asistiendo a los heridos. Estallan tos Chuses y las grana­
das. El olor a sangre y a pólvora se enrosca y aprieta los sentidos- Las- 
mujeres de Madrid no se detienen, linas caen heridas, otras para no le­
vantarse más. I n soldado del pueblo se desmorona destrozada la frente; 
casi sin intervalo, su fusil sigue disparando. I na mano de mujer no ha 
dado tiempo a que el arma llegara al suelo.
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JUNTO el borde de la carretera, 
tendida sobre la hierba, una mu­

jer aprieta las mandíbulas de dclor. 
Llora dulcemente. Ha dado a  luz. Le 
ha nacido el hijo en el trayecto an­
gustioso de la fuga obligada. Quiere 
lavar con lágrimas calientes el te­
rror que la masacre de su pueblo, 
de su familia y de su hogar, le de­
jó en las pupilas. ¡Que el niño no 
sepa nada! ¡Que su alma incólume 
no se manche con la sombra infa­
mante de la maldad ajena! Que no 
entre en la vida con la estigma ago­
biante de los horrores de la lucha!

Su pensamiento torturado busca 
la fuente del consuelo. Se esfuerza 
por abstraerse en el verde acogedor 
de la colina, por acurrucarse en el 
nido tibio del sol. por sumergirle 
en la tranquilidad del inmenso cie­
lo y acerca la criatura al arrullo 
monocorde de su corazón; "Que mí 
niño sea un hombre sano, un hom­
bre bueno, no un tarado por el te­
rror!"

¡Madre! ¡Madre de todcs los hom­
bres que eitán naciendo en plena au­
rora libertaria! ¡Mujer nueva de la 
nueva España!

N I N A  
(P e  “Tierra y  I.thertad* de Bnreelonn, 
noviem bre de 1D37.)

Difunda todas las ediciones 
del SERVICIO DE PROPAGAN­
DA ESPAÑA.

19—99

                CeDInCI                              CeDInCI



FEDERICA MONTSENY  
FUE LA IMPULSORA 

DE ESTA ENTIDAD
NO recordamos de quién es esta frase: “La 

obra es el hombro” : pero hoy hemos cons­
tatado la certeza del contenido al visitar la 

Casa de Maternidad de Vélez Rubio. La casa 
de Maternidad de Vélez Rubio es el doctor 
Carreras.

Es el doctor Carreras, con su corazón abier­
to a  la efusión, con su sentido de solidaridad, 
con su concepto de la nueva convivencia so­
cial. Es sobre todo, calor humano, tan con­
trario de lo que fueron hasta e! día los estable­
cimientos oficiales. Vélez Rubio no es un con­
junto de disposiciones frías y reglamentarlas 
sino todo el corazón de un hombre sensible 
puesto al servicio de una alta causa.

UN ESPIRITU DELICADO Y VIVAZ

La Maternidad de Vélez Rubio enriquece con 
fisono mía propia el conjunto de creaciones 
de nuestra Revolución. Nació por la necesi­
dad de apartar a  las gestantes madrileñas del 
ambiente trágico de la ciudad heroica, y al 
misino tiempo para atender debidamente a 

los cuidados de alimentación, reposo y otros 
extremos imposibles de alcanzar en la vida 
febril de la linea de fuego que es la capital 
do la República.

Por encargo del Ministerio de Sanidad, re­
gentado entonces por Federica Montseny, re­
corrió el doctor Carreras algunas provincias 
buscando el lugar mejor de la República, has­
ta  que con la paz de este valle, al que. se arri­
ba como a  un oasis, después de haber corri-
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La Casa de Maternidad de VélezRubio
do, pasado Puerto Lumbreras, por un paisaje 
Imponente de desolación.

La Maternidad está instalada en un antiguo 
convento; pero cuánto cariño, cuánta ternu­
ra, qué exquisito cuidado se ha puesto en bo­
rrar el aspecto demasiado austero de las es­
tancias monacales para darles esta fisonomía 
de hospedería alegre con atisbos de casa de 
familia.

Lo primero que nos impresiona es el come­
dor; rasgados ventanales sobre el jardín claus­
tral, blancas mesas de mármol para cuatro 
plazas con la nota decorativa de sus ramitos 
campestres. Un zócalo de cerámica malva, do 
reflejos casi tornasolados. ¡Quién se acuerda 
de aquel comedor de las monjas! ¿A ltar? Sí, 
un altar invertido, transformado en gran chi­
menea señorial por el genio artístico de Ca­
rreras, aunque sus columnas salomónicas den 
guardia a un disimulado radiador.
LOS CHICOS EN VELEZ

El campo de deportes es amplio y variado: 
frontón, "tennis”.

Juegan unos chicos grandes y fuertes.
—Doctor, ayúdeme a salir de esta perple­

jidad. ¡Estos chicos no han nacido aquí, diablo!
El doctor Carreras ríe con toda su alma.
—Mire, las gestantes son evacuadas con to­

dos sus hijos. ¿Cómo podíamos pensar en de­
jar a los hijos sin madre? ¿Somos hombres 
nuevos o no? ¿Tenemos o no conceptos nue­
vos de las cosas? Con este procedimiento ma­
tamos dos pájaros de un tiro- Reducimos la 
resistencia de las embarazadas a abandonar 
su hogar y sacamos a los niños de Madrid, 
que también es preciso. Asi se explica la pre­
sencia de esta muchachada en Vélez Rubio. 
Acompañan a sus madres los hijos hasta de 

catorce años. El régimen del establecimiento 
se desenvuelve a  base de células familiares con 
l¡a independencia que las condiciones del edi­
ficio permiten.

—¿Pero estos chicos apartados de la es­
cuela en la edad más...

—No siga, no siga. ¿Quién le ha contado a 
usted, amiga mía? Esa lia sido nuestra pri­
mera preocupacin. Venga.

Escaleras arriba se nos enseñan las aulas 
escolares, decoradas graciosamente con lámi­
nas policromadas, narrando la historia de. ios 
tres cerditos y otros amigos de la infancia.

—¿Cómo pudo pensar que nos olvidásemos 
de los niños? ¡Qué disparate!
LAS MADRES Y LOS CHIQUITINES

En el jardín hay seis eunitas blancas, cu­
biertas por gasas inmaculadas. Son como ban­
dejas que ocultaran l» oferta de frutos deli­
cados. Les dan g J

¡Seis nenes! Se
cía y el amor — , 
de la compañera dd

¡uardia dos "nurses”- 
is trocitos de vida que la cíen­

los ojos

REPORTAJE
APARECIDO EN LA

UMBR
(De Valencia, del 2 

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

dia disputándole a  la muerte.
—Es maravilloso — nos dice la  voz ardien­

to —; este chiquitín de los ojos azules es un 
verdadero resucitado.

—No vive ni sosiega — dice en voz baja a 
nuestro lado una de las albergadas —; de día 
y  de noche está pendiente de todo.

No lo ponemos en duda.
—¿Qué capacidad tiene este establecimien­

to?
—Trescientas plazas.
—¿Y cómo andan por aquí de artículos ali­

menticios ?
—Perfectamente. Como esto está algo apar­

tado no ha llegado aun lu escasez. Comen cuan 
to quieren. Los “menús” son sencillos, pero 
abundantes.

Estamos ahora en el despacho del adminis­
trador, y éste abre.uh diario al azar. Leemos: 
D ia ...  Comida: Carne con patatas, Ensalada. 
Fruta. — Cena: Arroz con conejo, Ensalada. 
Melón-

—El desayuno ,v la merienda — nos ex­
plica — son a base de leche, aparte tos casos 
de sobrealimentación.

no y la merienda — nos ex­
base de leche, aparte los casos

1AS SOBRE LAS MADRES Y LOS CHICOS 
Hacemos una foto del paritorio — la sala 

•‘Federica Monteseny”, en honor a la funda­
dora de la institución.

—¡Qué graciosa muñeca!
Nos sorprende la risa de la “directora”.
—¡Si es una virgen!
En efecto, es una virgen convertida en pin­

toresca payesa, que adorna la repisa de la 
sala.

Es delicioso, nos olvidamos de los números, 
do los datos técnicos, de los cálculos fríos,'pa-

EL MAXIMO CUIDADO 
SE PRODIGA HACIA 
TODOS LOS NIÑOS

ra  enfrascarnos en este baño de vida cordial. 
Tocamos los biceps de mi muchachote do 

doce años.
—Están fuertes estos diablillos.

—Tenemos un excelente profesor de cultura 
física; elige los juegos, ordena las acti­
vidades de los muchachos. Venga a  ver la 
granja.

PARA QUE LO LEA UN PADRE

Hace un rato llevamos pegada a  nosotrós 
sonrisa simpática y la mirada curiosa de 
ín ^ é l  C a r r e r í W  , n e  l l l , n i a  I a  «tención

la 

so-

—Es un extraviada de la retirada de Má­
laga.

Le interrogamos. Se llama Julio Sedeño Ruiz, 
tieno trece años. Nos cuenta que vivía en la 
calle del Cañón, número 11, en Málaga, de 
donde salió con su padre en el dia trágico- Cer­
ca de Almería pudo verse completamente libre.

"Corre, corre, corre” . .  . Los niños acom­
pañan la canción con graciosos ademanes. Ase­
guraría que todos los ojitos ven correr la lie­
bre delante del cazador.

¡“Te escapaste, hiciste bien” ! Los nenes res­
piran con satisfacción.

Estas voces, estas divinas voces infantiles nos 
han llenado mi momento de paz interior, ha­
ciéndonos olvidar la canción que los obuses 
entonan allá lejos y ios niños perdidos en las 
carreteras de España. Paladeamos con fruición 
esa gotita de felicidad que es la esperanza.
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L as C ifras 
PRUEBAN

Los Resultados 
Positivos de la 
Colectividades

INGENTE ha sido el esfuerzo que 
han tenido que realizar los tra­

bajadores campesinos para levantar 
una buena parte de la economía que 
por la sublevación quedó desarticu­
lada. A muchos les parecerá de es­
caso valor y hasta denigrante, por 
cuanto en la reorganización de la 
economía, sobre todo eu la  parte- 
agrícola, los campesinos han lesio­
nado intereses económicos de índole 
privada, que sus propietarios jamás 
podrán perdonar- ¡Pero bueno hu­
biera sido que los campesinos, en la 
reorganización de la economía agrí­
cola. hubieran tenido en cuenta los 
intereses de los que venían gozando 
de la renta de tierras y fincas que 
no trabajaban! Nada de eso tuvie­
ron en cuenta, porque privaba a la 
economía de Inmensas riquezas que 
de ninguna forma podían estar pa­
ralizadas. siendo e3to cerrado para 
los miserables trabajadores agríco­
las. E ra necesario poner en tensión 
todas nuestras fuerzas económicas 
oara que a los heroicos soldados que 
guarnecen las trincheras de la liber­
tad no les faltasen los alimentos ne­
cesarios, y  los campesinos rompien­
do los moldes de la  economía priva­
da. ajustaron un nuevo sistema de 
explotación colectiva que viene dan­
do excelentes resultados y ha au­
mentado considerablemente la pro­ducción.

El propio Ministro de Agricultu­
ra. respecto a las Colectividades 
agrícolas, ha tenido que reconoces su 
importancia y efectividad como sis­
tema de producción. Según las es­
tadísticas del Ministerio de Agricul­
tura. la última cosecha ha supera­
do las cifras anteriores. ¿A qué se 
debe? Si el campo está escaso de 
brazos, porque la juventud campe­
sina se encuentra en las trincheras; 
si los medios mecánicos de produc­
ción que se han introducido en el 
campo son escasos también, no ca­
be nada más que mirar a las colec­
tividades que en su inmensa mayo­
ría forman el nuevo sistema de ex­
plotación, surgido en las jornadas 
contra la reacción y el capitalismo 
cue viene viviendo nuestro pueblo. 
Tor mucho que les pese a  los que

DE LAS M ILIC IAS
AL EJERCITO
POPULAR
HACE un año que el militarismo español, al servicio de 

los viejos valores tradicionales, enemigos del pue­
blo, se levantó en contra del Gobierno, también tradi­
cional, que al pretender remozarse tímidamente limita­
ba sus ambiciones desmedidas.
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colamente miran las cifras de la pro­
ducción sin preocuparse quiénes han 
sido los que han conseguido aumen­
tar lo producido, en relación con años 
anteriores, el milagro lo han reali­
zado las colectividades agrarias sur­
gidas al calor de la revolución El 
campo español estaba surgido en 
las oscuridades de una economía par 
celaría uncida a los señoritos de la 
ciudad propietarios del campo, y  so­
lamente la revolución, la lucha ar­
mada contra la burguesía que veni­
mos sosteniendo desde hace más de 
quince meses ha sido capaz de li­
bertar a los campesinos de la tute­
la  de los grandes terratenientes y 
la no menor tutela que ejercían in­

ri rectamente sobre los pequeños pro­
pietarios y colonos. Esta esclavitud 
da siglos es la que ha desbordado 
a las masas campesinas obligándo­
las. en uso de su propia defensa, a 
colectivizar las tierras de los gran­
des latifundistas y terratenien es 
No han hecho ni más ni menos que 
lo que el proletariado industrial ha 
hecho con las fábricas y talleres en 
uso de un perfecto derecho que, sin 
aparecer en la "Gaceta", legalizaron 
los trabajadores con la sangre ver­
tida en defensa de la liberad.

No queremos suponer que se pre­
tenda desarticular les colectividades 
U‘(Dc “Castilla Libre". 9|IO¡1937).

Un año durante el cual, los trabajadores españoles 
han dado una dura lección a todos sus enemigos. A sus 
enemigos y al mundo, decidido ya a  no poner dificul­
tades eficaces al avance arrollador del fascismo.

Muchas cosas hemos aprendido 
pasados: a  muchos hombres nes ha 
sido dable conocer; fenómenos in­
creíbles hemos presenciado, a  los 
cuales aún nos resistimos a  darles 
veracidad. De entre estos últimos, 
queremos destacar uno, el que inte­
resa al fin de este trabajo: la con­
versión de nuestros hombres, de 
nuestros militantes, de pacíficos 
obreros en belicosos melicianos.

DE OBRERO A MILICIANO

GRANDE es la gesta que el pueble 
español está escribiendo con su 

sangre. Todo lo grande que es el he­
cho de que un pueblo desarmado, 
con sólo su idealismo generoso y su 
anticipado sacrificio de la v!da, s'n 
preparación especial alguna, neutra­
lizara primero y rechazara después 
en lucha violenta a un enemigo pre­
parado para ei combate, dotado de 
todos los medios y en posesión ade­
más del factor iniciativa, y, por lo 
tanto, sorpresa. Sólo una cosa hay 
que pueda serle equ'parada Una f i ­
gura colectiva, que llena toda la 
historia de nuestra guerra y de 
nuestra época: el miliciano.

én los doce meses
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De “Fragua Social” 
del lo. de Mayo 1937.

M. González Inestal
COMPONENTE DE LA C. N. T. EN EL 

ESTADO MAYOR CENTRAL 
ESCRIBE SOBRE

LAS EXPERIENCIAS M IL IT A R E S  
DE UN AÑO DE LUCHA ARMADA

Surge espontáneo y  en todas par­
tes con características muy pareci­
das. En el Norte, en el Sur. en el 
Este y en el Centro. En todas par­
tes los llamamientos de las organi­
zaciones hechos, ya fuera por la ra­
dió, por la Prensa o personalmente, 
hallan la misma contestación: mo­
vilización en masa desde los pinitos 
más céntricos a  los más apartados 
rincones. En la España, hoy leal, y 
en la parte ocupada por los faccio­
sos, el llamamiento fué interpreta­
do de la única manera que podía 
serlo: como un signo de debilidad, 
mejor dicho, de impotencia para los 
Poderes constituidos, que debía ser 
suplida con la intervención violenta 
y vigorosa del proletariado.

Impotentes para sofocar la suble­
vación Jes el momento de recor­
darlo), los Poderes se declaran en 
quiebra. El armazón defensivo del 
Estado democrático, pese a  la ma­
yoría parlamentaria de izquierdas 
nacida el 16 de Febrero, se venia 
abajo estrepitosamente, al fallarle 
Su puntal: el Ejército, la Policía y

los cuerpos coercitivos que se colo­
caban en buena parte frente a él. 

E ra el fascismo que, al fin. se de­
cidía a  dar el golpe, ante unos po­
deres vacilantes, vencidos de ante­
mano, sin conciencia del peligro que 
les acechaba, corrompidos por una 
etapa de inmoralidades y  represio­
nes que alejaron de ellos a  lo úni­
co bueno, puro y vital que sobrevía: 
el proletariado. E ra llegado el mo­
mento de hacer bueno lo que habían 
constituido promesas sin cuento en 
millares de mítines y juramentacio­
nes dentro de la intimidad fraterna 
do las Asambles generales.

El sentimiento trágico de la Yida 
y la conciencia del momento lanza­
ban fuera de sus talleres, fábricas 
y obras a los trabajadores que, vi­
gilantes, salían a la calle día y no­
che dispuestos a ofrendar su vida 
para impedir la victoria del fascis­
mo. Llegado el momento supremo^ 
a falta de armas oponía al enemi­
go la muralla de sus cuerpos, el

Cuatro aspectos de las luchas de los pri eros momentos en los frentes de Aragón
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Con las im provisadas
coraje altivo de quien renuncia 
todo, hasta  a  la vida, por triunfar.

Por eso, como si de antemano hu­
biera existido una cita, todos los 
trabajadores y en todas partes, acu­
dían a  los puestos de peligro. A los 
cuarteles, a  los puntos de concen­
tración del enemigo. Había que ba­
tirlos porque allí se encontraban 
además, las armas con las que el 
esfuerzo común podía y debiá fe­
cundarse-

E n los cuarteles se triunfaba. Mu­
chos de los nuestros mordían el pol­
vo en ellos, pero se conseguían dos 
cosas a  cual más preciosa: desterrar 
el miedo un tanto místico de las 
multitudes hacia las fuerzas arma­
das, a  las cuales se creía algo asi 
como invencibles, y a Ja vez a las 
armas, para con ellas llevar al 
triunfo fuera del ámbito en que la 
lucha se habla iniciado.

Por la intuición de esta necesidad, 
los hombres que hasta  el día ante­
rior eran simples trabajadores en el 
más alto sentido civil de la palabra, 
se convertían en milicianos, en hom­
bres que por su voluntad abandona­
ban transitoriamente sus trabajo? 
para marchar hacia donde el peligro 
llamaba. Sin plan preconcebido, es 
cierto; pero ni por la calidad de los 
combatientes ni por la velocidad 
con que se desarrollaban los aconte­
cimientos, se podía pedir otra cosa. 
A partir de este momento, la intui­
ción suplía a  la técnica y  la impro­
visación al cálculo.

De cualquier manera, queremos 
dejar sentada una cosa: ésta: entre 
lo mucho que hay que aprender en 
este período surge la figura gigan 
te del miliciano, que aun no pode­
mos apreciar por fa lta  de la pers­
pectiva histórica. Quien desarmado 
y  sin experiencia, conquista las a r­
mas, haciendo dejación de su pro­
pia vida; quien en manifiesta infe­
rioridad técnica acude a los lugares 
de peligro, renunciando a  cuanto 
de preciado pudiera haber en su 
existencia; quien, pese a estar ro­
deado por la traición, la estulticia ,v 
la  m ala fe, prosigue su idea sin 
desanimarse, merece pasar a la his­
toria como la figura más acusada 
y  gigante de esta lucha.

LAS MILICIAS
¡r A lucha, en la  medida en que se 
"  alarga, va imponiendo sus exi­

El mxsmo general Miaja testimonia que, en sus días más aciagos, el 
ejército de Madrid pudo comer gracias a la organización de la In­

tendencia de la C. N. T.
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gencias. El enemigo, allí donde ha 
logrado triunfar de la acción colecti­
va de los trabajadores, ha conserva­
do sus cuadros y aspira a  llevarlos 
allá donde son necesarios para ensan­
char la base de su dominio.

Esto impone la obligación impe­
rativa de aglutinar las nuevas fuer­
zas combatientes. A las masas ar­
madas del enemigo sólo se las pue­
de combatir por otras masas arma­
das.

El Estado carecía -de la autoridad 
moral y de la consistencia orgánica 
para llenar ese cometido de carác­
ter inmediato. Sólo las organizacio­
nes participantes en la lucha anti­
fascista reunían estos requisitos.

Milicias, los Obreros
Cada una tenia el prestigio necesa­
rio sobre sus propios afiliados y és­
tos se encontraban ligados ya a ella 
por ideología, por razones de trad :- 
ción y por una disciplina practicada 
durante muchos años en la lucha 
continuada contra el capitalismo y 
sus secuaces.

De ahí que las milicias fueran 
cristalizando en milicias de organi­
zación y de partido. Precisammt? 
en esta época fué cuando se puso 
a  prueba la capacidad de las orga­
nizaciones y la capacidd de sacrifi­
cio de los trabajadores. Ellas debie­
ron improvisar las milicias, darles 
una moral colectiva que supliera la 
disciplina rota con la sublevación 
del Ejército. Ellas hicieron compren 
der ai proletariado el profundo ab's- 
mo que existía entre lar evolución 
y el pillaje. Ellas fueron creando 
las Industrias de guerra. Ellas fue­
ron seleccionando los mandos entre 
los más capaces. Ellas organizaban 
el abastecimiento de los frentes. 
Ellas daban unidad a  la guerra por 
medio de la naciente y prestigiosa 
Comandancia de Milicias.

Los que, sectarios o incapaces de 
comprender el alcance trascendc-ntá, 
de los momentos que hemos vivido v 
vivimos aún, por tener el cerebro 
cuadriculado y ser incapaces de ha­
cer otra cosa que servir servilmente 
los mandatos de gentes ajenas a  núes 
tro movimiento, y de comprenderlo, 
se han pasado la vida censurando, y 
censurarán aún. el esfuerzo de supe­
ración que son las milicias, no com­
prenden ni han comprendido, y es 
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posible que no lleguen a compren­
der jamás, toda la fecundidad del 
gesto creador del proletariado.

Porque sin las milicias, los faccio­
sos hubieran tardado muy poco 
tiempo en ser dueños de la situa­
ción.

•Ojalá en materia de armamento.' 
se hubiera dado margen al desarro­
llo de la iniciativa popular, y segura­
mente ya la guerra hubiera tocado 
a su fin!

De cualquier manera, lo indudable 
es que superamos los momentos ini­
ciales de la lucha, gracias a las mi­
licias. que pararon el avance arro­
llador de Mola hacia Madrid: de 
V'eorlegui hacia San Sebastián du­
rante mes y medio; de Queipo hacia 
Jaén, Ciudad Libre y Málaga: de 
Cabanellas hacia Valencia, Castellón 
y Cataluña. Gracias a  ellas las or­
ganizaciones fueron creando en la 
retaguardia, órganos complementa­
rios que durante nueve meses man­

tuvieron a los hombres en el fren­
te. moral, económica e instrumen­
talmente.
HACIA EL EJERCITO POPULAR 
J AS milicias populares cumplieron 

su misión histórica, como la 
cumplirá el Ejército Popular. Ins- 
t.rumei.to fueron de nuestra defen­
sa activa mientras la necesidad y la 
experiencia creaban las condiciones 
previas para ser mejoradas con el 
Ejército Popular.

Esta necesidad nace cuando el 
enemigo, bien armado, encuadrado y 
aleccionado por el fascismo interna­
cional. convierte un levantamiento 
un tanto caótico en una guerra re­
gular.

En el orden orgánico no bastan ya 
agregados humanos limitados por la 
capacidad o la cuquería reclutadora 
de cada organización o partido; ne­
cesitábamos una fórmula uniforme 
en la movilización y empleo de los 
combatientes. E ra preciso saber a 
cada momento el número y estado 
de cada unidad, p ira  conocer con 
garantía la forma en que podría ser 
utilizada.

Pero no bastaba con la intuición 
en la conducta de los mandos, ni la 
moral difusa, donde era necesaria la 
técnica y 1" disciplina con las cua- 
le hacer frente al enemigo venta­
josamente. y cortar los efectos de) 
instinto de conservación exasperado 
por el mal empleo de los hombres 
en diferentes acciones. A la técnica 
deficiente de nuestros mandos, habí" 
que darle unidades ligeras de movi­
mientos fáciles y flexibles, que per­
mitieran su movilización y  empleo 
con ventaja y garantía.

Todos estos problemas y otros 
muchos que no hemos de apuntar 
por no hacernos interminables, die­
ron vida al Ejército Popular...

EL EJERCITO POPULAR Y EL 
ALINDO UNICO

EL  Mando único es el complemen­
to forzoso de todo ejército en 

movimiento cuando se trata  de ac­
tuar en grandes planos y a base de 
grandes unidades. De ahí que ínti­
mamente vinculada a  la idea de 
Ejército popular, fuera la de Man­
do único. Mando único sobre los 
hombres y las cosas, sobre las pro­
pias organizaciones y por encima 
de sus intereses de momento. Se ne­
cesitaba alguien o algo que articu­
lara todos estos factores, que permi­
tiera que las alternativas de un fren 
te fueran contrarrestadas por accio­
nes tácticas. Se imponía articular 
planes estratégicos que encauzaran 
el esfuerzo común. Había que supe­
ditar la Iniciativa particular a las 
necesidades generales, racionalizar 
el empleo de hombres, armas, mu­
niciones. medios de transporte. Pre­
cisaba centralizar- la información en 
un órgano capaz de sacar partido de 
ella, conjugando los diversos facto­
res que debían ser utilizados. De­
bíanse. en una palabra, utilizar to­
dos estos elementos allí donde acon­
sejara la posesión de todos estos da­
tos, y esto sólo podía hacerse con 
ventaja cuando un órgano, el Man­
do, tuviera la potestad sobre los hom 
bres y las cosas.

EN la vanguardia desde el primer 
momento, los militantes más 

destacados de la C N. T. y el grue­
so de sus afiliados, se encontraron 
trente a los sublevados.

Ellos formaron un muro incon­
movible de carne revolucionaria que 
se lanzó en avalancha en contra 
de los cuarteles y los lugares de la 
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zona leal donde los facciosos se ha­
bían hecho fuertes. Ellos lucharon 
en vanguardia en la Montaña, en 
Guadalajara. en Carabanchel, en 
Cataluña, en Levante, en Andalu­
cía, etc. y bien sellado dejaron su 
paso con la sangre de los mejores.

De la C. N. T. fueron los militan­
tes que en Cataluña pagaron su más 
caro tributo en los inicios de la lu­
cha. Confederados eran una pro­
porción de 75 por 100 los trabaja­
dores que en Guipúzcoa arrancaron 
de manos de los militares las a r­
mas y  las empuñaron después pai a 
oponerse a su avance, después d>. 
haber tomado por asalto al Gran Ca­
sino, el hotel María Cristina y  los 
cuarteles de Loyola. Confederados 
hubo desde el primer día en torno 
a  los cuarteles de Gijón, y .confe 
derados eran en gran pafte los que 
acudieron a proteger la provincia 
contra el fascismo triunfante en la 
llanura castellana, y por fin, con­
federados en gran proporción for­
maban entre los milicianos en Mála­
ga y  Andalucía entera. Las mili­
cias formadas ya por Ja C. N. T.
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El Estado carecía de la autoridad moral y de la consistencia orgá­
nica para encarar la lucha armada. Sólo las organizaciones anti­

fascistas lo consiguieron.
de la forma regular en que lo per­
mitían las circunstancias, fueron 
acudiendo a los lugares de mayor 
peligro.

Madrid pudo evitar un asedio te­
rrible gracias a las milicias confe­
derales que. en la Calumna del Ro 
sal, acudieron a  proteger las presas 
de Lozoyuela; y Guadalajara fue 
protegida en Sigiienza por milicias 
libertarias. En todas partes donde 
desesperadamente se lanzó el fascis 
mo contra Madrid, encontró en las 
'primeras filas milicias pertenecie-i 
tes a  la C. N. T.

En la toma del cuartel de Siman 
cas, en la defensa desesperada de 
írún, en el avance hacia el Aragón 
faccioso, en el cerco de Teruel, en 
la defensa del camino de Málaga, 
de Toledo, de Jaén, de Guadix, en 
el ataque a Mallorca, intervenían 
milicias confederales.

Si quisiéramos podríamos citar 
nombres de unidades integradas y 
mandadas por confederados que el 
día anterior habían abandonado el 
taller, la obra, la fábrica y  la ofi­
cina, tal vez sin pensar que el fu­
turo les deparaba la suerte de so) 
dados o de puestos sobre los cua­
les había de gravitar la  responsa 
bilidad de mandar muchos hombres 
al combate: más que nadie tiene de­
recho a ello la C. N. T., de la cual 
puede asegurarse que desde el pri­
mer momento luchan en los frentes 
más hombres que de los restantes 
partidos y organizaciones. Merece 

destacarse este hecho, pues los hom 
bres de la C. N. T., aparte de nu­
trir las milicias propiamente confe­
derales. formaban en todas partes, 
aun eri* aquellas patrocinadas por or­
ganizaciones de otras tendencias, in­
cluso de los partidos que monopo­
lizan para sí las glorias de todos 
los combatientes, como si de glo­
rias propias se tra ta ra . . .

Merece hoy, cuando por el es­
fuerzo común se ha ido a  la orga­
nización relativamente perfecta del 
Ejército popular, destacar la activi­
dad creadora de la C. N. T. Su or­
ganización de los transportes y la 
Intendencia, pese a la carencia ab­
soluta de profesionales, no ha sido 
.-.uperada aún. ni su espontaneida 1 
en la improvisación de una indus­
tria  de guerra, que ni el Estado su­
po crear entonces ni ha logrado su­
perar todavía.

Plegado al Fascismo
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El Ejército de Madrid, en sus días 
aciagos, pudo comer, sirva de testi­
monio el propio general Miaja, gra­
cias a  la Intendencia confederal.

Su capacidad de organización le 
permitió, en escasamente dos me­
ses, transformar en soldados cerca 
de 50.000 confederados del Ejérci­
to del Centro, y asi podríamos ex­
tendernos indefinidamente, porque 
en Cataluña, la C. N. T., fué el cri­
sol en que se fundieron los valores 
civiles para trocarse en genios mi­
litares y lo mismo en Levante y  en. 
todos los frentes militare^.

La C. N. T. fu é . precisamente el 
primer organismo que imbuido de 
responsabilidad, habló de la necesi­
dad de la disciplina, del encuadra- 
miento de las milicias, de su trans­
formación en verdadero Ejército, y 
de Mando Unico, del cual tanto ha­
blaron algunos sectores cuando asi 
convenía a sus intereses partlculá-

Pero la C N. T. pese a  todos, 
transformó en Ejército sus milicias, 
preconizó y sigue preconizando el 
Mando lUnico, y hoy, transcurrido un 
año de lucha en que más de medio 
millón de hombres se bate en los 
frentes, puede enorgullecerse de que 
una buena parte proceda de bus 
Sindicatos, y que el modelo —hom­
bres y unidades— del Ejército po­
pular son precisamente los proce­
dentes de la C. N. T.

Ese es el balance de un año. Po­
drán correr la tinta, la insidia e in­
sinuarse la malicia más o menos vis­
tosa. Podrá hablarse de Frente Po­
pular- y negar toda posibilidad de 
Frente Antifascista. Lo que nadie 
podrá hacer es borrar la profunda 
huella dejada por los hombres de la 
C. N. T. en su lucha contra el fas­
cismo, última forma y baluarte fiel 
capitalismo.

ADVERTENCIA
Accediendo a múltiples re­

querimientos de nuestros lec­
tores, que desean coleccio­
nar DOCUMENTOS HISTO­
RICOS DE ESPAÑA, encua­
dernando por tomos la Re­
vista, agregamos desde este 
número, aparte de los folios 
correspondientes al mismo, la 
numeración total pertenecien­
te a  las páginas publicadas 
desde la edición inicial.

                CeDInCI                              CeDInCI



Alborea en Plena Guerra 
el Cinema Revolucionario

La Destrucción de Guernica
Los ejércitos que invadieron Euzkadi, son los ejércitos de Ignacio de Loyola

P N  “Semáforo", apuntaba Higinio 
•í-4 Ruiz. que para el nuevo teatro de 
la revolución precisaban los ensa­
yos de un teatro esperímental; y en 
ese crisol habían de formarse to­
dos: autores, directores de escena, 
actores y  escenógrafos.

Para el cinema de la revolución 
que aún no ha nacido, es necesaria 
una norma análoga. Un cinema ex­
perimental, apoyado por quienes 
controlan la industria del cine, sin 
duda, artistas del lápiz y je l pincel 
deseosos de asociarse con sus poten­
cias y vocaciones a  la nueva crea­
ción que alborea en el territorio de 
la España que quiere redimirse

x los balbuceos de ese cinema ex­
perimental, concretados y pesados 
escrupulosamente por los compo­
nentes de una escuela que debía 
crearse inmediatamente, debían apar­
tarse, situarse deliberadamente, al 
margen de las producciones consi­
deradas “industriales”. Asistiríamos 
asi a la cimentación de una promo­
ción revolucionaria que, al madurar, 
dotase de directores, etc-, a un ci­
nema cien veces más productivo co­
mo industria, de calidad artística su­
perior y de una intención social y 
humana más en consonancia con los 
horizontes que se abren ante los 
ojos ansiosos del pueblo ibérico.

La misma forma particular de 
producirse el hecho revolucionario 
en Cataluña, por ejemplo, plantea 
una serie de problemas de organiza­
ción y acoplamiento de difícil reso­
lución a  gusto de todos. No obstan­
te, la sinceridad y buena fe de los 
que ya trataban de hacerlo o traba­
jaban, simplemente, según se les or­
denaba, puede llegar a imponerse y, 
en efecto, es necesario que se im­
ponga.

Se ha hablado con cierto desdén 
de aquellos camaradas que cuando 
se trató  de filmar en los frentes de 
batalla, se ofrecieron voluntarios, 
sin vacilaciones, con el bagaje prin­
cipalísimo que la misma palabra 
“voluntaria” implica, con la máxima 
voluntad y la máxima dejación de 
todo lo amable, reposado y tranqui­
lo que les Ofrecía una situación co­
mo la de la Barcelona postrevolu­
cionaria. Dejaron familia, posibles 
sillones en circuios o Cafés de la 
ciudad, etc. Fueron al frente e hi­
cieron cuanto pudieron. La experien­
cia de ellos era necesaria, por lo que 
fueron importándoles bien ¡Joco eso 
que muchos eternos fracasados lla­
man fracaso. Pero, por esta vez. no 
cabe el decir que* fracasaron. Va­
mos a demostrarlo-

Nadie ha hablado de lo penoso de

UNA CRONICA DE
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la misión que algunos hombres fue­
ron a  cumplir por tierras de Aragón. 
Nadie parece recordar que sobre los 
heraldos del cinema socializado pe­
saba la tradición de un cinema de 
mónitas y toreros chulapones, de un 
cinema del quiero y no puedo, o del 
“ni quiero ni puedo", que aun es peor. 
Se les recibió en los frentes de com­
bate con chungas, malas intenciones 
y la incomprensión más absoluta de 
lo que su intento significaba. Y en 
la retaguardia, los cómodos, los que 
se infectan con el veneno de un ca­
fé pésimo y de un cotorreo peor aún 
también cayeron como coyotes ham­
brientas sobre aquellos que abando­
naron la perspectiva ciudadana pa­
ra conocer, cuanto menos, al verda­
dero pueblo que actúa en la revo­
lución española. Y, cuando se juz­
gó la labor de estos guerrilleros de! 
pre-cinema revolucionario, era de­
masiado pronto; sólo los primeros 
fotogramas se habían encadenado 
aprisa y corriendo para servirlos a 
la voracidad del público barcelonés; 
era aún cuando los milicianos no 
querían dejarse "retratar", o se de­
jaban del peor modo posible, demos­
trando que se dejaban retratar. Po­
co a poco se fué rompiendo el hie­
lo. Cuando en el frente vieron que 
aquellos hombres que llevaban un 
aparato, al parecer caja de frivoli­
dades, no esquivaban sus cuerpos al 
peligro, ni sus manos al trabajo, ni 
su cultura — poca o mucha, la. que 
tenían —, el frente premió a los pri­
meros guerrilleros del cinema de la 
revolución con su amistad, con su 
comprensión y con su camaradería.

Cualquiera de los que hemos ido 
allá, tenemos allí cuando queremos, 
puestos de responsab'lldad que no a 
todos se les confía. Y digo esto, con 
legítimo orgullo: a Porchet se le 
ofrecía el mando de 500 hombres, 
por ejemplo; los demás gozamos de 
la estimación de cuantos nos han 
tratados. Hermanamos un instrumen­
to frívolo —- así ha sido siempre en 
España el cine — de la retaguardia 
con los aue luchan en la vanguardia 
sangrienta. Acercamos el cine al 
pueblo. ¿No trataron “ellos”, s'.em-
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pre, de acercar el pueblo al cine... 
con miras al negocio de taquilla? 
-Y nos tratan  de ineptos, los que 
nada hicieron nunca; los que vendie­
ron sus plumas y sus hambrientas 
ilusiones al primer postor que ase­
guraba por algunos días un cocido! 
Cuando en los días que han de ve­
nir, se quieran animar anécdotas de 
los momentos revolucionarios que 

vivimos, ¿a  qué fuente documental 
se recurrirá? ¿Dónde encontrar los 
tipos que han sido y que van mu­
riendo por tierras de España? ¿En 
dónde los paisajes de la guerra, los 
pueblos, las casas, los héroes? Ya 
hoy en día, se recurre a nuestros 
descartes.

Nuestra misión ha sido la más 
espinosa, la más dura y difícil, la 
de los que caminan por una senda 
de abrojos para que otros la con­
viertan en ca rre tera .. .  con el traba­
jo de unos peones esclavizados, tal 
vez. Y despreciable nuestra modesta 
obra, no ex. Somacarrera ha traído 
unos fotogramas bellísimos, bien en­
focados, aptos para un buen mon­
taje, dado el dinamismo cinemato­
gráfico y el sentido del ritmo que 
presidió su dirección; Porchet nos 
ha dado "Siétamo", abundante en 
retablos de epopeya; “Farlete”, emo­
cionante documento de cómo se ha­
llan fundidos en esta revolución 
ejemplar militares leales, soldados 
del pueblo y guerrilleros improvisa­
dos- Porchet. nos dará el documen­
tal de Huesca, pleno de verismo, en 
el que aparecen, como en otros, gi­
gantescas figuras del movimiento 
insurgente que se alza contra el 
mundo fascista. Yo, he tratado de 
que el pueblo, fuese actor en el nue­
vo cinema. Yo les he dado pequeñas 

• anécdotas de! día, para que las vi­
viesen ellos, logrando, a veces, que 
se interesasen en ellas, como si en 
realidad no hubiese un curioso ob­
jetivo dispuesto a perpetuar sus 
gestos, sus expresiones únicas, que 
ningún actor podrá nunca mejorar. 
Al finalizar mi "documento” — que 
asi pretendí llamarle — he hallado 
aue me disgustaba en absoluto, que 
no era eso lo que yo quería hacer 
o quisiera haber hecho, y para que 
conste lo digo, ahorrándome discul­
pas. Ya tendré tiempo de disculpar­
me con nuevas obras.

En fin, esperamos a que nuestros 
críticos ocasionales realícen. Espe­
ramos y deseamos que nos superen. 
No creemos que lleguen a hacerse 
querer del pueblo que lucha, tanto 
como nosotros lo hemos logrado en 
ruest-n penoso éxodo por tierras de 
Aragón.

subordinación a la Iglesia católica, que el vasquismo do 
Arana Goiri hizo en su programa, corrompió totalmen­
te su pureza de origen, porque el verdadero origen de 
los vascos hay que buscarlo, si se busca en lengua éus­
cara. no después, sino antes de.Jesucristo.

Los ejércitos que invaden hoy a  Euzkadi, son loa 
ejércitos de Ignacio de Loyola. Aquel miserable capitán 
de los Reyes Católicos, hubiera, hoy, combatido junto a 
Franco. En su vida militar no hay escrúpulos. Y cuan­
do cae herido en las murallas de Pamplona, frente a 
los ejércitos de Carlos V, no combate el imperialismo 
ni defiende las libertades vascas, que entonces las re­
presentaba el reino de Navarra, sino que quiere vengar 
una pasión de su vida de cortesano militar, la misma 

que al fin le hace caer, en la cu­
ración de su herida, en el esta- 
io morboso anímico que lo trans­
forma de militar en fundador de 
a Compañía de Jesús.

Nadie interpreta estos senti- 
nientos abstractos de los símbo­
los como los poetas, que son adi­
vinadores y filósofos a la vez y 
que tienen el don. cuando son 
verdaderos poetas, de hacer ha­
blar a las cosas muertas, con su 
verdadero lenguaje.

Pues bien; hubo un poeta, un 
bardo pura esencia popular, el 
gran Iparraguirre, autor del 
"Guernikako Arbola", que, cuan­
do habla en la letra de su himno 
del Arbol santo, dice: "Que los 
frutos de tu sombra se extiendan 
por todo el Mundo” . Con lo que 
resulta que el anhelo de libertad 
que inspira el gran Arbol, no so­
lamente se circunscribe a la li­
bertad de los vascos aluo que 
quiere que esa libertad sea un be-

obra  del fascism o noticio de la Humanidad entera.
En realidad — y esto ya lo hemos sostenido muchas 
veces —. el himno ds Iparraguirre e3 la primera can­
ción a la libertad del Mundo — la Primera Internacio­
nal — que se ha cantado por las multitudes.

Pero ya no queda ni Casa de Juntas ni bancos 
donde se sentaron los legisladores, ni Archivo, 
ni Arbol, ni villa. Vista Guernica ahora, desde los mon­
tes de Arrechavalaga o Ganguren. debe ser una terri­
ble desolación. La muerte cabalga sobre sus lomos, co­
mo un grajo monstruoso. Murieron los símbolos, caye­
ron los altares. El río Butrón debe de llevar lágrimas 
y sangre, en vez de agua. Mas esto no puede impor­
tar a una raza que tantas veces se ha rehecho, como 
el compromiso de apresar la victoria final. Caiga o no 
Guernica bajo la metralla alemana. Guernica existe en 
el corazón de los vascos, y ocurra lo que ocurra, Euz­
kadi ha salvado aquello que nadie puede matar: sus 
inquebrantables propósitos de ser un pueblo libre. . .

La libertad — decía Castelar — es una joya que 
cuesta muy cara. Exacto Al pueblo éuscaro esta li­
bertad que ahora ha pretendido disfrutar al amparo de 
un régimen comprensivo, le está costando ríos de san­
gre. ríos de lágrimas y ríos de sacrificios: pero de todo 
ese coágulo sanguinolento y ruinoso está haciéndose la 
futura nacionalidad. Asi hicieron estos militares mis­
mos las nacionalidades libres de América. Porque una 
libertad, está visto que no se puede disfrutar si es re­
galada. Tiene que estar teñida en sangre y en lodo ...

Ezequiel Endériz

ERAMOS niños todavía, cuando por primera vez nos 
llevaron a Guernica. E ra esta villa, especie de 

altar civil de un culto muy arraigado en el espí­
ritu de los vascos: su libertad política. Al llegar a 
Guernica. sentimos una gran emoción, una emoción 
que no se nos ha podido borrar nunca. Allí, ante nues­
tra  vista, estaba la Casa de Juntas, con sus edificios 
del Archivo, su capilla, sus verdes jardines festonean­
do el sagrado lugar. Y, sobre todo, centrando y pre­
sidiéndolo todo, el Arbol, el famoso Arbol, bajo cuyas 
sombras se sentaron cientos y cientos de “señores" a 
dictar la vieja ley — "legi zarra" — . que se sucedió 
de generación en generación.

El Arbol mágico se presentó a nuestra imaginación 
infantil como florido y resplar.de 
ciente. Asi habíamos oido habla 
de «1 u nuestros abuelos, en 1 
cocina baztanesa; así a nuestr. 
padre, guerrillero liberal en : 
guerra carlista.

En los jardines de la Diputació. 
ie Navarra se conserva un retoft 
del Arbol de Guernica. y de ch 
eos aprendimos, en Pamplona, 
respetar y amar a aquel hije. 
siempre con el deseo de que l i ­
gara un día de ver el árbol au 
téntico, que a su vez es hijo de 
primogénito, muerto de viejo e 
año 1892. Para buscar el Arbc 
primitivo tendríamos que remo» 
turnos al siglo XIV.

Después, hemos visitado a Guer 
nica varias veces siempre qu< 
hemos tenido ocasión —. y am 
ruando nuestro candor- emolí v  
de la primera visita no se repiti 
jamás, vimos siempre el magní 
fleo roble simbólico con un respe
lo y una unción innegables fe- (Jn a s p e cto  de la 
nía aquel arbusto, para todo aquel 

que sintiera dentro de su sangre el hervor secular de 
una raza milenaria, como la nuestra, un eco que pare­
cía hablarnos entre los encajes siempre reverdecidos de 
sus ramas fragantes, de algo superior a nosotrqs.

¡Ya no existe Guernica! ;Ya se ha tronchado el Ar­
bol majestuoso, a cuyo pie se han arrodillado miles, 
millones de vascos en el sucederse del tiempo!

Unos militares que han creído interpretar a España 
— nombre de destrucción en la Península y en Ameri­
ca _ , encargaron a los cómplices de £'.• crimen — ale­
manes e italianos — que destruyeran este relicario, es­
to santuario civil, exponente bellísimo de que los vas­
cos. antes de crear al Dios de los católicos, ya. habían 
adorado al Dios que sirve las fuerzas de la Naturale­
za. Estos asesinos mercenarios, a sueldo de la Trai­
ción, han obedecido diestramente y regaron con su me­
tralla la tarde del 26 de abril de 1937 — fecha histó­
rica para la patria vasca —. el pueblo d- Guernica. 
con virtiendo en ruinas todo el templo liberal que- allí 
se levantaba.

Porque Guernica era símbolo de !a libertad mal que 
les pesara a algunos nacionalistas, como Loyola es sím­
bolo de la reacción. Muchos de estos nacionalistas se 
acercaban más a Loyola que a Guernica. Pero ahora 
habrán podido ver que Loyola se alzó en Eaíkadi, pre­
cisamente. contra Guernica. Que Ignacio de Loyola es 
la antítesis del Arbol y lo que el Arbol significa. La

26— 106 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 27—107

                CeDInCI                              CeDInCI



Entrevista al jefe de la 26a. División Un forjador de la ofensiva de Aragón

RICARDO SANZ ’/JS?

LO S OFICIALES QUE LUCHAN EN 
LOS FRENTES SURGIERON DE LAS/ 
ESCUELAS POPULARES DE GUERRA

Del Boletín de Información CNT—FAI, No. 21, de Barcelona, 13101193^

I  TN despacho amplio, 
W soleado frente a la 
luz que penetra en él a 
través de un balcón in­
mortalizado por el verbo 
sincero y cálido <le Du- 
rruti. Y en la pared cen­
tral, nuestro héroe, en­
vuelto en la gloria in­
descriptible de una bandera que paseó 
su grito de, Libertad por toda Espa­
ña, mancillada por la bota sangrien­
ta  de un militarismo telón, empapa­
da en sangre, pero resurgiendo lenta 
y firmemente en un nimbo de gloria 
inaccesible a cuantos no tuvieron el 
sublime valor de luchar para aproxi­
marse a ella o a su inmortal espí­
ritu de sacrificio.

¡La bandera Roja y Negra del 
Proletariado!

En las paredes laterales del des­
pacho, limpias, desnudas de toda or­
namentación artificiosa, destaca la 
probidad de unos carteles que, reco- 
mendándonos nuestras obligaciones 
revolucionarias, tienen, con la fuerza 
persuasiva del consejo inteligente, la 
suavidad de un bálsamo. ¡Bálsamo 
de amor y comprensión para las al­
mas que se agitan huérfanas de ru­
ta!

“Estar sin mancha no es estar sin 
defectos”, murmura persuasivo uno 
de los carteles. Otro es más enérgi­
co: “Corazón encadenado, espíritu li­
bre” . Y un último, reflexivo, sano, 
como las doctrinas del hombre mi • 
nos precedió en este sitio, afirma:

“El .Silencio es el Sol que madura 
los frutos del Alma”,

Hay en esta oficina, la oficina 
donde trabaja Ricardo Sauz, el co­
mandante jefe de la 26a, División 
(antes Columna Durruti;. algo que, 
huyendo do todo cuanto nneda pare­
cer burocracia, incita a  la reflexión y 
sobrecoge precisamente por su so­
briedad y sencillez.

De todas las guerras nacidas al ca­
lor del Pueblo, surgieron capitanes 
Jieroicos, campeones justicieros que. 
*Iendo inmensamente libres por tem- 
Í eramento, dieron a la causa todo 

uanto de ellos podía solicitarse. Sa­
crificaron la inmediata consecución 
íe  sus más caros ideales a las nece­
sidades de la guerra, y muchos de 
ellos cayeron sin gozar la «¡loria a 
«|ue se habían hecho acreedores, en­
vueltos en el lábaro sangrado de una 
frase que condensaba todos sus an­
helos: Libertad.

No citaremos nombre*;. Pero nos

PEDRO MAS VALO1S. — Cuartel Genere! de la 26a. División, 15 de Noviembre 1937.
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; “Nuestros hombres son de los que no retro \
1 ceden nunca. En lo que va de la guerra no\ 
hemos perdido ni un sólo palmo de terreno”'

felicitaremos de que la Confedera­
ción Nacional del Trabajo, la que 
perdió a  Ascaso en las duras luchas 
de julio en Barcelona y a  Durruti en 
las trágicas jornadas del Madrid, 
atacado por todas partes, haya en­
contrado hombres como Cipriano 
Mera, Ricardo Sauz y otros, muchos 
otros, que son la continuación, en 
esencia, de la labor que aquéllos ini­
ciaron.

Nuestra satisfacción es haber con­
vivido con ellos cuando eran perse­
guidos sañudamente y verles hoy — 
pueblo del Pueblo —, luchando en 
puestos de tal responsabilidad, que 
la Historia, ese libro, frío juez de los 
siglos, habrá de rectificar rotunda­
mente sus páginas pasadas.

Las jornadas trágicas del 19 do 
julio sorprendieron a Ricardo Sauz 
1 raba jando en Barcelona, junto con 
García Oliver, en una fábrica insta­
lada en el número 130 de la calle 
VUamarí. Ambos, junto con Asease. 
Aurelio Fernández, Jover, Ortíz y 
otros, componían el Grupo Anarquis­
ta  de Durruti, que actuaba desde el 
año 1922.

Las necesidades de la Revolución 
llevaron a  todos estos compañeros a 
puestos de máxima responsabilidad, 
cuando ya vencida la militarada en 
Cataluña y tras la pérdida irrepara­
ble de Francisco Ascaso. se inició la 
etapa constructiva en pro «le un me­
joramiento social inaplazable y de un 
ejército que fuera capaz de derro­
tar, con entusiasmo primero y con 
elementos técnicos más tarde, a las 
hordas salvajes del fascismo interna­
cional, interesado en la aventura es- 
paño’a.

Sanz fué nombrado inspector ge­
neral de las .Milicias de Cataluña, 
cargo que desempeñaba cuando mu­
rió Durruti, y fué designado por el 
(•omití1 Nacional de la C. N. T. pa­
ra sustituirle en el inando «le la glo­
riosa columna confederal v anar- 
«tuisfa.

En la ex Columna Durruti, la mi­
litarización no creó un problema. La 

elección de Ricardo Sanz 
para sustituir al malo­
grado caudillo satisfizo 
a  los compañeros, y es­
to, unido a la autodisci­
plina que todos acepta­
ban como una ineludible 
necesidad de guerra, hi­
zo que en la 26a. Divi­

sión ningún problema de descomposi­
ción interna viniera a turbar su orga­
nización ni relajara aquella moral 
combativa que admiro al Mundo al 
iniciarse la marcha de las trozas li­
bertarias sobre el Aragón esclavizado.

Tras su mesa-despacho, Ricardo , 
Sanz nos ha recibido efusivamente, 
iluminando su rostro simpático, de 
hombre fuerte y enérgico, una sonri­
sa <le satisfacción. Rico, el comisa­
rio do la División, más atento a  los . 
problemas de la misma que a nues­
tra visita, pone ante el comandante 
un montón ingente de papeles y es­
pera que éste los fírme.

Deseosos de no estorbar su tarea, 
nos retiramos a un ángulo del des­
pacho y observamos el trabajar se­
guro y firme de Sanz, despachando 
oficios y más oficios que para nos­
otros, profanos en ese su nuevo arte 
de guerra, son “tabú" temido y 
odiado por lo que de monótonos tic-

—¿Cómo han respondido los hom­
bres do la 26a. División en las últi­
mas operaciones? — le hemos pre­
guntado.

—¡Mejor que nadie! — nos respon­
de vivamente Sanz —. Asi, sin ta­
pujos ni falsas modestias. Nosotros, 
nuestros hombre», son los que no re­
troceden nunca. Los que en todo lo 
que va de guerra no hemos perdido 
un palmo de terreno. Hemos demos­
trado que los que han sido más des­
prestigiados y combatidos, son la 
gente más bien organizada y discipli­
nada que entraron y respondieron 
magníficamente en los combates.

—¿Y las demás armas del Ejército 
del Este?

—Bien. La aviación y la artillería 
rivalizaron en aciertos, si bien la ac­
tuación de la primera fué, en nues­
tras últimas acciones, algo muy no­
table y digno «le ser destacado.

—¿ Y ahora ?
—Consolidamos tas posiciones to­

madas y esperamos órdenes del Al­
to Mando. Deseamos que rápida­
mente se nos ponga en la situación 
de medios de combate que tienen

LOS mandos de nuestro Ejército deben preocupamos 
mucho. La oficialidad es una de las cosas primor­

diales que han de estar en relación directa con la or­
ganización de nuestro Ejército. Sin buenos mandos la 
guerra no se puede ganar. Todos sabemos que los Je­
fes y oficiales del viejo Estado, en su inmensa mayoría, 
nos hicieron traición. Unos se pusieron al lado de Fran­
co desde los primeros momentos- Otros esperaron la oca­
sión propicia para escaparse a las filas facciosas. Po­
cos, muy pocos, siguieron siendo leales a  nuestra cau­
sa. Nuestras milicias nacieron sin oficialidad. La oficia­
lidad y los mandos se crearon a medida que se hacía la 
guerra. Pero no era esto suficiente. Se precisaba que 
nuestro Ejército tuviese además de aquellos oficiales 
que nacían en el campo de batalla, los que fueran nece­
sarios para organizar las nuevas divisiones y brigadas. 
Esta fué una de las dificultades con que tropezamos des­
de el comienzo de la organización técnica del Ejército 
Popular. Para remediarlo fué preciso crear las Escuelas 
Populares de Guerra. El compañero García Oliver, Mi­
nistro entonces de Justicia, fué el encargado de la orga­
nización de las Escuelas Populares de Guerra. Tenia la 
experiencia de haber sido el que en Cataluña consiguió 
la creación de otras Escuelas de Guerra, de donde salie­
ron muy buenos oficiales- Desde los primeros momentos, 
estas escuelas, dentro de las diversas ramas de nuestras 
armas, dieron un magnífico resultado. La mayoría de es­
tos oficiales son los que en estos momentos luchan en 
los diversos frentes de combate. La mayoría de las Bri­
gadas y divisiones tienen una oficialidad competente, de­
bido en buena parte al resultado de esas escuelas.

Todos sabemos cómo se organizaron. El aval político 
y sindical permitía el ingreso. Es decir, que todo probado 
antifascista tenia derecho dentro de la capacidad nece­
saria que se exigia para su ingreso, a  ser oficial de nues­
tro Ejército Popular. De esta manera los cuadros de ofi­

ciales se nutrían de la clase popular, para que de esta 
manera la compenetración entre clases, soldados y ofi­
ciales fuese verdadera. Hoy poseemos una oficialidad 
cada día más idónea para los menesteres de la guerra. 
Todas las ofensivas se han hecho con esta oficialidad, 
que, junto con los oficiales forjados en las trincheras, 
han sabido dar a nuestro Ejército una estructuración ca- 
la día más perfecta

No se debía haber perdido el espíritu de aquellas es­
cuelas que nacieron bajo la dirección de nuestro compa­
lero García Oliver. Por eso debemos preocuparnos del 
problema y ver el modo de que nuestros cuadros sean 
■ada día más completos.

De esta manera se dará a la vez, una mayor rapidez, 
■a que los aspirantes a ingresos en las plazas que se 
convoquen para estas escuelas tendrían la preparación 
íecesaria, y no sucederá como ahora, que al ir muchachos 
que tienen los conocimientos elementales necesarios, no 
pueden cubrirse las vacantes ni llenar las convocatorias 
con la precisión y la agilidad que requiere al tener que 
organizar un Ejército de la manera más rápida posible, 
ya que el enemigo que tenemos enfrente no vacila en 
atacarnos en todos los sentidos. De no hacerlo así nos 
exponemos a  dos cosas: a  retrasar la organización de 
nuestros cuadros de oficiales, o a  que éstos no posean 
los conocimientos necesarios para poder dirigir a  los 
soldados.

Por todo ello creemos que no se puede perder de vista 
la forma en que se organizaron los cursos de las escue­
las populares de Guerra en las primeras convocatorias, 
V que tan magnífico resultado nos dieron. Como prueba 
de ello, ahí están los nuevos oficiales luchando en todos 
los frentes. N<> somos nosotros los que indicamos ese 
verdadero éxito de las primeras Escuelas de Guerra; bas­
ta  que se consulte a todos los Jefes que hayan tenido a 
sus órdenes oficiales de aquellas promociones, para que 
nos podamos dar todos por satisfechos.

otras unidades y que seria dar a 
nuestros muchachos un aliciente más 
para conseguir la victoria- final. Es­
to es de una imperiosa necesidad.

—¿Cómo ves la guerra?
_ Tenemos grandes posibilidades 

de triunfo, porque poseemos el entu­
siasmo de los de abajo, mientras 
nuestros enemigos, carentes de esto, 
han de sostenerse por el terror y 
por la fuerza. No podrán resistirnos 
mucho tiempo.

Su afirmación queda flotante en 
el aire, como una vibración fuerte y 
emotiva. Los ojos claros (le Sanz 
parecen perderse en el intrincado la­
berinto de los pensamientos, y son-

—De la Alianza de las Juventudes 
últimamente realizada, ¿crees que 
lograremos positivos resultados?

■—Es la llave del triunfo. A esto 
te contestaré con las mismas pala­
bras que pronuncié en Madrid a prin­
cipios do este año, en un mitin or­
ganizado por las Juventudes Liber­
tarlas, y en el cual tomé parte. Dije
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en él que no me conformaba sola­
mente con la alianza, sino que con­
sideraba que tanto las organlzacio-

nes sindícales como los organismos 
específicos debían llegar incluso a 
la fusión. Lo dije ante las necesida­
des de la guerra, que actualmente es­
tán planteadas con las mismas ca­
racterísticas. Es, a  mi entender, la 
forma más contundente de ganar la 
guerra y consolidar la Revolución.

Con estas palabras ha terminado 
nuestra charla con Ricardo Sanz.: 
Las múltiples obligaciones de su car­
go nos cortan bruscamente, y tras 
ún apretón de manos se marcha ha­
cia donde precisan de su decisión y 
energía para resolver algún problema, 
urgente, diciéndonos aún:

—Sahína a los compañeros de re« 
taguardia. Y dlles que pueden con-« 
fiar en nosotros, pero que nosotros 
Ies exigiremos también que cumplan 
en todo momento su deber, para ser 
dignos de los que aquí ofrendan al 
Ideal todas las comodidades ciudadas 
ñas la vida incluso.

Y’ el coche, Aragón adelante, se 
pierde vertiginoso entre una nubq 
blanca de polvo y de sol. . .
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SIN TE SIS P or JU A N  G A L LEG O  C RE SPO

de la Acción SANITARIA
D e s a rro lla d a
I  *7 de Julio de 1936. Corren por Madrid los rumores 
A • que confirman la sublevación de Franco en la zona 

marroquí, confiada en protectorado a España. Un 
movimiento de inquietud se apodera de todos. Desde 
este momento, nadie duerme ya. Todo el mundo vigi­
la. En los lugares de trabajo, en los Sindicatos, en ios 
circuios políticos, en los cafés, se comentan las noticias 
que se filtran por todas las rendijas, aunque hay un 
marcado interés por parte del Gobierno de Casares 
Quiroga por ocultarlo. El pueblo se da cuenta de lo 
situación, y busca armas. Nadie las da. Avanzan las 
horas y amanece el día 18 Dajo el signo del nerviosis­
mo. Transcurren las horas, interminables, mortales pol­
la angustia que presagia el choque y no se tienen las 
armas para el combate, inminente, fatal, duro, ya que 
los conjurados están bien pertrechados con casi todo 
el material de guerra del Estado, en sus manos.

Los trabajadores andan de allá para acá, pidiendo, 
inquiriendo, removiéndolo todo, sin descansar. Esperan 
que al fin se les dé armas para la pelea. No saben de 
táctica de guerra: muchos ni siquiera manejar un fu­
sil. pero no importa. Con unas explicaciones para su 
manejo, tendrán bastante para cazar a esa casta de 
privilegiados que por su ambición se levantan en armas 
contra el pueblo, al servicio de la reacción. Es inútil 
cuanto hacen, cuanto claman, cuanto buscan. Todas 
las puertas están cerradas a cal y canto, no hay con­
fianza en entregarles fusiles, pues el Gobierno cree que 
podrá hacer frente a la situación. El pueblo, con su 
intuición maravillosa, ha barruntado, mejor que los 
gobernantes, la importancia del movimiento en m ar­cha.

Amanece el día 19 con algunos elementos civiles a r­
mados por las calles. Se ha sabido que la guarnición 
de Madrid se ha sublevado, se cree que van a salir de 
los cuarteles a la calle para dar la batalla. La mayo­
ría de las armas son escopetas y pistolas. Pocos fusiles 
son los que hay en manos de los "privilegiados” per­
tenecientes a las agrupaciones políticas. Los trabajado­
res. en su inmensa mayoría, recorren las calles mor­
diéndose de rabia las entrañas, porque quieren pelear 
y  no se les da con qué. De pronto, una noticia. Se va 
a cañonear el cuartel de. la Montaña. En -cocos segun­
dos corre todos los ámbitos de la capital. 'Los elemen­
tos de la C. N. T. y da la F . A. I ,.  con gran nú­
mero de otras colectividades, acuden a la plaza de Es­
paña, donde se va a situar la artillería, contra el eua>-. 
tel. Se espera la acción para, en el momento oportuno 
lanzarse al asalto en tromba. No tienen más ciu? sus 
brazos y sus pechos qv«j oponer al enemigo. Irán al 
asalto para tomar las armas y n o ' soltarlas ya hasta vencer.

Todo preparado, cuando los facciosos dicen que no so 
entregan, en medio de una intensa emoción, los cora­
zones pugnando por salir de todos los pechos, empieza 
su acción la artillería. Pronto se cnarbola bandera 
blanca por los cobardes que dirigen el movimiento den­
tro del cuartel de la Montaña. Se inicia el asalto, v 
una traición facciosa siega vidas de los que entran con­
fiados en el cuartel. La traición no amilana a los bra­
vos de la Confederación y a  los de la F . A. I . .  oue 
empujan para adentro, acometen contra los militares 
tumbando algunos, para siempre, libertando a los so'- 
dados presos por no querer secundar a los fascistas" y 
saqueando casi todo el armamento. Del asalto a dicho 

en el C en tro
cuartel salieron armados los libertarios madrileños.

Los anarcosindicalistas y los anarquistas requisan 
magníficos coches y camiones, y salen por las calles de 
Madrid, siendo acogidos por el pueblo con ovaciones 
delirantes, que expresan la alegría y esperanza en es­
tas fuerzas aguerridas en pie de combate. Mucho de­
bieran haber aprendido de estas manifestaciones espon­
táneas los que estaban en el deber de recoger la lec­
ción .

SE PRETENDE REORGANIZAR LA SANIDAD
Pasados algunos dias, como todo había fallado, me­

nos el pueblo, éste se lanza a organizarlo todo en for­
ma que pudiera hacer frente a las necesidades de la 
guerra. No podía escapar esta organización o reorga­
nización. mejor dicho, a la Sanidad. Desgraciadamente, 
en los cuerpos sanitarios de ambos sexos, había muchos 
fascistas y simpatizantes con esta modalidad criminal, 
y no podía ni debía estar la Sanidad en manos no adic­
tas al régimen ni a la Revolución, que empezaba con 
los primeros tiros. Por eso. los sanitarios leales comen­
zaron a hacerse cargo de la sanidad.

El Colegio Oficial de Médicos fué incautado por el 
Frente Antifascista, de igual modo, el Colegio Oficial 
de Practicantes y el de Comadronas, etc. Los funcio­
narios públicos de Sanidad crearon en sus respectivos 
establecimientos del Estado, sus Comités Antifascistas, 
con representación de todos los Partidos y Organizacio­
nes sindicales, teniendo sus reuniones en la propia Di­
rección general de .Sanidad, y si no de derecho, de he­
cho, de .acuerdo con el director se hacía la revisión de 
todos los cargos para apartar los indeseables y admitir 
a los afectos. El Gobierno había declarado que era ne­
cesario señalar a cuantos se consideraban enemigos del 
régimen, y ni cortos ni perezosos, médicos, practican­
tes, comadronas, enfermeros, estudiantes, farmacéuti- 
cos. veterinarios, todo lo mejor y más sano se puso a 
traba jar de manera incansable, hacer el espurgo y con­
fiar a manos expertas y leales el cuidado de los heri­
dos y de los enfermos. Se corrió el rumor de qu° al­
gunos heridos hablan sido liquidados por medio do in­
yecciones mortíferas: pero nosotros que. como profe­
sionales interveníamos. no pudimos recoger la prueba 
de semejante rumor. Además, que para todo profesij^ 
nal. el. diagnóstico de cualesquier envenenamiento n 
otro procedimiento anormal en los tratamientos, es fá­
cil. Eran las fantasías Dropias de la nerviosidad, la in­
seguridad de alma en eh nueb.lo inquieto por su suerte. 
Por todas partes, veían la muerte, y el rumor de los 
envenenamientos por medio de las inyecciones, no era 
otra cosa oue una de las tantas manifestaciones que 
determina la duda. Conviene recordar que. a raíz de 
los sucesos de Octubre, que proclamaron a  Asturias in­
mortal. el rumor de los caramelos envenenados costó 
algunas victimas en Madrid.

EN LA DIRECCION GENERAL DE SANIDAD

En la propia Dirección general de Sanidad se cele­
braron las primeras Asambleas de constitución de la. 
organización sanitaria, con la representación de todas 
las fuerzas antifascistas, dependientes de dicho depar­
tamento. No era esta organización del Frente Popular 
que triunfaba en las elecciones de Febrero del 1936. 

Aquel frente político había sido rebasado por los acón-
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LAS ORGANIZACIONES HUBO DEPURACION EN EL PUEBLO COLABORO 
APORTARON VALIOSA TODOS LOS ORDENES EN ESTA TAREA COMO 

CONTRIBUCION BE LA SANIDAD EN LA GUERRA
t.eeimientos. La Confederación Nacional del Trabajo y 
la Federación Anarquista Ibérica, que no pertenecían al 
Frente Popular, tuvieron su representación en gracia a 
la aportación que habían llevado a  Ja lucha contra el 
fascismo, y a  su sentido de la hora que les permitió 
ver, desde los primeros momentos, la necesidad de in­
tervenir en la dirección de la lucha y en la reconstruc­
ción de la nueva España que nacía.

Ante la numerosa representación que acudía a las 
reuniones, y el calor sofocante de Julio en Madrid, se 
acordó, y asi se hizo, trasladar las reuniones al desapa­
recido Instituto Nacional.de Higiene, en la Móncloa, 
donde en su amplia aula de cursillos se estaba más 
fresco y habia más capacidad para todos. Quien como 
el que suscribe perteneció a  aquella organización y tu­
vo el honor de ser agraciado con un cargo en el .Comi­
té Ejecutivo, tendrá siempre el recuerdo de aquellas 
reuniones, donde sus componentes sólo manifestaban un 
en la Sanidad Española, que lo mismo en la monarquía 
en la Sanidad española, que lo mismo en monarquía 
que en República habia sido nido de traficantes de la 
Sanidad, por lo que se estrellaban todos los buenos de­
seos dé republicanos y socialistas sinceros. Es justo 
sentar en este trabajo, a los efectos de la justicia, dos 
nombres: el veterinario Nistal. socialista, y al médico 
de la Lucha Antituberculosa, Fuente Hita, de los que 
tengo los mejores recuerdos por su labor serena y pon­
derada, no exenta de uná verdadera energía. Llegamos 
a ser unos verdaderos amigos, aunque nunca nos había­
mos conocido, por la coincidencia en todas las cuestio­
nes que se suscitaban. Fuente Hita es del Partido Iz­
quierda Republicana.

LAS PRIMERAS DIFICULTADES
Los compromisos, hijos de la amistad y la pasión po­

lítica. hicieron su aparición en los primeros momentos. 
Las listas depuradoras sufrían verdaderas mutilaciones 
antes de aparecer en la “Gaceta” . Todas las artes eran 
empleadas para justificar adhesiones al régimen, men­
tidas. Nuestra labor era casi nula. Por vía de paren­
tesco sanguineo-politico, se trabajaban los destinos, se 
conseguía la reposición de muchos que habían apare­
cido en la "Gaceta”, destituidos.

El Comité Ejecutivo de los funcionarios públicos de 
Sanidad no obró en ningún caso con la pasión del ren­
cor. A nadie perseguía de manera ilícita. Su actuación 
es el mejor exponente de su conducta. Sin em bargo... 
Por su carácter de nacional, ante las reclamaciones de 
provincias, consultaba todos los casos con el Frente Po­
pular y con los Comités Confedérales a fin de que di­
jeran su palabra responsable, avalada con los sellos 
oficiales. Opinaba el Consejo Central, que nadie podía 
aportar elementos de juicio más seguros qué los mis­
mos de la localidad, por conocerse la labor y la conduc­
ta  dé cada uno. Ante la prueba, el Consejo Ejecutivo 
proponía lo más conveniente al director general de Sa­
nidad. el que decidía, o debiera decidir, en última ins­
tancia. De allí no podía pasar nuestra actuación No 
tenia el Consejo carácter legal para resolver, aunque s-- 
le había concedido, extramuros legales, el carácter de 
proponente.

Aquellas mutilaciones en las .listas de señores a apar­
tar de la Sanidad, comenzaron a enfriar nuestro entu­
siasmo. Fuente Hita y Nistal, hombres de conducta 
acrisolada, incapaces de cometer ninguna villan’a, cons­
cientes de su responsabilidad, empezaron a  sentir en sus 
corazones antifascistas la herida de la duda de un ver­
dadero saneamiento.

EL CONCEPTO DE RESPONSABILIDAD
La. Sanidad es una cosa tan importante, que no podía 

tratarse con las alegrías de que hacían gala los perte­
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necientes ál partido de masas, con vistas al proselitiS 
mo. Por su función, por la responsabilidad de su furo 
eión, su reorganización tenia que hacerse de manerf 
responsable y eficaz. El hecho de tener el titulo cjf 
médico no da capacidad para ser un analista, ni un bi./f 
cirujano, ni un buen clínico para el diagnóstico, etc* 
Habia que situar a cada lino en la especialidad que poí 
su labor se habia capacitado, en aquellas plazas vacan­
tes por la revisión. Las amistades no podían pesar ante 
la importancia del problema. Habia también que me­
ditar, antes de dar pasos en firme, antes de separar de 
los servicios sanitarios a los que habían entrado por 
oposición al servicio de la Sanidad del Estado, pues si 
el rencor personal actuaba, posiblemente nos quedaría­
mos sin los elementos necesarios para una verdadera 
reorganización de la Sanidad en todas sus ramas. Este 
criterio fué expuesto por quien esto firma, y compar­
tido por los dos camaradas mencionados y casi toda 
la Asamblea.

Por lo expuesto, se. colige, que el anarquista que re­
presentaba a la C. N. T . en el Comité Ejecutivo, in­
terpretando la responsabilidad que su organización te­
nia.. actuaba sin más miras que las del interés general 
por la guerra y por la Revolución. El proselitismo ten­
dría que ser el resultado de la eficacia de nuestra con­
ducta recta y sin dobleces. Hombres avezados a las lu­
chas. curiosos que habíamos estudiado los fenómenos de 
las revoluciones inglesas, francesas, rusas, etc., sabía­
mos que la alegría proselitista es no más que fuego de 
virutas sin consistencia en el .tiempo y en el espacio. 
Que los hechos más elocuentes qué las palabras, cuan­
do se tiene una historia a prueba, de todas las adversi­
dades, son los que habrían de decir la última palabra.

ERRORES LAMENTABLES
Por lo que fuera, que no es nuestro propósito hacer 

cargos en la breve síntesis de nuestra actuación en la 
Sanidad.del Centro, ya que conveniencias de la Organi­
zación me trajeron a Valencia a fines de Septiembre, 
se cometieron errores de bulto en la reorganización de 
la Sanidad. La. política cobró bastante vigor en esta 
labor. Los hombres corcho, que los hay en la Sanidad 
como en todas las ramas de las actividades humanas, 
esos hombres que flotan en todas las situaciones, con 
su habilidad característica, quedaron para estorbar, vi­
cio congénito en ellos, procurando salvar sus intereses. 
El doctor Pascua no pudo con e'/'Mj ni nadie puede. 
Usan tales mañas, tienen tal don de gentes, que sorben 
el seso ai mandatario o jefe de turno. ¡Ah! Pero hay 
muchos que les conocen por haber sufrido sus iras, pe­
ro sus opiniones no pesan ni valen en las alturas don­
de se vive equivocado, por el arte  de la hipocresía, la 
mejor arma de los astutos que saben simular la de­
fensa de los intereses generales, cuando en realidad lo 
que defienden son los propios, sostenidos por una red 
cié agradecidos Inconscientes e incondicionales.

En Madrid, gran pulpo político, figuraba la cabeza y 
sus tentáculos se extendían y succionaban toda la me­
jor sangre de las provincias españolas, en monarquía 
como en República. Los intereses creados por unos 
cuantos impidieron que la Sanidad española, en sus di­
versas ramas, formara un Cuerpo con sus escalafones 
correspondientes, como en el resto de los empleados del 
Estado, con los mismos derechos e iguales deberes. La 
inmensa, mayoría de los empleados de esta institución, 
eran funcionarios a  los efectos del descuento, pero sin 
derechos pasivos y otras ventajas que el Estado conce** 
de a  sus empleados. Se da el caso insólito de que jefes 
de sección con más de veinticinco años de servicio, tu« 
vieran ocho mil pesetas anuales, en tanto que móder-#' 
nos, por haber tenido la suerte de optar en estos,
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años, antes del 19 de Julio, a plazas de diez mil pese­
tas, recientemente dotadas y uceadas, se colocaban de­
lante con una postergación eviuente de famosos inves­
tigado; e , no popularizados, porque vivían apartados de 
la política, enfrascados en su labor de investigación, 
enalteciendo la ciencia ante el mundo científico que les 
conoce y admira, hasta el punto de venir a estudiar 
sus métodos.

Para nosotros nada de esto pasaba desapercibido. En- 
nuestro plan de reorganización entraba el deseo de ha­
cer justicia en todo y a todos. Los hombres corcho, 
aunque tuvieran un carnet político o sindical que les 
avalar» como de izquierdas, serian sacados de la direc­
ción. donde el papeleo y »1 trámite todo lo embarazaba 
y todo lo impedía, si ese todo no servia para asegurar 
mejor sus intereses y los de los paniaguados.

¿n  esta tarea, que era diíicil de desarrollar, una ins­
titución que tiene carácter internacional, se lanzó des­
aforadamente a una laíjor de absorción, como inspira­
da. que está por el partido de masas, que busca la uni­
dad marxista por la absorción de los demás Los hos­
pitales de sangre de ¡h C. N. T . y sus clínicas de ur­
gencia empezaron a perseguirlas bajo mil pretextos, en 
tanto que al S. R. 1. se le daban todas las garantías 
de desenvolvimiento. El boicot. la información tenden­
ciosa. el descrédito aprovechando algún error o acción 
recusable, es lo que se manejaba e.n contra de. la labor 
sanitaria de la. Confederación. No se tenis en cuesta 
lo malo que ellos hacían, la.» continuadas quejas de que 
otan objeto nuestros detractores. Pero por encima de 
todo, nuestros hospitales iban adelante, desarrollando 
una lab ir sanitaria q»'.e, a pesar de ser hija de la im­
provisación. rendía máximos frutos, eu superación cons­
tante. Al que ro se comportaba como la. moral nuestra 
exige, se le apartaba del cargo, cosa que hubiésemos 
querido ver en otros sectores, siempre a la caza, de po­
siciones para preparar el terreno para un futuro de 
monopolio. Son los apasionados e inspirados en las 
tácticas del golpe de Estado. En la Sanidad, como en 
todas partes, empezaron su funestísima labor, al am­
paro oficial. Ya se notan los arrepentimientos de nues­
tros afines por haber dejado hacer, y se disponen a po­
ner remedio y deshacer los errores cometidos, en cuan­
to la ocasión se les depare.

La lucha que hubo de sostenerse para seguir adelan­
te, nosotros la sabemos. Viendo nuestras resistencias 
para salir a puerto seguro con nuestros hospitales y 
con nuestra» clínicas, concibieron la maniobra de au­
mentar el número de camas con vistas a  la capacidad 
de nuestros edificios, para cerrarlos. Pero se requisa­
ban otros nuevos y el aumento de las camas era casi 
automático. De noche, sin temor a los continuos pa­
queos, salían nuestros muchachos por las barriadas y 
por las carreteras en busca de locales que reunieran las 
condiciones nuevas, exigidas para hospitalización de he­
ridos. Y cuenta, compañero lector, que como no se 
podia it contra los hospitales de sangre de la C. N. T . 
por sus i>;s! alaciones. dada la organización exigente d? 
nuestros sanitarios, que. los acondicionaban en forma 
para una asistencia lo más perfecta posible, como r.o le. 
tenían 1 >» que en la sombra maniobraban, se recurría 
al truco del aumento de camas, por si éstas eran au­
mentadas medíante e! amontonamiento, y asi tener el 
pretexto para cerrarnos lo.» hospitales, por la carencia 
de higiene, por el excesivo número de heridos en un 
reducido local.

Todo esto ocurría por la irresponsabilidad, y así nc 
es extiaño que el enemigo corriera mientras tanto y s 
placer por el territorio leal, plantándose a las puertas 
de Madrid. Lo más trágico es. con serlo lo pasado, que 
estamos en el fin del primer año de guerra, fecha que 
marca la curva más peligrosa, y aún se sigue el ais- 
tema de la intriga política, del zancadilleo. de la des­
lealtad. de las ambiciones mal contenidas, por el mono­
polio de la victoria a ver si puede cobrarse ésta con 
el premio de erigirse en los rectores único.': de la vi­
da de) país,

RESUMEN
Las condiciones especíale^ de España están demos­

trando que su carácter no es apropiado para someterse 
a una dictadura de hierro, dirigida por un individuo m 
partido. Cuando en un partido u organización, alguien 
lia pretendido imponer sus maneras personales, en se­
guida vino la escisión, quedando reducido el partido a 
unas pandillas. De ahí que. salvo el Partido Socialista, 
que por la constancia y energía del maestro Pablo 
Iglesias, demócrata por excelencia, que supo establecer 
toda una escuela democrática, aquí no había nada más 
que taifas de ambiciosos, aparte unos cuantos políti­
cos de buena fe. que se apartaban de la política, as­
queados. Tales los Costa y algún otro.

El tiempo va sentando las cosas y el pueblo trabaja­
dor va conociendo a los "perros del hortelano" que di­
ficultan la acción verdadera y de conjunto que hay que 
realizar contra el enemigo, para acabar rápidamente 
con la guerra, por reparos a la Revolución que nada ni 
nadie puede ya evitar. Ni en el orden sanitario, ni en 
ningún otro orden. La vieja fórmula, democrática del 
individualismo, ha sido superada por el nuevo concepto 
socialista, consistente en la cooperación, en el sistema 
socializado. Las Colectividades no son otra cosa que 
una de las formas del socialismo, como las Cooperati­
vas de producción, de distribución y de consumo. Son 
agrupaciones que descansan en el apoyo mutuo, en don­
de el individualismo nada tiene que hacer. Quien se 
pronuncia por el reparto de tierras, va contra la teoría 
marxista, asi como aquellos que forman las Cooperati­
vas con individualistas, en la mayoría de los casos ex­
plotadores del' sudor ajeno.

Nosotros, consecuentes con nuestras ideas, para fa 
cilltar el tránsito a una vida sin esclavos, y consideran­
do que la lucha actual de nuestro país no es exclusi­
vamente nuestra, sino de todas las fuerzas antifascistas, 
buscamos todos los puntos de contacto que nos pueciar. 
unir para la reconstrucción de la nueva España, sin se­
gundas intenciones, pero dispuestos a que no se tecor- 
ten los vuelos de la Revolución. De ahi nuestro em­
peño en la Alianza de las dos Centrales Sindicales, don­
de se resumen los intereses comunes del pueblo traba 
jador. Y como la Sanidad es una de las ramas más 
importantes de un país, por tratarse de la salud suya, 
ésta no puede escapar a una reorganización completa, 
de la que desaparezca el individualismo comercial, para 
reemplazarlo por el estimulo y el celo preventivo que 
evite la mayoría de las enfermedades y cure con la 
mayor eficiencia las declaradas. Es decir: que en el or­
den sanitario se cree una moral tan alta que sea un 
lucho lo que hoy es no más que un tópico: el sacerdo­
cio de la Medicina. Tenemos, por fortuna, médicos lo 
suficientemente abnegados para echar los cimientos de 
esa moral, que puede y debe colocarse a la cabeza d-» 
la Sanidad del mundo.

S e r v ic io  de P ro p a g a n d a  E sp añ a
¡ es u n  esfuerzo editorial tendiente a vulgo rizar la épica lucha de los españoles, en
1 los aspectos constructivo, irsnsfarmador e histórico. Su mantenimiento necesita del 

apoyo decidido de los amigos de España y de nuestra labor. Suscríbase y haga co
: noeer. difundiéndolas, todas las ediciones de libros, folletos, boletines y de la revis­

ta, del SERVICIO DE PROPAGANDA ESPAÑA
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DATOS QUE SU AUTOR 
REVELA, POR HABER 

SIDO CONSEJERO 
DE EMBAJADA

a )  EL PECADO DE ESPAÑA.

HEMOS cometido lili delito grave: 
haber nacido sin permiso de la 
Gran Bretaña. La dueña de los 

maros y. por tanto, de las tierras, 
porque el dominio de aquél da el de 
éstas (gran verdad política y  estra­
tégica que los gobernantes españoles 
¡■inoraron siempre, y que ni en estos 
críticos momentos tienen muy pre­
sente), gobierna el continente euro­
peo, cabeza ahora del Mundo, con un 
arte diabólico. No aparece intervi­
niendo en negocio alguno internado- . 
nal, y, realmente, su mano, oculta, 
muy oculta, está en todos. La cabe­
za del Mundo la obedece inconscien­
temente, volviéndose hacia donde 
ella quiere. Así llevamos unos tres 
siglos y medio: desde la derrota de 
la armada de Felipe II contra Isa­
bel I, suceso desgraciado de enorme 
trascendencia, y cuya raíz está, no 
en el propósito del Rey Católico de 
vengar la muerte de María Stuart. 
como dicen las Historias, sino en el 
robo de España de un millón de du­
cados por la reina a quien llaman 
virgen los ingleses, que cuando se 
ponen a ello, son unos ironistas for­
midables. Pero al cabo de esos tres 
siglos y  medio, dos hechos nuevos 
han venido a desviar los caminos de. 
la Historia: uno, que Europa ha de­
jado de ser cabeza del Mundo; otro, 
que más de trescientos años de ri­
queza y de wisky han trastornado 
la cabeza de Inglaterra, y la antigua 
uncrioridad de su política tiende a 

bajar de nivel, al mismo tiempo que 
sv juego se va descubriendo.

Iza ley de esc juego. es esta: opo­
ner unas a  otres las diversas Poten­
cias europeas. de modo que no haya 
ninguna tan preponderante que pue­
da r.súmir la dirección del Continen­
te: impedir que ninguna de ellas lo­
gro adquirir tal poder naval que sea 
un peligro para el suyo.

Para su ictar a esa ley, la vida in­
terna'.-! ba promovido, descnbier-

I .  .

Inglaterra veta 
¡el triunfo  del 
pueblo español

Teniendo c:: nuestro poder \ 
una enorme cantidad de traba­
jos del insigne hombre de cien­
cia que firma esta página, to- 
dos ellos importantísimos, ya 
que documentan los hechos más\ 
salientes ocurridos desde el es­
tallido del movimiento faccioso,' 
damos preferencia a este ar­
ticulo, que data del 16 de di-' 
ciembre de 1936. Su principal 
valor reside, precisamente, en 
el hecho de que ya en aquella 
fecha. Gonzalo de Reparas de- \ 
nunciaba las maniobras de In­
glaterra contra el pueblo espa-\ 
ñol, actitud ratificada a través 
de todos los acontecimientos y 
confirmada actualmente p o r  
abierta gestión del gobierno 
británico en favor de Franco, i

ta  o encubiertamente, infinitas gue­
rras: contra España, contra Francia, 
contra Rusia, contra Alemania; pero 
sirviéndose más que de ejércitos pro­
pios, de los ajenos.

Victoriosa siempre, en cada Trata­
do de paz se llevaba lo mejor de las 
colonias de los vencidos. Coleccio­
nándolas, formó su Inmenso Imperio 
colonial. El conde Reventlov, alemán, 
en un libro poco leído en España, ad­
judicó a  la Gran Bretaña el título de 
“Vampiro del Continente-’, muy me­recido.

El Vampiro, ya viejo y gastado, se 
metió a  profesor de virtud y puso 
tienda de pacifismo, dedicándose 11 
asociar a las naciones, todas enfer­
mas, después de t^jito tiempo de des­
asociadas y discordantes, y, por tan­to. impotentes.

Siendo impotentes, podía reunirías

LA INDIGNACION DE 
GRAN BRETAÑA POR 

EL MOVIMIENTO 
DEL PUEBLO

y, asumida por él la Presidencia, di* 
rigirlas y  explotarlas en manojo.

Y fundó la Sociedad de Naciones, 
o sea, al fasclo internacional, pues 
fasclo y manojo es lo mismo.
b) EL VIRUS DEL VAMPIRO.

El Vampiro segrega un virus co­
rrosivo disgregante de todo organis­
mo nacional por él contaminado. P ro­
duce revoluciones hacia la democra­
cia o hacia el absolutismo, según 
conviene al contaminador. La conla­
minación tiene vehículos adecuados: 
sociedades secretas que maneja en la 
sombra y  que el vulgo cree indepen­
dientes, suponiendo cándidamente que 
trabajan por el bien público. Ins­
trumento director de esta máquina 
es el INTELLIGENCE SERVICE, á r­
bol frondoso cuyas raíces están en 
Londres, pero cuyo ramaje se extien­
de por todo el Globo. Dispone do una 
Prensa poderosa, que, mintiendo mu­
cho, ha logrado fama de veraz o in­
corruptible. Esta es la mayor de sus 
mentiras. Más decente que la fran­
cesa, ciertamente; pero no casta y 
pura. Con sus directores rea aquella 
máxima de Disrae]. estadista insig­
ne (es gran necedad negar los mé­
ritos del enemigo) y  muy conocedor 
de su pueblo: "C eja hombre tiene su precio".

Compréndese, dados estos antece­
dentes. que Inglaterra se haya alza­
do con el monopolio de las revolucio­
nes. Si salta úna que no sea obra 
suya, muestra luego una extrañeza hostil.

—¿Cómo? ¿Qué es eso? — excla­
ma irritada —. ¿Por qué se meterá 
ese en camisa de once varas? Su In­
tromisión me perjudica. Restablezca­
mos el orden en bien de la Humani­dad .

Inglaterra no trabaja nunca para 
ella. Siempre »e sacrifica por la  "Hu­
manidad, lo mismo cuando levanta su 
voz poderosa y dolorida en favor de 
'os pobres antropófagos del Congo
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(hacia 1906), que cuantío excomulga 
al cacao portugués <lc Santo Tomé, 
por ser obra nefanda del trabajo es­
clavo. Pero luego necesita ue los 
belgas y de los portugueses, y los 
antropófagos pasan a ser unas bes­
tias merecedoras de total exterminio, 
al mismo tiempo que ei cacao lusi­
tano asciende a ia categoría de man­
ja r suculento y ortodoxo.

La obra maestra del Vampiro fué 
la  campada universal para echar so­
bre Alemania, exclusivamente, la cul­
pa do la guerra del 14, por él urdida 
aprovechando el furibundo belicismo 
do los reaccionarios franceses (recor­
demos que para arrastrar a Francia 
a  la guerra, íué preciso asesinar a 
Jaurés) y la codicia de los príncipes 
y políticos rusos. Director de la obra, 
fué Eduardo Vil, que pasó largo 
tiempo por tan  listo como tonto era 
su sobrino Guillermo II, pero al que. 
visto los resultados de su obra, ha­
brá que poner por tan tonto como él. 
Lo mismo digo «el magno político 
francés Delcassé, y de Poincaré, Cíe- 
menceau, Tardieu y de cuantos pre­
pararon aquel desastroso negocio que 
salió mal y del que la tremenda gue 
rra  que en nuestro suelo se inicia es 
la triste consecuencia.

Sospecho, compañero lector, tu in­
credulidad ante lo que vas leyendo. 
Pero no dudes un punto de lo que te 
digo; es la pura verdad. A mí no me 
lo ha contado nadie. Lo sé por mi 
mismo. De algo rae había de servir 
haber sido el consejero técnico del 
embajador de España en París los 
años decisivos de la tenebrosa ma­
niobra (1899-1908) Plumas ignoran­
tes o venales esparcieron por el mun­
do la calumnia de la culpabilidad de 
Alemania prestando enorme servicio 
al Vampiro. Pero con decirte que d  
25 de julio del 18, un año antes de 
estallar la guerra, publiqué en un pe­
riódico de La Paz (Bolivia) el t ra ta ­
do secreto francoinglés declarando 
los puertos en que habían de desem­
barcar las fuerzas auxiliares britá­
nicas y el número de éstas, tendrás 
bastante para tu convencimiento. 
Puertos: los de Calais, Boulogne y 
Dunquerque. Fuerzas: seis divisiones. 
¡Faltaban doce meses y diez-días pa­
ra  que los alemanes violasen la. neu­
tralidad belga!

Aquella violación indignó a Ingla­
terra, olvidada del robo de la escua­
dra danesa capturada en plena paz 
por la inglesa poco más de un siglo 
antes. Aplauso general acogió la sa­
lida de John Bull disfrazado de Qui­
jote. La verdad del caso era que la 
plutocracia in-glosa, vencida por la 
alemana en la lucha económica, ape­
laba a  las armas para m atar al com­
petidor. A éste, como sus negocios 

, iban prósperamente, no le convenía 
la pelea que la obligaba a sacar de 
las fábricas a millones de obreros que 
ganaban para Alemania miles de mi­
llones de marcos, y llevarlos a  perder 
en los campos de batalla la prove­
chosa vida. Por eso los teutones no 
deseaban la guerra. Quien aun lo du­

de, lea el informe del agregado mili­
tar de la Embajada francesa cu Ber­
lín, de marzo del 14. Está en el Libro 
Amarillo francés. ¿Se quiere mejor 
testimonio ?

Decidió el conflicto la alianza de la 
plutocracia norteamericana con la 
francofnglesa. Intentó primero aqué­
lla entenderse con la alemana; pero 
ésta la rechazó altaneramente. El ge­
neral vencedor no fué Foch; fué l’ier- 
pont Morgan.

Murieron doce millones de hom­
bres. Otros doce cayeron heridos o 
quedaron inútiles por mutilación o 
enfermedad. Pero el dólar, la libra y 
el franco vencieron al marco, y re­
sultó también probado que la locha 
entre las patrias era lícita y glorio­
sa tanto como nefanda y destructo­
ra la lucha entre las clases. Llevar 
de la fábrica al cementerio al traba­
jador para aumentar las ganancias 
de la fábrica vino a  ser el ideal de 
la nueva civilización para vencedo­
res y vencidos.

Estos quedaron pensando en el 
desquite. Ia  monstruosa rguerra pa­
rió el monstruo de Versaíles, y éste 
engendró dos hijos a  imagen y seme­
janza de ambos: Hitler y Mussolini. 
AI Imperio inglés, vencedor, le rezu­
maba la soberbia por todos los poros 

- de su Inmenso cuerpo. “Nuestro Im­
perio se extiende ahora de Foso a 
Polo” — exclamaba gozoso “The Ti­
mes” . Y Chamberlain, no menos ufa­
no, añadía: “Desde hoy no se. hará 
en el mundo sino lo que quiera In­
glaterra” .

Para que no se notara el querer de 
Inglaterra, aprovechó ésta le idea de 
Wilson, el gran amigo de Plerpont 
Morgan, y montó su tinglado encu­
bridor que, con tanto éxito para ella, 
hasta ahora, funciona en Ginebra.

c) UN CASO DE LA ACCION 
DEL VIRUS REVOLUCIONARIO 

BRITANICO.

La guerra estuvo, inesperadamen­
te, a punto de acabar en contra de la 
Gran Bretaña. Supo Buchanan, su 
embajador en Rusia, que el Zar bus­
caba la naz con Alemania. Lq sospe­
cha bastó para proceder luego a  la 
inyección del virus. Surtgió una co­
rriente liberal patriótica y guerrera 
que fué creciendo de Rodzianko a 
Kerenski, o sea. de constitucional a 
revolucionaria. Salióle al Zar un sus­
tituto: el Gran Duque Nicolás, ene­
migo irreductible de los teutones, par­
tidario, por tanto, de la guerra 
hasta el aplastamiento del Imperio 
germánico: tipo como creado ñor 
Dios nara servir al Imnerin Inglés. 
En esta tramoya gastó Buchanan 
treinta millones de francos oro. Pero 
resultó que habiendo roto el dique 
eolítico para dejar paso a un chorri- 
to revolucionario, se vino abajo de 
•rolne a! impulso de un torrente arro­
llador. Los treinta millones de Bu­
chanan no sirvieron para preparar 
el triunfo de Inglaterra, sino para 
allanar el camino de Lenta. ; El virus 

había tenido efectos contrarios de 
los esperados!

La sorpresa y la cólera de Ingla­
terra no pueden describirse. Para 
destruir Ja revolución rusa reunió 
todas sus fuerzas y las de sus com­
parsas. Cuatro invasiones sufrió ct 
antiguo aliado, a  quien los invasores 
debían ei inmenso servicio de haber 
sacrificado tres millones de hombres 
para salvarles del peligro alemán, 
retrogrado estuvo en peligro, exac­
tamente como lo ha estado Madrid 
Pero el heroísmo ruso triunfó de la 
piratería capitalista, como ahora 
triunfará el heroísmo ibérico.

Inglaterra está furiosa porque ve 
perdido el monopolio de la fabrica­
ción de revoluciones. ¡Después do 
Rusia, España! ¡Esto es intolerable!

d) LA FURIA DE INGLATERRA 
CONTRA LA REVOLUCION

Nacida sin su permiso, ha de mo­
rir a sus manos. Por eso dijo a 
Francia, al ver sublevado a  nuestro 
Ejército: “Si ayudas al Gobierno es­
pañol, no cuentes conmigo cuando te 
acometan Alemania e Italia” . Fran­
cia, sumisa, aceptó la sutileza de la 
NO INTERVENCION. Entre los dos 
compinches se reparte la culpa de 
que se quedaran por allá nuestras ar­
mas y municiones, mientras los fac­
ciosos las recibían abundantes vía 
Portugal. Cien rail vidas nos lia cos­
tado esta miserable conculcación da 
nuestro derecho. No lo olvidaremos 
nunca.

Portugal no se hubiera metido a ' 
contrabandista si Inglaterra no se lo 
hubiera permitido. El Portugal de 
Oliveira Salazar es un perro que 
guarda la puerta de la Península y 
que tiene dos amos muy diversos, y 
aun opuestos entre sí, pero en este 
caso coincidentes: el FÓREING OF­
FICE. calieza del capitalismo judai- 
coprotestante. y el Vaticano, cabeza- 
del católico. Si hubiera habido diver­
gencia en vez de coincidencia, y el 
FOREING OFFICE hubiera conte­
nido al pc’ro , el animal no nos hu­
biera mordido y no pensaría, como 
me consta que piensa, en mordernos 
mucho más. lo que no impide ni im­
pedirá a  Edén mentir a la faz del 
mundo afirmando que no ha hecho 
nada malo.

Nadie creyó en Europa que unos 
cuantos rojos pudieran resistir a sus 
fuerzas de mar y tierra sublevadas, 
y las dos grandes potencias democrá- 
tico-bancarias menos que nadie. Pe­
ro no les asustó la segura victoria 
de los facciosos. Ya se arreglarían 
con ellos cuando estuviesen en Ma­
drid. Lo esencial era evitar la se- 
igunfla parte del escándalo ni«o. ;5 
anuí, en Occidente! ¡Qué horror! 
“Por suerte — pensaban los nrincl- 
riales cerebros de la acéfala Albión .— 
sin mucho esfuerzo podrá evitarse 
tal desgracia. Franco triunfará de» 
populacho revolucionario.

En esta ilusión vivieron hasta que 
las derrotas del general rebelde le 
depreciaron más de lo que está el 

(Concluye en la pág. 36)

Aspectos de la Lucha Contra 
la Explotación Extr anjera
Formidable Labor de los Trabajadores AntiSaseistas

MADRID NO QUEDARA INCOMUNICADO

ANTE la contingencia de que Madrid, por los efectos 
destructores del inaudito y salvaje bombardeo a que 

le han sometido, pudiese quedar aislado en su heroica 
defensa—me dicen los camaradas de la Telefónica—> te­
nemos instalada una emisora de tipo especial que comu­
nica Barcelona con Madrid, Valencia y Bilbao. Los apa­
ratos receptores de radio no pueden captar su onda; sólo 
.‘as cuatro estaciones provistas de igual dispositivo se­
creto recogen las emisiones.

Esta emisora ha dado ya su fruto. Días pasados, 
Madrid quedó incomunicado por línea directa; pero en 
todo momento estuvo al habla, por esa emisora, con Bar­
celona y Valencia. Los fascistas pues, no conseguirán 
nunca el efecto deprimente y fatal de tener a Madrid 
aislado.

También se 
ha previsto el 
caso de que, 
por un bombar­
deo aéreo, Bar­
celona quedase 
incomunicada; 
objetivo difícil, 
porque el edi­
ficio de la Tele­
fónica está pro­
tegido contra las bombas. Pero si ante un problemáti­
co bombardeo por aviones el personal de la Telefónica 
tuviese que abandonar los pisos altos, hay ira cuadro 
supletorio al que se pasarían las comunicaciones, y el 
servicio proseguiría con absoluta normalidad.

MARTIRES Y HEROES

—Entre los primeros figura Francisco Badía Garu­
lla, celador, de servicio en Palma de Mallorca. El jefe 
de aquella Central, tipo asqueroso del delator nato, co­
nocía las Ideas de los empleados y hacía confidencias 
a los crimínales usurpadores del feudo de March. Por 
esas confidencias, fué apresado nuestro compañero Ba­
j ía  Garulla, escondido durante algún tiempo, y el día 
a de septiembre le fusilaron.

Caso de audacia y adhesión a nuestra causa es el 
rio un compañero celador dé Ayerbe, detenido por con­
fidencias de la familia, — ¡de casta le viene al galgo...! 

— de la famosa telefonista premiada por Berenguer con 
un brazalete, por haber delatado el alzamiento de Ga­
lán y García Hernández. La guardia civil le detuvo en 
Ayerbe, llevándole a la cárcel de Huesca, donde per­
maneció trece días incomunicado. Una vez vendado, le 
condujeron a una plaza: cuando le quitaron la venda, 
se halló ante su compañero Villagrasa, rodeado de un 
piquete de falangistas. Le preguntaron si conocía a v>- 
llsgrasa y le amenazaron con darle igual trágico fin. 
s> no servia al fasclo: ante sus ojos horrorizados, tras 

de martirios y suplicios, fusilaron a Vil'Jagrasa. Des­

pués condujeron a la prisión a nuestro compañero de 
Ayerbe. En lo sucesivo, durante el día le obligaban a. 
trabajar, pasando la noche en la eáreel, hasta que su 
prisión quedó reducida a guardias de vista en el edi­
ficio de la Central de allí. Trabajando en Apiés, pudó 
sumarse a los nuestros, y con sil aparato de campaña 
comunicó con Igriés y Fornillos, facilitando el avance 
de nuestros luchadores; sus datos sirvieron para la toma 
de esos pueblos. De esta manera, al restituirse a nues­
tras filas, en que hoy combate trabajando en la línea 
de fuego, vengó el crimen cometido ante sus ojos es­
pantados en la persona de Villagrasa.
UN BANQUETE QUE HIPOTECO LA SOBERANIA 

NACIONAL
—¿Qué motivos tan poderosos puede haber para que 

no os hayáis ín 
cautado total­
mente de este 
servicio públi­
co?

Me lo expli­
can a  grandes 
rasgos. E l re­
portero procu­
rará. recogerlo 
y  exponerlo al 
lector, aunque

problema de la telefónica haya sido estudiado ya en 
nuestros apuntes históricos, con mayor competencia-

La soberanía nacional so vendió por el bíblico pla­
to de lentejas, traducido del símbolo a  la realidad por 
un banquete. Él anfitrión de tal banquete fué el extran­
jero; el principal comensal. Primo de Rivera; el- costo, 
medio millón de pesetas; los postres, sendas concesio­
nes de acciones liberadas para el Borbón y el Dictador- 
Acabado el banquete, la Empresa norteamericana ob­
tuvo autorización para emitir acciones preferentes, que 
pronto se pusieron al mercado. Y con dinero de los 
españoles, pues el extranjero se agotó con el banquete, 
comenzó la Compañía, De esta manera se hipotecó la 
soberanía nacional, que decían intangible y sagrada. A 
la Idea francesa de que el Estado es el monarca, había 
sucedido la Idea universal de los dictadores:, "la nación 
es mía". Y así, podían venderla por un banquete, con 
sus postres.

LO QUE NOS ATA AL EXTRANJERO

En virtud de un contrato privado, la Compañía Y-, 
le fónica Nacional de España, que no es nacional apenas, 
ni casi de España, depende de la poderosa entidad nor­
teamericana International Telephon and Telegraph, sin­
tetizada por las iniciales I. T. T„ que tiene registrado 
en el Mundo el sistema de comunicación automática.

Un contrato leonino obliga a la Telefónica a. pro­
veerse de la ). T. T. d» fondos, tíe material y d<s ase- 
soramleisto técnico. La ayuda ffnañcieta consiste en 
facilitar numerario par.-, el desenvolvimiento. l-'or los 

préstamos, recibe la I. T. T. un inteyés del 7 por ciento:

En el número anterior, publicamos las dos notas previas correspondientes a un 
trabajo dividido en tres partes con respecto a la Telefónica. El presente artículo ha 
aparecido en “Solidaridad Obrera”, de Barcelona, de fecha 6 de febrero de 1937.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA
34—1 1 4 __________________________ DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

35—11!}

                CeDInCI                              CeDInCI



Dificultades de los primeros meses de lucha
anual. Y algo más. Cuando se pone ál mercado lina emi­
sión de obligaciones, la I. T. T. las adquiere en firme, 
a un precio que ella misma fija: seguidamente, las pone 
al mercado al tipo aproximado de cotización de las 
otras obligaciones en el momento de Ja emisión: por 
e.ste procedimiento, aparte del 7 por ciento, la I. T. T. 
ha llegado a tener un margen de beneficio del 20 por ciento.

Por la asesoría técnica, la I. T. T. cobra una comi­
sión del 5 por ciento del ingreso total de la Telefónica, 
más un 10 por ciento del ingreso bruto. Todos los suel­
dos del personal norteamericano, cobrados en oro o en 
moneda a la par del oro, se cargan a  la Telefónica a través de la I. T. T.

Hn Barcelona hay dos representantes de la I. T. T. 
y de 'treinta a cuarenta en el. territorio en nuestro poder. .Los sueldos de esos representantes suponen unas treinta 
mil pesetas al mes, más mil quinientas pesetas mensua­
les para cada uno, en concepto de vivienda, más el pago 
do todos los impuestos que el Gobierno español haga tributar a los extranjeros.

La Telefónica viene obligada a adquirir todo su 
material por mediación de la I. T. T.. para lo que ésta 
montó una oficina especial de mmpra». Y bien se sirvan los géneros por mediación de la I. T. T., bien se pro­
vean directamente, sobre las facturas tiene la 1. T. T. 
una comisión del 5 por ciento, extensiva a la adqui­
sición de fincas y toda clase de construcciones.

La razón secreta de esos edificios monumentales con 
que. para instalar los servicios telefónicos, se ha ornado 
a España, no es otra que la de esa comisión. Con tales 
edificaciones, no se ha pretendido embellecer las ciuda­
des  ̂ ni siquiera hacer alarde de potencialidad econó­
mica. sino el lucro de aumentar el volumen del corre­taje. Cuanto más alto sea el edificio, más alto será el 
r.ontón de dinero español que corra hacia Norteamérica.

Y no es eso sólo: en la construcción del rascacielos 
de Madrid, se ha llegado a traer de Norteamérica los 
herrajes, los marcos de las ventanas (fabricados allí en 
serie), las puertas y hasta las puertas de roble. Algo 
de ello ocurrió también en la construcción de la casa de Barcelona.

En el contrato se fijó alguna condición de protec­ción a la industria nacional, que se ha quedado en letra 
muerta, gracias al poder del capitalismo Internacional. 
La I. T. T. formó, con su capital y dirección, una socie­
dad “española”, la Standard Eléctrica, y contrató la pro­ducción íntegra del hilo de cobre de Asturias y Cór­
doba. estableciendo en Madrid y Llano, fábricas de apa­ratos telefónicos y cables.

De esta, manera, la producción era española: el tra­bajo, español; españoles, los trabajadores. Y las ganan­
cia pasaban a poder del capitalismo extranjero.

Eso es lo que. .como postre hipotecarlo nos ata al 
capitalismo exótico, impidiendo que los obreros

hacer enteramente nuestro ■ un servicio por cuya pres­
tación se vendió, la soberanía nacional, haciendo creer 
a los papanatas y a los ingenuos que se habían dotado 
a España de un adelanto orgulloso del progreso.

ESCAMOTEO DE LAS RESPONSABILIDADES

La República, abrileña y verbenera, pretendió exi­
gir cuentas de los "negocios” hechos bajo la capa do 
n  Dictadura, y nombró una Comisión de responsabili­
dades formada por diputados de todos los matices po­
líticos; entre otros asuntos por el estilo, debía escla­recer el de la concesión de la Telefónica. Se había 
puesto el dedo en la llaga... pero no hizo más que 
ponerlo, y sacarlo sucio.

En tres meses de declaraciones que llenaban miles 
de folios, sólo se consiguió que el esclarecimiento se 
convirtiera en’ algo obscuro, que algunos diputado.» (en ■número crecido) sirviesen los intereses creados y por 

crear, derivando un problema de Higiene pública en un 
mero problema político.

La República, minada por los nuevos republicanos 
— llamados "frigios” por un periodista inolvidable —. 
r.o sacó nada en limpio. Se dió carpetazo al asunto y 
se pudo repetir la frase eterna: “Todo está podrido 
en Dinamarca". Es decir, en la España de antes del 
Í9 de julio, llamárase republicana, upetista, o monárqui­ca a secas.

Sería interesante y aleccionador, y quizás muy Hi­
giénico, desempolvar aquel mamotreto <1? la Comisión 
do responsabfll.lades. Seguramente nos encontraríamos 
en que no son todos los que. están.

HOY NO ES AYER

—;.Se ha saboteado — pregunto — la obró del pro­letariado?
—Si; pero inútilmente. Por lo contrario, si la repre­

sentación extranjera, bajo presiones internacionales, se 
l-ubiese hecho cargó de la dirección de la Telefónica, 
habría fracasado; porque el material español que está 
r-n manos de los obreros, cables, pilas, gasolina, postes, 
etc., no SS le habría facilitado. Hoy no es ayer.

Ahora se intenta una. segunda maniobro: pagar SCO.000 pesetas de cupém de obligaciones. El Comité, 
ante las circunstancias presentes. no se niega a pagar el Importe del cupón; pero creo oportuno y eonvenk--.it 
aplazar el pago, porque, no podiendo conocer las con­
tingencias de la lucha, esc dinero está más seguro en la caja social que en las cuentas corrientes de los ren­
tistas. Ya es bastante estar empeñados con la 1. T. V. 
c-n los doscientos o trescientos millones, qt-e son la cola 
de aquella púrpura andrajosa con que |-i Dlctadúra vis­
tió a España, para que no se avergonzara de su men- consiganguada desnudez.

Inglaterra veta el triunfo del pueblo español

r c / U  N T A  H O Y  I G U A L  Q U E  hace un siglo 
^ p r e o c u p a c i ó n ^  
plutocracia r r T P n P F Á  
T F R R fT O R I A I
La revolución de tipo social que vive España i 
ha repercutido en Europa como la revolución ¡ 
liberal pequeña burguesa de hace un siglo.

franco moneda, que vale hoy 14 cén­
timos de lo que valía cuando Poin- 
:aré quiso hacer de Luis XIV. ¿Có­
mo impedir el fracaso? ¿Cómo sal­
var al general ? Volvieron a inflarse 
3a ideas los tales cerebros, alarma­
dos, además, por el atrevimiento del 
Gobierno español de llevar el asunto 
a Ginebra, y parió esta solución: in­
tervención de las potencias, armisti­
cio y plebiscito nacional presidido 
por la diplomacia, interventora. El 
vampiro se dísnoné ?, hacer su re.vo- 
lución, sirviéndose de los t ibos d s 
virus que guarda en Ginebra Salva­
do Franco <lá su inminente derrota
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por el armisticio nuestra Iberia mo­
ría al nacer para ser luego enterra­
da solemnemente en las urnas pre­
sidiendo el duelo los insignes come­
diantes directores de la política eu­
ropea.

Pero empiezan a soplar malos vien­
tos para las astucias británicas. I.:» 
Sociedad de Naciones parece que re­
acciona bajo la presión del ambiente 
europeo y aspira a  ser algo más que 

un artefacto manejado desde Lon­
dres. ¿ Recaba cierta autonomía ? Me 
alegro infinitamente. Asi ahorrará al 
Gobierno español el ¡NO!, rotundo y 
seco que la ofensiva proposición íe 
hubiera merecido.

Yo. sobre todo después de leídas 
las notas de Italia y Alemania com­
pletamente favorables a la continua­
ción de la intervención con mayor 
amplitud, hubiera dado una breve 
respuesta, alta, soñera y slgnificati- 
va: la de! general francés Cambrón- 
ne en Waterlbo al intimarle, los in­
gleses como a nosotros nos han qnc- 
íido intimar ahora, l-.i rendición.

REUNION DE POTENCIAS 
FASCISTAS

EL acontecimiento internacional ini­
ciado con el viaje del conde Cia­

rlo, yerno de Mussolini, a Berlín, ha 
tenido en Austria una segunda etapa 
que ha dado como resultado el anun­
cio de la celebración de una confe­
rencia tripartita en la que toman 
parte Italia. Hungría y Austria, y en 
ia cual s?. fijará la línea de resisten­
cia a seguir contra el comunismo re­
volucionario, de acuerdo con la po­
lítica entre Italia y Alemania

Estamos, pues, ante una reunión 
de potencias fascistas cuya expre­
sión va a manifestarse en el Con­
greso de Viena. destinada a organi­
zar la lucha contra las democracias 
europeas.

Cierta agencia oficiosa fascista, 
refiriéndose a dicha conferencia, pu­
blicó el día 8 de Noviembre una no­
ta haciendo constar que el reconoci­
miento del Gobierno fascista de 
Francia sería el primer acuerdo que 
se adoptase en Viena, ya que el ge­
neral faccioso tendría en su podes' 
la capital de España, días antes de 
reunirse la conferencia anunciada 
para mediados de esta semana.
EL POR QUE DEL DESESPERA­

DO Y FRACASADO ASALTO 
SOBRE MADRID

Esta nota, aclara el motivo que 
üa tenido el general faccioso para 
jrdenar ei asalto desesperado sobre 
Madrid- Hitler y Mussolini le han exi­
gido la ocupación de la capital de 
España a fecha fija; preparaban un 
acontecimiento espectacular, con la 
finalidad de amedrentar a los revo­
lucionarios españoles y a los prole­
tarios del mundo enteró, que están 
con nosotros. La resistencia de los 
milicianos de la Revolución, oponién­
dose a los designios y mandatos de 
los dictadores fascistas, ha -sumido 
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en un m ar de confusiones a la gran 
Prensa burguesa internacional, que 
conociendo la consigna ordenada poi 
Hitler y Mussolini a  Franco, y dan­
do ya ia toma de Madrid como un 
hecho que no ofrecía, dudas, anun­
ciaron el pasado sábado, a grandes 
titulares, la ocupación de Madrid pol­
las tropas insurrectas,, llegando al 
atrevimiento de publicar a continua­
ción telegramas, en los cuales se re­
cogía el discurso que ese dictador- 
zuelo de menor cuantía, había pro­
nunciado desde el balcón de un edi­
ficio público, el pueblo de Madrid, 
el que con delirantes entusiasmos 
acogió al caudillo y a sus mercena­
rios.

La reunión de una Conferencia en 
Viena. para, tratar la unidad de ac­
ción de las naciones dictatoriales 
fascistas nos trae a la memoria el 
medio histórico que constituyó para 
España le Conferencia reunida en 
Viena. presidida por Mettemicb. en 
1823, con la finalidad de acabar con 
el régimen constitucional.

La Constitución de .1812, votada 
por el Parlamento de Cádiz, nacido 
en el fragor de la guerra de la In­
dependencia, significaba para Euro­
pa. una profunda transformación re­
volucionarla que conmovió los ci­
mientos de las viejas instituciones 
absolutistas.

Vencida la Revolución francesa y 
iras ella el imperio de Napoleón, ei 
fermento liberal español era para las. 
potencias absolutistas de Europa el 
mayor peligro.

Vuelto Femando VII, en 1.814.

Apunte histórico social 
de ‘SOLIDARIDAD 

OBRERA" de Nov.
13 de 1936. I 

anuló la Constitución votada en Cá­
diz, y de nuevo imperó ei absolutis­
mo cerril que caracterizaba su dinas- 
ría basta 1820, en que Riego, suble. 
vado en Cabezas de San Juan, impu­
ne de nuevo a la Corona la Consti­
tución de Cádiz, y con ella vuelven 
a regir las libertades públicas, con­
tra  las cuales comenzaron a cons­
pirar Jas naciones absolutistas, que 
aterradas veían su nosotros. un pe­
ligro inminente.

METTERN1CH. FASCISTA 
AUSTRIACO DE 1823

<£i conde de Metternich, árbitro de 
los destinos de Austria, tomó la ini­
ciativa para acabar con el régimen 
constitucional español, que repre­
sentaba un mal ejemplo para el res­
to de Europa, que entonces vivía en 
pleno poder absoluto de sus monar­
cas. Reunido el Congreso en 1823. 
¡as potencias que a él asistieron, to­
maron. el acuerdo de organizar un 
ejército que había de correr a cargo 
de Francia, para que invadiese a Es­
paña. devolviendo a Fernando Vil 
?! poder absoluto. Aquella expedi­
ción que se conoce en la Historia 
como ia “Invasión de los cien mil hi­
jos de San Luis”, con todos los ele­
mentos bélicos de que disponían las 
naciones de Europa, atravesó los Pi­
rineos, escribiendo la gran vergüen­
za de la cual tanto se han arrepen­
tido después los políticos e historia­
dores franceses.

ESPAÑA, PREOCUPACION DE 
LOS TIRANOS DE EUROPA
Ha pasado un siglo, v otra vez 

España vuelve a significar la má­
xima preocupación de los tiranos de 
Europa. La Revolución española de 
tipo social que estamos viviendo en 
1936, ha repercutido en Europa en 
la misma forma que repercutió la
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Revolución liberal pequeño burgue­
sa que España realizó hace un siglo, 
y que después contaminó a Europa 
entera. Los regímenes liberales de 
todo el Continente, copiaron de la 
Constitución de Cádiz su espíritu y 
hasta la letra. Mussolini. que cono­
ce bien la Historia de España, tiene 
muy en cuenta la repercusión que 
los asuntos de España han tenido 
siempre en la vida política y jurí­
dica dél pueblo italiano. La Consti­
tución italiana actual, está calcada 
en la Constitución española en 1812 
Desde entonces, fué la bandera de 
loa revolucionarlos italianos y más 
tarde, al plasmar Garlbaldi y Ca- 
Vour la nueva nacionalidad italiana 
el espíritu de nuestro Gran Código 
político, se adoptó en Italia como 
cosa propia.

Por eso se le tiene tanto miedo 
a nuestra Revolución. Otra vez repi­
tiéndose la Historia, se vuelve a re­
unir en Viena la Conferencia, cuyo 
tema principal y cuya próxima 
preocupación es la actitud revolucio­
naria del pueblo español, que ame­
naza convertirse en incendio para 
todo el Continente europeo. Se quie­
re salir al paso, impidiendo que Es­
paña continúe por el camino em­
prendido, y para conseguirlo, se es­
tán poniendo en juego todo género 
de maniobras y se ha organizado 
el ejército legionario de Franco, a 
cuyas tropas la Europa plutocrática 
fascista ha puesto a sueldo.

ANGULEMA DE PACOTILLA
Un hecho criminal hemos de re­

gistrar en este reportaje evocador 
de luchas pasadas:

Para abatir el germen revolucio­
narlo y renovador del gran pueblo 
ibérico,' en 1823, las potencias abso­
lutistas europeas que tenían bajo su^ 
yugo a los pueblos del Continente,' 
organizaron un ejército extranjero. 
Para abatir los sentimientos y el es­
píritu de la gran Revolución social 
ibérica, en 1936, los capitalistas fas­
cistas no han tenido necesidad de 
busuar soldados en el extranjero, 
los han encontrado en el mismo sue­
lo español. El ejército pretoriano 
que durante la Monarquía llevó a las 
máximas derrotas y escribió las má­
ximas vergüenzas en la Historia de 
España, ha tenido el final que me­
recía, alquilándose para estrangular 
y vender su propia nacionalidad a 
unos capitalistas que piensan hacer 
almoneda de la economía española, 
repartiéndose los despojos de un pue­
blo infeliz a quien pretendió yugu­
lar su propio Ejército, al cual entre­
gó confiado los instrumentos de gue­
rra para defenderlo. En Viena. la 
gran ciudad que tuvo por cuna la 
Monarquía de los Habsburgos. a cu­
yos ascendientes España debe su má­
xima decadencia, como en 1823, va 
a escribir en estos días, en el Con­
greso que se celebra, otra gran ver­
güenza. La cuestión española vuel­
ve a  llenar de terror, un siglo des­
pués, las conciencias de los tiranos, 
i- raneo desempeña hoy el mismo pa-
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»  U R H U T I 
o p in a b a  s o b r e  
M E J I C O
MEJICO — decía — no tiene toda­

vía el marchamo de Europa. Es 
un pueblo que sufre, pero no diluye 
el sentimentalismo en canciones 
quejumbrosas- Allí nadie se muere 
de amor cantando, nadie canta co-‘. 
mo si tuviera hipo. Allí no se viven 
los peores aspectos de Europa, sus 
antagonismos deportivos, su políti­
ca espectacular, ni siquiera los bi­
éldenles de su obrerismo. Todo esto, 
tan obsesionante en el resto de Amé 
rica, no latina sino latinizada, todo 
esto tan calco en la Argentina y en 
otras Repúblicas de allá, que olvi­
dan la realidad americana y la fal­
sifican alterando sus valores y des­
conociéndolos cuando despreciándo­
los, es un mito en Méjico. Méjico es 
una tierra donde la España de co­
gulla y bonete nunca pudo tener 
más que repulsas violentas. En Mé­
jico hay culto popular a la palabra 
dada, a la independencia y a la fran­
queza. Cuando los rotativos argen­
tinos dedican sus páginas informa­
tivas a llenarlas con cablegramas 
que valen treinta mil dólares para 
explicar lo ocurrido horas antes en 
una sesión de Ginebra, es decir, cuan 
do se gastan un capital en difundir 
mentiras, rectificadas dos días des­
pués. no por la verdad, sino por 
otras mentiras, en Méjico se recuer­
da a los hermanos Flores Magón 
en hojas idealistas, confeccionadas 
desinteresadamente. Cuando un ro­
tativo de Buenos Aires dedica sus 
páginas a la pedantería o dedica dos 
páginas al "turf", al juego en las 
carreras de caballos, fomentando la 
Inmoralidad de las apuestas que su­
man los millones, que faltan en los 

peí que le cupo al Duque de Angu­
lema. Servidores ambos del absolu­
tismo, tenían en su favor el gene­
ral francés que no asesinaba a su 
patria, sino que por el contrario, 
arruinando a España, prestaba un 
servició a la potencia y a la eco­
nomía de su país. El caso del gene- 
mi faccioso que hoy manda a moros, 
legionarios y soldados enrolados a la 
fuerza en sus mesnadas, es alg‘0 que 
supera a todas las traiciones come­
tidas. No se registra un caso igual 
en la Historia de ningún país.

No es posible que un general se 
alquile de la  manera vergonzosa que 
lo ha hecho el general Franco u la 
plutocracia internacional» aceptando 
elementos poderosos de guerra, con 
los cuales está asesinando a sus pro­
pios compatriotas, destruyendo ciu­
dades y asolando los campos y ha­
ciendo de su patria un inmenso so­
lar en ruinas, cuyos despojos pien­
san repartirse la plutocracia fascis­
ta internacional, que sumisa espera 
la bendición papal que limpie sus 
conciencias de tanto crimen; ya que 
el Vaticano es el empresario más 
destacado en este sucio negocio. 
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hogares pobres y en los hospitales, 
en Méjico se vive para la libertad y 
se fortifica el carácter independien­
te de sus hijos. ¿No son éstos ios 
que llevan una guerra a sangre y 
fuego contra el mimetismo religio­
so de Méjico, reflejo de la inversión 
española de los mitrados? ¿No son 
los mejicanos esos centauros que re­
niegan de la podrida España y lu­
chan con denuedo contra el pisto­
lerismo sanguinario del altar? Es­
paña envió a Méjico traficantes, po­
bres usureros en potencia, gente 
mercantilísta de la política. Todos 
estos españoles, muy de acuerdo con 
la diplomacia de su país, hacen en 
Méjico el efecto de sinapismos. Se 
entrometen en las banderías políticas 
de Méjico, que son lo contrario de 
la verdad en la vida mejicana, pero 
ño atienden a la hindú a civilidad 
del pueblo, a su firmeza en querer 
o en odiar, a su existencia apacible 
en el campo, lejos de) pistolerismo 
peliculesco, pero vuliente en las 
huestes libertadoras no políticas

MéjiCo es un pueblo cuyo estado lla­
no seria sin disputa el mejor del 
mundo si no tuviera afición a la pul­
pa alcoholizada. Cuando se anda por 
ia América no mejicana y se llega 
a Méjico, nos asalta una sensación 
alentadora. . .  Además, el arte del 
tapiz y la madera tallada, en ningún 
rincón del mundo podrá hallarse 
como en aquel pueblo que yo ereo 
uno de los más inteligentes y hu­
manos del. mundo. Sin necesidad de 
hablar de la civilización azteca, an­
terior a los cachupines y a todas 
sus mandangas de similor, creo que 
Méjico es la tierra más abonada del 
mundo y la más desinteresada pura 
una revolución como la que nosotros 
queremos. Es un pueblo de guerri­
lleros.

(l>e "Tierra y Libertad”, del »0 
da Noviembre de 1931)

EL PROLETARIADO ESPAÑOL 
SUPREMA ESPERANZA 

UNIVERSAL
Pero este panorama trágico que 

trazamos al correr de la pluma, y 
siguiendo con avidez las necesidades 
informativas que nos plantea la ac­
tualidad, será modificado por el pro­
le cariado en armas. Sigan disparando 
los cañones de grueso calibre sobre- 
el indefenso pueblo de Madrid. Pe­
se a quien pese, la Revolución segui­
rá, y lo mismo que el espíritu libe­
ral de los luchadores españoles del 
comienzo del pasado siglo se impu­
so finalmente en toda Europa, dando 
fin a todas las tiranías, el espíritu 
revolucionario renovador de los pro­
letarios que hoy luchan con las a r­
mas en la mano por una humanidad 
mejor, triunfará finalmente. La ti­
ranía fascista, tiene sus dias conta­
dos; el proletariado español está 
abriendo la fosa donde serán ente­
rrados definitivamente los últimos 
restos dé la tiranía plutocrática ab­
soluta ria, que en sus postreros días 
se ha disfrazado de fascista.

HAY QUE GANAR LA 
GUERRA, Y PRONTO
C on le a lta d
procuremos 
la unidad 

obrera
•TRABAJADORES de Valencia, lu- 
1  chadores del Ejército de la Li­
bertad y de la Revolución, antifas­
cistas del mundo entero, hermanos 
proletarios; en este Primero de Ma­
yo de 1937 vamos a comenzar por 
sentar los jalones básicos del triun­
fo de una revolución, sentando los 
pilares fundamentales para las rea­
lizaciones proletarias en este rincón 
de Europa, en esta España que pa­
recía ignorada del mundo entero y 
que, con una gesta gloriosa, esta 
despertando la conciencia universal. 
El mundo entero está pendiente de 
nosotros; los trabajadores de todos 
los países del planeta en que habi­
tamos tienen su mirada pendiente 
de las realizaciones de España; to­
dos preguntan cuando a nosotros lle­
gan, como decía el camarada Váz- 
quez hace unos momentos: "¿Será 
posible que se comprendan, que se 
inteligencien los hombres de la U. 
G. T . y de la C. N. T. ?”

¿ Cómo no ha de ser posible ? ¿ Que 
53 este acto que estamos celébren­
lo, sino la rúbrica de un pacto en- 
’.re los hombres que militan en una 
f  otra central sindical? ¿A qué con- 
iuee, si no, la obra y el esfuerzo 
le los hombres que dirigen las dos 
¡éntrales sindicales, fundamentos 
>ásicos, pilares indestructibles de la 
devolución que está en marcha? 
.Qué puede ser y representar, si no, 
este Primero de Mayo, 
tan distinto a los otros 
primeros de Mayo que 
hemos celebrado hasta 
aquí? Y es que hay uni­
dad, no en el ambiente, 
sino en las conciencias, 
que son las que generan 
y producen el ambiente. 
Los trabajadores. no 
ahora en la guerra con 
sus amarguras, sino an­
tes de que la guerra lle­
gara. formaban ya un ............
cuando un militante de una central 
sindical sufría las injusticias socia­
les. no podían dejar de sentir en su 
sensibilidad y en sus fibras intimas, 
los dolores y las amarguras que la 
Injusticia producía en los de la otra 
central sindical. Esto no era posible 
antes, porque había entre nosotros, 
interpuesto, el capitalismo, la bur- 
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"E spaña será  lo que q u iera  Es­
p a ñ a  m ism a, y  E sp añ a  es la 
UGT y la  CNT", —  dijo Rubie­
ra , ex-subsecretario  de go­
bernación, en  el m itin ce leb ra ­
do el lo . de m ayo en  V alen­
cia, organizado  p o r am bas 
centrales sindicales y  en  el 
que partic iparon  d estacad as  
figuras de la  E sp añ a  an ti­

fascista.

guesía española que quería dividir­
nos para podernos vencer. Pero cuan­
do la burg-uesía, al vernos profunda­
mente diferenciados, se lanzó a la 
calle, entonces los hombres de la 
U. G. T. y de la C. N . T ., comu 
uno sola, porque una sola era ya su 
voluntad de vencer, olvidando res­
quemores, restañando sus heridas, so 
unieron para vencer por la causa de 
la Revolución.

No es esto nuevo en nuestra na­
ción. Estaba en la conciencia de to­
dos los trabajadores. Yo recuerdo, 
camaradas; era yo un niño, porque 
aun no soy viejo; eran los días fe­
briles y angustiosos de 1917; estaba 
yo en tierra as.uriana donde tuve 
la suerte de nacer, y allí los hombres 
de la U. G. T. y de la C. N. T. in­
molaron ya. unos cuantos, su exis­
tencia por el triunfo de la Revolu­
ción que ahora estamos gestando.

Y no fué sólo aquel día. En octu­
bre del 34, cuando morían frente a 
las hordas capitalistas españolas los 
trabajadores asturianos, no eran só­
lo los de la U. G. T. Estaban tam­
bién, revelando su fuerza, los hom­
bres de la C. N. T. y aquella consig­
na. aquel grito de rebeldía, de guerra. 
¡U. H. P.', prendió en la conciencia 

UNIDAD
UGT-CNT

de los trabajadores españoles, y allí 
nació la unidad sindical.

Esa es la obra de esta hora. No 
es el fruto de la improvisación. No 
c-s este un acto de circunstancias, un 
acto convencional; es algo que está 
grabado en nuestras conciencias. Es 
la meta adonde conduce él sacrifi­
cio de los hombres que lucharon pol­
la emancipación de los trabajadores

S o c ia l i s t a s  
nuevamente 
volvemos a 
llamarnos 

españoles. Yo recuerdo en este acta 
esperanzados en este acto en que 
fraternizan los hombres de la U. G. 
T., de la C. N. T. y de la F. A. I., 
otro acto que, también precisamente 
a esta misma hora, hace un año, ce­
lebrábamos en Betanzos, pueblecito 
de Galicia, en el que estaban tam­
bién hombres de la U- G. T., de la 
C. N. T. y de la F. A. I. A estas 
horas, ¿qué habrá sido de aquellos 
hermanos de Betanzos, los más de 
los cuales no tendrán la suerte de 
rememorarlo como ante vosotros 1<> 
hago yo? Muchos habrán desapare­
cido. y al caer habrán muerto con 
el brazo en alto, cruzando ambas 
manos en solidaridad indestructible, 
como caían los trabajadores de As­
turias en el año 34, sellando un pac­
to de inteligencia y de unión entre 
los trebajadores honrados. Y yo. cor 
mi humilde voz, que no puede re­
presentar todo el caudal d» energías, 
emociones y entusiasmos dj la Cen­
tral sindical en la que llevo uno- 
cuantos años, vengo a decir aquí; 
no temáis, trabajadores españoles: 
la U. G- T. y la C. N. T. marcharán 
unidas firmemente, no en este mo­
mento de la victoria, sino también 
hasta el momento de la victoria de 
I?. Revolución. En las trincheras in­
molan su vida les hombres más dig­
nos de España. Caerán los me­
jores, caerán los artistas, los 

artesanos, los traba­
jad o r e s  manuales y 
los de la inteligencia, y 
al morir ellos labrarán 
una España mejor. Mue­
ren por el triunfo de la 
libertad, inmolan su vi­
da y transponen las puer 
tas de la Historia, por 
asentar a su Patria so­
bre nuevas bases indes­
tructibles de paz y de 
justicia social. Por el 

los ideales que amarontriunfo de .................„
tanto, tanto, que por ellos suDieron 
morir; pero su muer.e, su sacrificio, 
no es estéril porque consolida el 
avan-^ de la Revolución Social y 
nos legan sus ilusiones, su ejemplo, 
en el cv.al nos liemos de mirar todos.

Pero no hay que engañarse; yo no
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EN LAS TRINCHERAS SE  
HERMANAN LOS HOMBRES

TRABAJEMOS UNIDOS EN
L A  R E T A G U A R D I A

INTIMAMENTE UNIDOS, 
MUEREN, CODO A CODO

CEREBRO CON CEREBRO, 
j CORAZON CON CORAZON 
I .

pretendo engañar a la gente, no ten­
go nada que encubrir, como nada 
tiene que encubrir ningún trabaja­
dor sensato, consciente. Ha habido 
entre nosotros diferencias, discor­
dias, disputas agrias y acaloradas, 
¿quién lo duda? La unidad no pue­
de asentarse sobre el desconocimien­
to. Nuestra unidad ha de asen­
tarse sobre la experiencia. Yo 
os digo, camaradas de ambas cen­
trales sindicales, si el 18 de julio 
hubiéramos podido celebrar en Es­
paña actos como el que estamos ce­
lebrando, ni Franco, ni Mola, ni Ca- 
banellas, se hubieran atrevido a  lan­
zarse a la calle y enfrentarse con el 
puebla- No pensaron que los obre­
ros podrían inteligenciarse y unirse. 
Gran chasco el que sufrieron, error 
crasísimo del que estarán bien pe­
sarosos a estas horas. Yo sé que la 
condición moral suya es deleznable; 
yo sé que nunca sintieron el ideal 
patrio con la intensidad con que nos 
otros lo sentimos; que ellos no po­
dían sentirlo porque eran parásitos, 
zánganos en la colmena de la pro­
ducción, que succionaban la vitali­
dad de. España. Nosotros queremos a 
España porque sentimos sus do­
lores. Ellos son falsos patrio­
tas, desposeídos del amor al rin­
cón en que nacieron, y por ello han 
pretendido vender a España, sin lo­
grarlo, porque nosotros no consen­
timos que lo lograran. Nosotros no 
vendemos a España, vendemos nues­
tra s  vidas por la libertad del pueblo 
español. Tenemos la obligación gra­
tísim a de cumplir, de legar a nues­
tros hijos una España que no alcan­
ce a conocer el ludibrio de la Es­
paña del 18 de julio; tenemos la 
obligación de redimir a España, pa­
ra  que no siga encanijada como lo 
estaba cuando murió el 18 de julio. 
Tenemos la obligación de promover 
sus riquezas naturales, de asentar 
los pilares de la justicia social pa­
ra  que las generaciones que no3 su­
cedan no vuelvan a padecer las in­
justicias de la justicia que manda­
ban hacer los hombres de la burgue­
sía española. Para hacerlo asi, no 
podemos seguir divididos, disgrega­
dos, hombres de la U. G- T. y de la 
C. N. T. El ideal de todos es ganar 
la guerra y ganarla cuanto antes, 
para librar a España de esta san­
gría que amenaza consumir toda su 
vitalidad. Pues si esa es nuestra as­
piración común, no puede haber pa­
ra  la realización nada que suponga 
diferencia entre los hombres de las 
dos sindicales. El rótulo no importa,
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Importa el contenido del programa
Y debemos avanzar tanto en la 

unión, que bien pronto el rótulo no 
nos distinga; si es preciso, rompa­
mos nuestras banderas, rasguemos 
nuestros programas para hacer el 
programa y la bandera que nos di­
rija y nos cobije a  todos. Unidad, 
noble y sincera- Unidad de buena 
fe. Unidad de hermanos. Sin rece­
los, sin desconfianzas, sin vacilacio­
nes ni reservas de ninguna clase.

El pacto firmado entre los repre­
sentantes de ambas organizaciones 
sindicales no será letra  muerta; se­
rá el final de una obra de hombres 
que sienten gravitar sobre si la res­
ponsabilidad histórica de esta hora 
de tragedia y de esperanzas en que 
vive España, y ese pacto se llenará 
con el caudal de espíritu de todos y 
cada uno de los hombres que ellos 
representan. Nadie tiene derecho a 
decir que eso no lo hizo él. 
y que por no hacerlo él no le obli­
ga lo que hacen nuestros dirigentes; 
nos obliga a todos por igual, y el 
que no se crea obligado a  obedecer, 
que se marche, que entre nosotros no 
cabe.

Y a la vez que esto lo hacen las 
organizaciones responsables y  cons­
cientes, con paso firme, con trazo 
seguro, con pulso que no se altera, 
marcha el Gobierno de la Repúbli­
ca, el Gobierno que recogió el fa r­
do de la guerra, para llevarnos a la 
victoria y continuar hasta el triun­
fo de la Revolución. Gobierno de 
Centrales sindicales. Gobierno que es 
la unión de la C. N. T. y de la U. G. 
T-, de los comunistas, de los socia­
listas, de los anarquistas, de los re­
publicanos y hasta de los nacionalis­
tas vascos. Gobierno de unidad na­
cional, Gobierno que nos representa 
a todos los luchr/lores y antifascistas 
en la guerra. Disciplina ciega, discipli­
na militar, no la disciplina del mili­
tar de antaño, de extracción de To­
ledo, Valladolid o Segovia, ro; disci­
plina m ilitar de esta hora, como Ca­
rrasco, como Me;-a, que se forjan en 
las trincheras de la libertad, luchan­
do por el triunfa del antifascismo, 
sin distinción de ideas. Lo que im­
porta en esta hora a las organiza­
ciones no es el número; lo que im­
porta es el renunciamiento de sus 
afiliados para poder contribuir en 
mayor parte al triunfo. Eso es lo 
que hemos de hacer nosotros, eso es 
lo que yo, hombre de la U. G. T., pi­
do desde aquí, como ayer lo pedia 
desde uk estadio en Castellón, como 

mañana lo pediré a los trabajadores 
de Sagunto. Compañeros: en la trin­
chera se hermanan los hombres, 
mueren cerebro con cerebro, codo 
con codo, muy jimios, íntimamente 
unidos, para oponer una barrera in ­
franqueable al fascismo invasor. 
Pues nosotros, en la retaguardia, 
codo con codo, corazón con cora­
zón y cerebro con cerebro, forme­
mos la barrera de nuestro indestruc­
tible ideal, frente a  los elementos de 
la Quinta columna que quieren co­
rroer la vitalidad de la retaguardia

Queridos camaradas: saquemos es­
ta conclusión del día de hoy. Hay 
que ganar la guerra y hay que ga­
narla pronto.

El camarada Vázquez resaltaba 
aquí la importancia de un lema: 
"Proletarios de todos los países, 
unios". Yo os tengo que decir: "Pro­
letarios. ya unidos, de España: Que­
rer es poder, y el poder de esta ho­
ra es ganar la guerra y hacer la obra 
de la Revolución Social” .

Los trabajadores saben que si g a ­
namos la guerra triunfa en Europa 
la libertad, la democracia, y en Es­
paña la Revolución Social. Si per­
demos la guerra, lo que triunfa en 
España, en Europa también, es el 
fascismo. Y al enfrentarnos con ei 
fascismo, es porque somos los más 
V los mejores, y  porque somos los 
más y los mejores tenemos que triun­
far.

Camaradas anarquistas, socialis­
tas, republicanos y comunistas: que 
el año que viene no aparezcan, como 
hoy. las banderas separadas por la 
señera valenciana, que pregona li­
bertades y rebeldías de un pueblo 
que no se deja sujuzgar. La Espa­
ña de 1037, que nace en el día de hoy. 
cuando aqui o en otra parte se con­
temple en el Primero de Mayo de 
1938, para cantar, no como hoy. las 
estrofas de la guerra, sino las de la 
victoria de la Revolución Social, no 
tendrá rótulos ni colores distintos; 
un sólo rótulo y un sólo color: uni­
dad proletaria, unidad de hermano» 
trabajadores antifascistas de Espa­
ña. Digamos al mundo entero con 
redoblada emoción, más grande ca­
da día que pasa: En España no hay 
peligro para que pueda hacerse la 
revolución al día siguiente de ganar 
la guerra. No importa, porque Espa­
ña no va a ser lo que imponga nin­
guna nación, ni lo que pretenda el 
fascismo, ni lo que quieran las can­
cillerías europeas; España será lo 
que quiera España misma, v España 
es la U. G. T. y la C. N. T.

Ya en la imprenta los originales del libro de Agustín Sou- 
chy que hemos anunciado, "Las Colectividades Agrarias de 
Aragón", hemos recibido directam ente de España dos trab a ­
jos de gran  interés, que por su actualidad nos obligan a  modi­
ficar nuestro Plan editorial Es por ello que publicamos con 
anterioridad los títulos que anunciam os en esta página e in­
m ediatam ente después editaremos el libro de Souchy, que ha 
despertado espectativa, pero que no perderá actualidad con 
esta postergación.
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